


¿JMPOSIBLE? 
No, Señor 

• 

SERVEL ELECTROLUX 
ENFRIA 

POR CALOR 

e Sin i\faquinaria que se Desgaste 

e Frío· Constante y Adecuado 

e Abundancia de Cubos de Hielo 

e Ahorro Continuo en_ FuncionamientC' 

e No Usa Agua para su Enfriamiento 

e No Necesita Atención Diaria 

USTED se maravillará del Serve! Electrolux. Este sor­
prendente refrigerador diferente no tiene una sola pieza 

móvil en todo su sistema de congelación; sin embargo, pro­
duce frío constante que conserva los alimentos por días 
enteros y le da abundancia de cubos de hielo. 

Su secreto es-su sencillez. Una pequeña cantidad de calor 
hace circular el refrigerante: Es este difere.nte método de 
funcionamiento 1o que elimina la necesidad de tener maqui­
naria y signifif!a, por consiguiente, silencio absoluto ... sin 
vibración .•. _s in nada que se desgaste o necesite atención 
diaria. El Serve! Electrolux es el refrigerador moderno para 
la ciudad o para el campo. 
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(KEROSINA) 
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CUENTOS 

Un jardinero persa dice a su prin-
ci~: . 

-Esta mañana he encontrado a la 
Muerte. Salvadme. Quisiera estar, por 
milagro, esta noche en Ispahan. 

El buen príncipe le presta sus caba=­
llos. Por la tarde, el príncipe encuen..: 
tra a la Muerte. 

-¿Por qué-le pregunta-has hecho 
esta mañana a mi jardinero un gesto 
de amenaza? 

-No he hecho un gesto de amenaza, 
sino de sorpresa, porque le veía lejos 
de Ispahan por la mañana y he de 
encontrarlo esta f~C~e en · Ispahan. 

El cardenal Binet. arzobispo de Be­
sanzón, llegaba en sus distracciones a 
lo inverosímil . Un día, viajando en fe­
rrocarril, no lograba encontrar el bole­
to que le reclamaba el guarda del tren. 
Este último, por !in, se inclinó con bon­
homia: 

-No importa, monseñor. ¡No busque 
usted más! 

Pero el arzobispo replicó: 
-Gracias por su gentlleza, hijo mio, 

aunque es absolutamente necesario que 
yo _ encuentre el boleto, porque, si no, 
¿como sabre a dónde voy? 

-¡Claro que si, querida! Yo no fumo y soy abstemio. Pero supongo que no te importará que eche una 
can11 al aire en el lienzo. 

(De ' '.London Opinion".- LondresJ. 

PREVISION 

(De "Squire".- Chicogo). 

CARTELES 



1 VICTORIAS Je PHUL KEHES 
MENSAJE EXPRESIVO 

00 
N A~ABLE lector , el ~eñor 
Ennque Astorga, r esiden­
te en el central Pa lma de 
la p rovincia de Orien te , 
luego de manifestarme el 

·gusto que le proporciona esta sec­
ción y su deseo de que se publi­
cara sem analm en te, pues cuando 
la revista sale sin ella la echa 
muv cte menos, me dice: · 

"b esde niúo me he interesado 
en el ajedrez, pero por falta de 
tiempo me h a sido imposible j.u­
ga,r 1ñás a menudo. Durante mi 
estancia en la ciudad de Londres, 
donde· permaneci cinco años, tu­
ve oportunidad de jugar en la 
Universidad de Lorictres y practi­
car un tanto, y ahora al ver su 
agradabilísima sección, me he em­
bullado y he comenzado a inte­
resarme por el juego nuevamente. 
Soy un mero principiante, con po­
co conocimiento de la técnica 
pero siempre he estado interesa­
do en el ajedrez, como uno de los 
pasatiempos mis interesantes y 
ent retenidos". 

Las consultas que a continua­
ción me hacía las he ·contestado 
por correo ; pero aqui -dejo cons­
tancia de ese despertar de afi­
ciones dormidas causado -en él 
por esta sección · de CARTE_LES, 
pues ello vale para mi más que 
los elogios de un aficionado de 
ptimera fuerza. 

Para éstos existen famosos li ­
bros desde el monumental "Hand­
buch" y otros que profundizan en 
aperturas y final es. El periodista 
no va tan lejos. Le basta promo­
ver el interés del af1cionado y 
coadyuvar así a la difusión de 
un j_uego que es esencialmente 
educador, ya que para triunfar 
en él se necesita, a demás de la 
disposición y el estudio, dotes 

~ir cl~~á¿~~~~c~i1~:c~~~d ef~dªve~';~: 
rio opone en el camino de la vic­
toria ;· serenidad en los momentos 
difíciles; atención, sostenida desde 
el principio a l fin, ya que un solo 
instan te de distracción puede ma­
lograr los mejores esfuerzos y 
junto a las dotes del jugador, las 
del hombre educado que no se en­
vanece cuando gana ni se enfada 
cuando pierde. 

El ajedrez útil gimnasia intelec- . 
tual, es, al mismo tiempo, un gran 
vehículo de sociabilidad ante el 
cual desaparecen las fronteras. 

Cuando los franceses estaban 
mas agriados por sus derrotas de 
la guerra del 70 y las duras condi­
ciones de paz impuestas por Bis­
marck, el Canciller de Hierro, pre­
gonaban su admiración y simpa­
tía por el prusiano Anderssen, . el 
famoso autor de las "inmortales". 

He a:quí uno de lo$ efectos del 
culto pasatiempo, al que CARTE­
LES cor.sagra una Sección cada 
dos semanas y que, a ju_zgar por 
la carta a que aludo, está surti:m-

~f j~e:~~~~
0e 'i:a ªcf:á~ªf a~is~~t~~ 

dial a riuestro país, como patria 
~~ufin J!~tf~~c~~l calibre de José 

UN NUEVO ASTRO 

Indudablemente el joven maes­
tro P . Kere~. conquistador con 
Fine del primer puesto eri Marga­
te y de la primera posición tam­
bién en unión de Fine y de Grob, 
en Ostende, es una brillante ad­
quisición para la causa del aje­
drez, debiéndosele ya considerar 
como un astro de primera mag­
nitud en los dominios de Caissa. 

Sólo cuenta 21 años y su estilo 
agresivo y profundo reserva mu-

El maestro estoniano estci llamado a un gran porvenir.-Prose ­
m1irá el Torneo M1mi.cipal .-Err01· su bsanado.-Noticias, etc. 

correspondencia. Su director tie­
ne la amabilidad de invitarme 
a formar parte de su cuerpo de 

. colaboradores. . 

POR 

J'aul K ERES 

chas sorpresas a sus antagonistas. 
A continuación publico dos de 

sus señaladas victorias. El juego 
que le ganó a Alejin en- Margate 
y la partida ganada a Fine en 
Ostende. 

En esta última le ayudaron al­
gunos errores de su contrincante; 
pero en ajedrez -para ganar hay 
que contar siempre con el error 
ajeno, ya que con la répliéa exac­
ta en cada momento el mejpr de 
los ajedrecistas sólo puede conse­
guir tablas. 

APERTURA ZUKERTORT 

Blancas Negras 

K eres F ine 

l CR3A P4D 
2 P4D C3AR 
3 P4A P3R (1) 
4 C3A P4A 
5 PAxP CxP 
6 P4R cxc · 
7 PxC PxP 
8 PxP A5C -1-9 A2D AxA - -

10 DxA 00 
11 A4A C2D 
12 00 P3CD 
13 TDID A2C 
14 TRIR TlA 
15 A3C C3A 
16 D4A D2A 
17 D4T TRID 
18 T3R (2) P4CD 
19 TDIR P4TD 
20 P4T P5C (3 ) 
21 P5D! PxP 
22 P5R C2D 
23 ese CIA 
24 CxPT CxC 
25 T3T D8A 
26 DxC -1- RIA 
27 T3R P5D (4) 
28 D8T + R2R 
29 DxP TIAR 
30 D6A -1- RIR 
31 P6R Resigna 

(1) La apertura se convierte en 
un gambito de la dama re-
husado. . 

(2) Un ataque aventurado. 
(3) PxP; AxP. y P3T h a bría da­

do ventaja posicional al 
negro. 

(4) Esto apresura el desenlac·e 
qu~ ya había de ser fatal 
para las negras. Es admi­

. rabie la energía con que 
conduce el .ataque el novel 
maestro estoniano. 

e O Hz O -Curazao ga~ó la partida. pcr 
. correspondencia que jugaba conel 

RTTY LOPEZ ·club Maracay, de Venezuela. 

Blancas 

Keres 

1 P4R 
2 CR3A 
3 A5C 
4 A4T 
5 P4A 
6 C3A 
7 P4D 
8 A3R 
9 PxP 

10 ASA 
11 C5D 
12 CxC 
13 P5R 
14 D5D! 
15 AxA 
16 000 
17 Axe 
18 D3D (3) 
19 CxP 
20 C3A 
21 PxP 
22 TRlR 
23DxA -I- !! 

Negras 

Ale/in 

P4R 
CD3A 
P3TD 

P3D 
A2D 

P3CR 
A2C 
C3A 
PxP 

C4TR 
C5A 
PxC 

P4CR (1) 
AlAR (2) 

TxA 
D2R 
AxA 
A2D 

ºº·º P3AR 
. TxP 

D5C (4) 
Se rinde 

(1) Aunque aparentemente com­
plicada, la captura del peón 
ofrecido es lo mejor. Des­
pués d e 13 ... , CxP; 14 CxC, 
AxC; 15 D2R, P3AR; 16 000, 
P3A; 17 A6D, D4T; 18 AxA, 
DxA y el blanco no tiene 
nada m ejor oue cambiar 
damas seguido d e TR IR 
para recobrar el peón . 

(2) No puede jugar P5C por la 
réplica P6R. 

(3 ) También podía jugarse ah.o­
r~ D4D con buenas perspec­
t ivas. . 

( 4) Un "lapsus"; pero ya el 
juego está en cbndiciones 
de inferioridad tales que 
puede considerarse perdido.' 

INFORMACION SINTETICA 

-En la segunda quincena de 
junio se reanudará el Torneo Mu­
nicipal, jugándose la competen­
cia entre los super-~eniors, y el 
vencedor de ella será declarado 
campeón de La ·Habana. 

se~~a Pd~fei}!dr~~~~mdºJªr2 ~~ 
8 de agosto, con fiestas y actos 

SUBSANACIÓN 

Por una. conruSión lamentablt 
de movimientos, la partida entre 
los señores A. García Rodríguez 
y E. Velasco, del Torneo Munlc> 
pal, salió, en· parte, ininteligible. 
Se trata de tres movimientos, del 
bl~ni.::o . que debieron decir así; 

42 D7D 
32 D7R 
44 DxT (3) 
Sustitúyalos e~ aficionado por 

f~tr~~~~ir, ªf¡~r~~}1~~Ítad~ la~ 
tida y entender la nota 3. 

SOLUCIONES 
AL, ,PROBLEMA . NUMERO 

1 CxPA 
AL PROBLEMA NUMERO 8 

I . 
1 ese RKC 
2 DxP etc. 

II 
1 ese . R6C 
2 D2R etc. 

III 
1 ese__ R6D 
2 DID -1- etc. 

1 ese 
. IV 

2 C6D etc. 
R4D 

PROBLEMA NUMERO 9 
POR B . ALBERT 
Negras: 8 piezas· 

deportivos. Blancas: 12 'ptezas 
abri:i :rrfmtf~~s~ci~\~op~:~n3; Las blancas juegan y dan ma~ 
concertar matches tnternaciona- en 2 jug_adas._ 
les entre los · jugadores super- PROBLEMA NUMERO 10 
seniors o de primera ~ategoría lo- POR A. o. MESCHICK 
cale.s y los paises de nuestra ha- Negras: 7 piezas 
~l~si!~cii'gili~~~- Italia, P~rtugal . r-;::::;.;;;;;:::_--------, 

-Se me ha designado, en unión 
de los señores Ayón, Montero, 
Blanco, doctor Romero, Alemá.n y 
Bermúdez1 para redactar las bases 
que regiran en el Torneo Inter­
nacional de Panamá, con ocasión 

·¡ de los V Juegos Deportivos Cen-

~ ~~~~~Tii~?~1~icii~~ ~::~~n~,~= 
: vadiremos la jurisdicción de 19s 

organizadores panameños? 
· -En el Torneo Municipal de 

Caibarién los triunfadores fue­
ron: Categoría senior: Alberto 
López; categoría super-senidr: 
Julio · Romañach ; categoria ju-
nior: Bern~rdino López. . 

---:-Sé ha empezado a publicar en 
Guadalajara (Jalisco) una revis­
ta titulada "Ajedrez", órgano de 
la Liga Ajedrec1stlca· Mexicana por 

A -



U
N GRUPO de muchachas 

escolares irrumpe en mi 
habitación. Vienen de la 
Escuela Normal, termina ­
da la clase, a charlar un 

LABOR .&ESCUELA 
1 rato conmigo. Son rubias unas, 

de ojos azules y mejillas sonro­
sadas; trigueñas y de ojos mag­
níficos otras; algunas como figu ­
rillas de éban o, gráciles y de ri­
zado cabello, me recuerdan a una 
amiga exótica y lejana, Josefina 
Becker ... "Venimos contentas­
me dicen-, porque hemos reali­
zado, como dice usted, "un acto 
de valor cívico ... " Estamos en 
Oriente, donde acabo de dar con­
ferencias sobre estos puntos, y 
entonces me informo. En un au­
la, un grupo de niñas escucha 
a una compañera avispada que 
Jes hace una historia de murmu­
ración. Las palabras hirientes se 
escapan del murmull9. "Dicen ... 
cuentan .. , Todo el mundo lo sa­
be ... " Y mis amiguitas reaccio­
nan con decisión. "¿Cómo? ¿Va­
mos a oéuparn..._qs n osotras de lo 
que no nos importa? Dejemos que 
digan los que no tienen nada qué 
hacer ... ¡nosotras somos jóvenes 
y cada una debe ocuparse en ade­
lantar su vida!" 

CLA CICUTA Y LA MIEL> 
POP--... MERCEDES FINTO 
velación para evitar el contagio, 
o para castigo del culpable, pero 
se cuentan cosas que no conoce­
mos, ni en sus principios n i en su 
finalidad. Acusamos a veces a 
quien sólo se hace propiciatorio 
para ello, porque no piensa co­
mo 

1
nosotros, porque milita en 

campos contrarios, simplemente 
porque no nos es simpático. Y de 
esos chismes y de esa murmura­
ción, comienzan a levantarse mu­
rallas de odio que llegan a ha­
cerse infranqueables con el paso 

se en profW1das y gravisimas he­
ridas que separan familias y par­
tidos y razas. Está claro que las 
burlas y mofas que se hacen ele 
personas que no conocemos sino 
de vista o de oídas, no deberían 
en sí constituir ofensas, puesto 
que no conociendo y t ratando a 
las personas, es como si de otras 
se tratase. Yo por lo menos siem-

~! ~~ i~epocri~~ig~:g~ c~s1nJo h~ 
sabido que hablan de mi quienes 
no me han tratado. "Es de otra de 

AGUA DE COLONIA 
es¡~~g~~i~º•e1 b~~ga~~~5

i~ofEÁ~ 
la murmuradora aprenderá a ca­
llar todo lo malo que le cuenten , 

b1f:r~ ~~~~r v¿í~i~~n~~ficÍ~~t;ª~: 

FLDMA~ 
ra responder lo mismo a sus in­
formadores ... Si los que cuen­
tan chismes no encontrasen oídos 
propicios, pronto se cansarían de 
su innoble oficio. A más de que 
si el pecado fuese cierto, si es­
tuviese hecho con premeditación, 

Opto-. Exporta ción Apartado 188 Habana, Cubo. 

!11g~n~~irg{~:~ ~6!!: rrii~s~ii~~a: 
cen justo el anatema, podría con ­
venirse en la eficiencia de la re-

del tiempo; porque el chisme o el 
cuento llegan a !os oídos de la víc­
tima y la reacción es de vengan­
za, y hablar peor de quien mur­
mu~9 de nosotros es la compen :-­
sac10n n atural , y en ocasiones 
porque alguien se burló de un 
traje o un sombrero, se van amon ­
tonando ofensas hasta convertir-

~~ 1~e ~~~~cu;~np-;i~f~~- d~u~~= 
nera distinta". Pero no todos tie­
n en esta filosofía y amasan ren­
cor, devolviendo a ntipatía por 
antipatía, sin saberse, en el fon­
do, por qué obran así. Preparar 
los espíritus para una mayor amis­
tad social sería obra de la escuela, 

CAMPEONA ·DE 
ESGRIMA DE 
LOS ESTADOS 

UNIDOS 

... Lo que cuesta 
ganar el cetro nacional. 

JOANNA DE TUSCAN es avasalladora en la 
ofensiva ... rápida como el relámpago. "Para 

triunfar en la esgrima - dice - hay que estar 
siempre alerta. Después de un encuentro, si 
me siento fatigada enciendo un Carne!. Los 

·fumo cuando quiero y siempre me enconan. los 
nervios." Cuando usted se sienta. fatigado - -

pero en realidad la escuela no 
:se preocupó hasta ahora de en­
dulzar el CQrazón huma no y ha­
cerle sentir el amor a todos los 
seres, shl fingimien tos de una 
mística convenciona l, sino con la ~~~~t:nr:~~ia~ de la belleza y de ~a 

La escuela debe diferenciar en 
la inteligencia infantil dónde co­
mienzan la comprensión y el amor 
al prójimo, )' dónde, la deb1lidad 
y la sumision denigrante. Partes 
important ísimas de la formación 
del carácter, que al ser hombres 
y mujeres en pleno desarrollo vi­
tal, hemos de agradecer , ya que 
n os ayudarán a ser justos, a ser 
dignos, a ser buenos. Amar, per­
donar y comprender no debe 
nunca ser lo mismo que rebajar­
se ni humillarse, y la reacción an­
te la burla injusta no debe ser 
de cólera y menos de venganza 
pero tampoco de bajeza que pue .= 
da parecer servilismo. 

Recuerdo un día en un país le­
jano, cómo noté las risitas burlo­
nás de unas niñas puebleras an­
te un sombrero exótico de fieltro 
de anchas alas que yo llevaba pa­
ra una jira al campo. Por la ca­
lle de la ciudad que t uve que 
atravesar me vi en vuelta en la 
ola de miradas y sonrisas de aque­
llas señoritas, pero yo no quise 
pasar de la rgo, porque si bien a 
mí no me importaba su desaire 
equivalía a dejarlas con su falti 
de tacto para otra vez, y con otras 
personas, en quienes levantasen 
la espuma del rencor . Así que me 
coloqué al lado de las muchachas 
Y con voz serena les dije: "¿Sabéis 
pobrecitas, lo que indican vues­
tras risas? Que no habéis salido 
de este pueblo nunca ... Si hubie­
seis viajado, si supieseis lo que es 
conocer el mundo, aprendenals a 

(Con t inúa en la Pág. 16 ) 

REACCIONE CON UN CAMEL 
DISTRIBUIDORES : ROBERTS & C"OMPANY, HABANA PRECIO, 2 0 POR 25* 

CAR.TEL[I 



t~RTltLltl 

Es el comentario que hace, co-

mo cualquier hijo de vecino, :-t-"t 
~\\-O"'} IX 

\5:-r o f:.\éctdCº 
ú -\- s·rviente 
I' "SU ' aunque se apresura a agregar 

¡No se resigne con sufrirlo y lamen­

tarlo! Deje a mi cargo proporcio-

esta excelente sugerencia: 

narle un fresco delicioso y contínuo, 

con un moderno ventilador eléctrico. 

¡SIGA ESTE SALUDABLE CONSEJO! 

Renueve así las perdidas energías y Unos centavos diarios es todo lo que 

rodéese de tan necesario confort. le costará mantener en constante y 

silencioso funcionamiento en su bogar u ofi­

cina uno de los nuevos ventiladores eléctrico_s 

GENERAL ELECTRIC 
o 

WESTINGHOUSE 
que podrá adquirir a precios y condicione$ de pago 

extraordinariamente atractivos duraJite nuestra 

VENTA ESPECIAL DE JUNIO 

Cta, Úl/Joao t1e lkctrlddod 
<?A las Ordenes del Público 

6 



cJ
IM LE dió su invitación al 
mayordomo, quien, con 
una inclinación de cabeza, 
cortésmente lo llevó al 

' ball~ros.
5ª~~a~áove!~tr~=a~: e:~ 

abrigo militar a l encargado, miró 
culdadosamente a su alrededor. 
A distancia podía oír la música de 
una gran orquesta y las muchas 
personas que en voz baja seguían 

~ller¿¡~o. i~~f~!:s1e~t~ahªr~~í:/cló~ 
del matrimonio de Angela Cars­
talr. 

Caminó hacia la puerta, aj us­
Wldose su uniforme de West 
Polnt. Le pare(:ió algo estrecho; 

r::· s:~~stitti~~tses~~os, no es-
En el espacioso salón de recep­

ciones no identificó a nadie con 
excepción del detective Riordan, 
quien seguramente no 'le recono­
ceria. "Los Carstair no se han 
despreocupado", pensó. Era fácil 

J ~f:1~~~1fud~~ ~:t:t~v:~-a~~ji~ 
do la costosa exhibición de rega­
los, cuando súbitamente oyó una 
voz a su lado que le decía: 

-¿Es usted Roberto Penning­
ton? 

d~i°c!jg: 6cilJ:ó vf of ~~ ~tevif:a til~ 
raban dulcemente. 

-Yo soy Batty Straus, la J?rima 
de Angela. Ella me encargo que 
le esperara. Ha transcurrido tanto 

J~e1C~m~:~~º~~. ét:!11~rili0k: 
no reconocerle. Yo le dije que 

llb.ba segura que podía, pero . . . 
f: ~~bi!;~d•c~~g~fd~~mente; nunca 

Jlm se sonrió : 
-¿Cómo· es posible que usted 

me reconozca?- dijo-; Yo no soy 
Roberto Pennington. El no pudo 
venir por. . . cosas del servicio . . . 
y me encargó que lo ):liciera yo en 
su lugar. Soy el cadete Barrett. 
Precisamente me iba a presentar 
a su firlma y a su señora madre. 
¡J~~rl~ia usted la amabilidad de 

La señorita le soni-tó tan deli ­
ciosamente que Jim pensó que lu­
cía mejor con el uniforme de 

:i:sru~i~gteriu:u 
1
~1l~_e s~u~~~ie~i; 

bigote, probablemente, mejoraba 
su elegancia. Betty le cogió nor el 
brazo y hábilmente, por entre la 
multitud de invitados, lo condujo 
hacia una mesa rodeada de perso­
nas, donde un mayordomo servía 
cocteles de champaña. Allí ,estaban 
Angela y su madre, recibiendo. La 
famosa gargantilla de brillan tes 
sobre el cuello de la anciana­
tre~cientOs mil pesos - reflejaba 
la luz . profusamente y en todas 
direcciones, respondiendo al más 
leve movimiento. Le fascinaba de 
manera extraordinaria. 

-Vamos a tomar un coctel, ya 
• que estamos aquí-sugirió la se­

norita de los ojos violeta. 

\ ac;~cit/iri ~ºjo~ J~rs1
t~~r ~J¡r;::_s f~: 

presentado y de nuevo explicó có­
mo había venido a cumplir un 
deber social en representación de 
su hermano cadete. Otras perso­
nas se aproximaron. Jim comen­
zaba a caminar con Betty cuando 
un joven les interrumpió. 

- Betty, he estado buscá.ndote-

le ~~~·o E:~: fr8in~~!~iiié)ie:ir-
tésmente a Jim la muchacha. 

Jim inclinó la cabeza en asen­
timiento, y miró en torno suyo. 
Sentía algo extraño, una rara sen­
sación. ... 

-Esta gente . . . esta gente es­
túpida-se dijo a si mismo-. Con 
todo su dinero no saben cómo go-

11 zai1~~i~~ vi~ªt~fóY~1Pb~~t6. · 'Era 

~ir~1aorg~~~~~s, u~~e ~~~f:J: 
de abrirse paso con dificultad pa­
ra llegar al grupo de los Carstair. 

CL CADETE 
Conocía todas las triquiñuelas del delito, pero ignoraba el re-

it~~¡~ ~~r~t:~~inJezyct~zftri:1~zz:efgrtr~z::zs~~~'r,t°o,':óliii;; 
a: su carrera de pícaro. Un cuento cuyo desenlae,e sorprendente 

acredita a su autora como una maestra dfl género. 
.._ ______ (VERSIÓN DE P. A. BONET) 

J.,,.ELITR WILSOD 
Colocando su copa en la bandeja, 
Jim le siguió de cerca. 

La señora Carstair tomó una 
copa en su mano. Cuando el ma­
yordomo se inclinó hacia Angela, 
Jim se encontraba directamente 
en su camino. CQJJ 11n mov:imientQ 
brusca-poco acostumbrado-, se 
echó a un lado e inmediatamen­
t e la · bandeja ca,yó al suelo eón 
gran estrépito. 

Angela gritó: 
- ¡Mi vestido! 
Jim avanzó en seguida hacia 

ella. 

- Tenga mi pañuelo - sugirió," 
dándoselo a la Señora Carstair. 
Otro llegó con una servilleta y 
comenzó a secar las manchas en 
el satín . 

Y entonces un grito formidable 
se oyó en todo el salón. 

-¡Mi gargantilla!-decia la se­
ñora Carstair. 

- ¡Mi gargantilla . .. ha desapa­
recido! 

7. 

Se agarraba frenéticamente el 
cuello gordo y blanco. 

La excitacion era enorme. 
Hamilton Carstair corrió a co-

locarse al lado de su señora. Rior­
dan y sus detectives aparecieron 
nadie sabe de dónde. El pito de 
un policía sonó estridentemente. 
. -¡Ciérrense las puertas de es­
te salón !-dijo Rtordan-. Nadie 
saldrá de aquí hasta que a todos, 
hombres y mujeres, sé les h aya 

~T!~!~ªta°ñ ~~ir&o~!~e~~r:~°á/~~ 
teléfono aquí? Llamaré a una mu­
jer de la Jefatura para que re­
gistre a las damas. 

Una anciana le decía a la se­
ñora de la casa: 

-Tratarnos como a los crimi­
,nales . .. arrancamos nuestros ves­
tidos del cuerpo .. . 

La señora Carstair. preguntó a 
Riordan: 

-¿Es absolutamente necesario? 
El detective le repuso impa­

ciente: 
-¿ Usted quiere recobrar su gar­

gantilla? Entonces déjeme este 
asunto. Es tamos perdiendo el 

·tiempo. (Continúa en la Pág.JZ'J 
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6-E.,.Pf'c!e de leopardo. 
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15-Art.iculo contracto. 
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23- Vas!Ja de la sal (Pl.) 
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25-0e ir. 
27-Especle de ciervo (Pl.) 
28-De .1_norar. 
29-Adorno de cabeza. 
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34-Balle. 
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Verticales: 
1-Rey tle los visigodos. 
2- Articulo. 
3-Adjetlvo posesivo (PI.) 
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U-Género gramatical. 
13-Sltlo cubierto de arena. 
16-Anlmal. 
18-Nombre de letra . 
19--Anlllo. 
20-Hoguera. ' 
22- Que tiene grandes la narices (PI 
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26-Vestldura ecleslá.stlca (Pl.) 
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34- Plantígrado. 
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47- Relatl vo a los ojos. 
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• En Boston acaba de ser inau­
gurado un sanatorio que sus crea­
dores han bautizado con el nom­
bre de Casa de la Pereza. LoS 
clientes o pacien.tes que quieren 
pasar allí varias semanas · de re­
poso, se comprometen solemne­
mente a confinarse en una inac­
tividad completa. Se pohe un nu­
meroso personal a su disposición, 
de modo que se evita a los hués­
pedes el menor trabajo, el más 
f:l~¡~~o c~t~~Íi~~-relacionado con 

Hasta las cartas son escritas 
por las enfermeras. La Hmpi.eza 
y el tocado diarios están a cargo 
de bañeros-o bañeras-y criados. 
No se admite ninguna visita. Y 
hasta el más corto trayecto de 
una parte a otra del sanatorio 
puede ser hecho, si el cliente 10 
desea, ·en sillones de ·ruedas. 

• En Comualles (Inglaterra), hay 
una piedra que antes era movedi­
za, y es llamada la roca de Logan. 
Asegúrase que sobre ella celebra­
ban los sacerdotes druídas el ne­
fando rito de los sacrificios hu-

os. 

La gran al tura provoca 1a am­
nesia. Tal es él resultado de ex­
periencias hechas en Moscú en el 
Instituto de Medicina Aérea del 
Ejército rojo. Un aviador que se 
preparaba para ascender a la es­
tratósfera, ensayaba en el labo­
ratorio del Instituto su aparato 

1 de respiración artificial. Hasta la 
presión correspondiente a 11.000 

1metros de altura todo fué bien. 
A los 12.000 metros, el médico 
apoyó la mano sobre la señal que 
significaba·: "¿Cómo se siente'?" 
E1 aviador levantó la mano, que­
riendo decir que todo iba bien. 

Solución a los crucigramas: 
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Pero el médico notó Que la mano 
temblaba. Algunos segundos des­
pués, el aviador se desvaneció. 

La aguja marcaba 3.000 meJros 
cuando recobró el conocimiento. 
Inmediatamente se puso a protes­
tar contra "el descenso". Y fué 
con gran dificQltad que aceptó el 
relato del doctor: ¡ no se acorda­
ba de nada! · 

,.., En Berlín se acaba de discer­
nir una plaqueta de honor y una 
ración suplementaria de avena 
por- dia a un viejo caballo herido 
durante la · guerra. Hace algunos 
años, estaba a punto de ser sacri­
ficado, cuando un · verdulero. lo 
compró y lo ató a su carrito. 

Recientell_lente, un emplead.o 
del correo, que lo había montado 
como artillero en 1914,-- lo recono­
ció por casualidad en una calle 
de Berlín. Fué señalado a la So­
ciedad Protectora de Animales~ 
que resolvió honrarlo . como "ca­
marada de guerra" y el explora­
dor sueco Sven Hedin, gran ami­
go de Alemania ... y de los caba­
llos alemanes, quiso servirle de 
padrino. 

" El genio vive con sus contem­
poráneos en un pie de hostilidad, 
porque no trabaja para su gene­
ración, sino para las· generacio-· 
nes venideras. El genio es primero 
ignorado, tergiversado constante­
mente. Y no hay que esperar que 
las cosas cambien. Claro está que 
algunos espíritus nobles y algu­
nas cuantas almas generosas ven 
al genio y se apegan a él con hon­
do amor; pero, en cambio, tiene 
que deja_r que las manos brutales 
del vulgo le palpen groseramente 
el corazón. 

* En Quebec acaba de producirse 
uno de los accidentes más inve­
rosímiles que pueda soñarse. Tab­
by, un enorme gato negro, había 
sido recogido por el carro de ani­
males abandonados y se • resolvió 
darle la muerte sin sufrimientos 
en la cámara de gas en que se 
asfixia a los perros y gatos sin 
patente ni dueño. 

Dos hombres se apoderaron del 
felino, entraron en la cámara y 
abrieron el gas. Se produJo inme­
diatamente una explosion .terri­
ble y los muros de la cámara vo­
laron en pedaws. Mientras los 
dos hombres, gravemente heridos, 
eran transportados a un hospital, 
el gato salió indemne. 

Los peritos encargados de esta­
blecer la causa del accidente lle­
garon a la conclusión de que Jas 
chispas desprendidas del pelo del 
gato habían provocado la explo­
sión de gas. 

~, Hácia mediados del siglo XIX, 
el jornal corriente del obrero 
irlandés no excedía de treinta 
centésimos de franco, y aun en 
muchas épocas del año carecía de 
trabajo o estaba a medio jornal. 
El único alimento -de esta des­
graciada gente lo constituían pa­
pas y zanahorias, pero en los 
años de hambre hasta eso les 
faltaba, y se . veían obligadas a 
recurrir a los animales inmundos 
y a las carnes descompuestas. 

* El león perseguido por el hom­
bre, acompafiado por perros, huye 
sin- defenderse. Si penetra ·en su 
guarida, no se consigue hacerle 
salir acosado · por los perros. Se 
dej.a matar sin _resistencla. 
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tCUÁl ES SU DESAYUNO? 

Du lce, fresca, i ntclf11cnte la expresión f!e Loretta YOUNG, la linda figulina de la 
Fox, cautiva y admira. ¿Es esto la belleza? 

• CUÁL ES su desayuno? ¡,Calé 

(; 

solo? ¿Con leche? ¿Cnoco­
Iate? ¿Acaso frutas? ¿Qui­
zás té? 

Sea de una manera o de 
la otra el desayuno tifne acción 
fun damental en la alimentación 
humana. Después de ocho horas 
de sueño el organismo necesita 
ingerir alimentos nutritivos. ¿Có­
mo deben ser éstos? ¿Ligeros? 
¿Substanciosos? ¿Abundantes? 

La clase de desayuno depende, 
na turalmente, del individuo. De 
su edad. De sus necesidades orgá­
nicas. 

Durante la niñez-..-.-época de 
construcción y acarreo---el des­
ayuno debe ser muy completo. Se 
tendra en cuenta no sólo el des­
gaste diario, sino también el mag­
n o esfuerzo que significa crecer. 
. En el desayuno, pues, de los ni ­
ñ os no deben faltar las substan­
cias ricas en vitaminas que im­
pulsan el crecimiento. No debe 
olvidarse que las horas de la ma­
üana son las más fecundas de 
todo el día. Lech e íntegra, man-

U,RT~LEI_ 

tequilla, queso y tomate son los 
productos que contienen dichas 
vitaminas en mayor cantidad. El 
jugo de tomate, aun en pequeña 
cantidad, tiene un gran valor no 
sólo para favorecer el crecimien­
to, sino también para abrir el ape­
tito y mejorar la digestión. Este 
puede alternarse con el jugo de 
piña, de naranjas, de toronjas, de 
uvas, de manzanas, que son ricos 
en vitamina C, muy beneficiosa 
par~ mantener en buenas condi­
ciones las joyas preciosas de los 
dientes y el desarrollo a rmónico 
del sistema óseo en general. 

Si las condiciones individuales 
se desenvuelven de acuerdo con 
un equilibrio normal- sin tenden­
cia a engruesar ni a adelgazar 
excesivamente-, no habrá incon­
veniente en adoptar corno desayu­
no una alimentación substancio­
sa: Frutas, chocolate, leche con o 
sin café, cereales, gofio, queso, al­
ternando unos y otros productos 
para favorecer la renovación del 
apetito. 

.Para el régimen alimenticio de 

los que desean aumentar de peso 
se impone al levantarse la inges­
tión de substancias que aumenten 
el apetito. Jugo de tomate, de na­
ranja, aceite puro de oliva, tos­
tadas, frutas de jugo como piñas, 
uvas, manzanas, platanltos-ricos 
particularmente en vitamina C-, 

~f1~:n1o~~g~ta~~igi~ªCo~~sg~!~ 
vos pasados, jamón, mantequilla, 
leche o chocolate y queso. Deben 
cambiarse con frecuencia los dis­
tintos productos enumerados para 
favorecer la apetencia. 

En las ·curas de a delgazamiento 
el desayuno tiene una gran im­
por tancia. La mayor parte de los 
casos de obesidad por exceso de 
alimentación se deben a un des­
ayuno excesivo. Los huevos, la 
mantequilla y los dulces contri­
buyen a hacer obesos a muchos 
individuos predispuestos. En los 
tratamientos para adelgazar, pues, 
en lo primero que hay que poner 
interés es en la limitación del des­
ayuno. Este régimen será más o 
menos mitigado según la intensi­
dad del proceso y las condicio­
nes individuales. El desayuno pa­
ra los que desean adelgazar se 
reduce por lo regular a una man­
zana o medio vaso de jugo de fru­
ta sin azúcar, una taza de leche, 
una taza de t é, una naranja o una 
taza de café sin endulzar. 

Para aquellos que padecen de 
la enfermedad del azúcar-los 
diabéticos-el desayuno revistE 
gran importancia. En su oportu­
nidad hubo de explicarse en est& 
misma sección de "Salud y Belle­
za" la manera de vigilar constan­
temente la cantidad de azúcar 

~~nu~;:tlicf.º~nm:~l~ tt\c~~~c~¡~ 
se desea exponer que un huevo 
pasado por agua, un vaso de le­
che-si es posible endulzado con 
sacarina-y un pedazo de malan­
ga blanca adicionado de mante­
quilla, constituyen un excelente 
desayuno que en nada perjudica 
el pi;-oceso de los que padecen la 
enfermedad del azúcar. 

Los individuos que sufren 
acedías-sensación de calor y ar• 
dor en la región estomacal poi' 
exceso de ácido clorhídrico reve­
lado por el análisis del jugo gás­
t rico---han de tomar un desayuno 
que neutralice la demasiada pro­
ducción de dicha substancia. El 
profesor doctor Schottmuller, fa­
moso especialista de medicina In­
terna de la Clínica Universitaria 
ele Eppendorf, Alemania, reco­
mienda para estos casos como 
desayuno, huevos pasados por 
agua, leche íntegra y pan con 
mantequilla. En el resto del dia 
alimentos cada tres horas. Entre 

(Continúa en la Pág.12) 

La exót ica belleza de Anna MAY WONG empieza bien su dfa tomando su taia d« 
té, bien caliente. Léase en el presente articulo la importancia que revíste el desavuno 

adecuado para La conservación de la salud. 



M
ONTSERRAT. Milagro'mis­
tico y geórgico. Toda la 
tierra catalana, en torno, 
se empapa de emoción. 
En el Monasterio, la Vir­

gen morena tiende el amor de su 
mirada sobre la mara villa feraz 
de las cosechas. Y un prodigio 

r~~i1!i~~~:~1t!0 e~uto~~~~ ~ªa~:i: 
chosas y gigantes, con ficción de 
alegorías eternas, la altitud de la 
montaña, como en el deliquio de 
un éxtasis milenario, cuajado pa;-

' ra la perennidad. 
Con privilegio de excepción en­

tre todas las montañas del mundo, 
la de Montserrat, filigrana l!igan­
tesca, ofrece el más exttano re­
lleve en el capricho de sus rarí­
simos perfiles y el quebrado per­
fil de sus terrenos. Un cataclismo 
geológico parece haber plasmado 
en belleza fabulosa, eternizando 
el fervor de unos anhelos divinos. 
Ninguna otra man taña de la tie­
rra eleva al cielo, como aquélla, 
el férvido afán, a la vez desespe­
rado y en sosiego, de sus delirios 

~~t~:as 11ir~~; ~~tr~~ª!sfr1~:: 
clones la recortan sobre la corte­
za del mundo viejo y arrugado 
con una ~racia a la vez milena­
ria y reclen nacida. Es como una 
sonrisa de la gracia y un alarde 
de la fortaleza. 

Con los ojos abiertos sobre la 
devoción y el ansia de las leja-

, nas multitudes dispersas, una Vlr­
gencita llena de gracia, morena 
y catalana, perfuma _de sencillez y 
de fervor la montana sagrada. 

Testimonios de la fe con que a 
ella suplican y rezan y acuden 
desde todas partes las gentes fer­
vorosas, una gran riqueza de do­
nes y presentes, regalos y ofren­
das, recama de preciosidades la 
senclllez del Monasterio. En las 
grandes fiestas solemnes, en los 
días del jübilo ritual y dorado, 
resplandece de magnificencia la 
Virgen pequeñita. Es incalculable 
el inmenso tesoro que a sus pies 
ha acumulado el fervor de los cre­
yentes y ha aportado la devoción 
de las generaciones. La santa ca­
pllla brilla como un ascua, entre 
el temblor del órgano sonoro y 
las voces dtilcísimas de la canta­
ría. Desde la altura, se desirana 
sobre la tierra de Cataluna, el 
rosario rutilante de la gracia. 

En el esplendor mirifico de 
aquella alucinante riqueza, la. 
sencillez de la Virgen morena se 
pasma en la inalterabil1dad de 
su, divina humildad todopodero­
sa. Cantan los monagos el acorde 
de su -canto dulcísimo y se diria 
visible y anhelante la presencia 
de Dios. .. -

Para la imagen, perlas y joyas 
y vestidos. Sedas, brocados, dia­
mantes, ricas preseas. Y sartas 
de collares y prodigio de zarci­
llos y tintineante profusión de 
prendedores. Y para la capilla, 
13.mparas valiosas y multitud de 
objetos litúrgicos, y de muestras, 
ricas o ingenuas, toscas o refi­
nadas, de la cándida devoción de 
los corazones que gozan el consue­
lu inefable e infinito de creer en 
los milagros. El perfil de la mon­
taña yergue entre esplendores el 
pedestal de la Virgen y recorta 
en la quietud del aire un fenó-
meno santo. · 

Desde hace siglos, mientras las 
voces bien acordadas de los can­
tores entonan la Salve y fuera 

descaece la tarde entre un lán­
guido fervor de las perspectivas 
estlllzadas alumbran la morenez 
santa, la humildad de la faz mi­
lagrosa, lámparas riquísimas, po­
derqsas en su brillo y resplande­
cientes en su riqueza. Desde todos 
los parajes del mundo llegaron 
como ofrenda y prueba de las más 
férvidas devociones y de las creen­
cias más arraigadas. El prestigio 
de la Virgen de Montserrat, se 
extiende tierras allá hasta e1 otro 
lado de los mares y sobre el abi­
garrado mosaico de los mundos .. 

Así, al lado de las lámparas vo­
tlvas que encendió la humilde fe 
de los campesinos cercanos, y de 
aquellas otras que a llegó el fer­
vor ceremonial y solemne de los 
magnates catalanes, _ brillan y 
señorean las que aportaron desde 
lejos grandes y linajudos y pode­
rosos señores, noticiosos del po­
der mllagrero de la Virgen mont­
serratina, queriendo granjearse eJ 
divino favor de sus bondades. 

En el año de 1669 una de estas 
lámparas miríficas llegó al Mo-
~~!t~ifrefl!r:n b!f

1
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gla, esplendorosa y magnífica. To­
da ella de oro macizo, pesada y 
lujosa. según decía quien podia 
de ello estar muy al detalle In­
formado, el oro de su fábrica pe­
saba nada menos que siete arro­
bas y media. Lámpara bella entre 
las más bellas que Jamás h,uble­
sen iluminado la gracia morena 
de la venerada imagen. 

es~:;rat~ªeii~ ~~iY:a~i ~º~<;.ª~~;:: 
cla de la Virgen de Montserrat-­
venia la lámpara de lueñas tie­
rras, cargadas de evocaciones exó­
ticas y de remembranzas miste­
riosas. 

Colocada entre la constelación 
rutilante de las lá.mparas nume­
rosas y distln tas, en testimonio de 
la fe que hasta en apartadas tie­
rras encendía la fama de la san; 
tldad de aquella montaña aroma-

g~rf0~elª !~:i~ª d~
1 •}'¡,'!¡,¿~ª láf.:;¡ 

alumbrada, encendida y ·pulida 
para que refulgiese ante el altar. 

Y aconteció algo que puso en 
el ánimo de quienes lo presencia­
ron y en el recuerdo de quienes 
!i°e:ur¿er~rit:n~le~~~~r~~ ~;1i~~T~ 
misterioso, como s1 sintieran que 
un hállto de misterio, impregna~ 
do de eternidad, hubiese apagado 
de una vez las numerosas llamas 
de la lá.mpara, lenguas de luz pa­
ra el verbo de la gracia. Y fué que 

fi1a~ecrecreteio~~!ria:
1
1!~fg!r~s~\~ 

el brillo de todas las lámparas 
aquélla, acaso entre .todas la má~ 
rica y poderosa, extinguió todas 
sus luces uná.nimes, mientras las 
demás, a su lado, seguían encen­
didas sin vacilar siquiera ante el 
empuje de aquella ráfaga miste­
riosa que había apagado la de 
Toscana. 

Se enfervorizó la gente, atribu­
yéndolo a milagro y predestina­
ción. El extraño caso estimuló la 
sed de las averiguaciones y de las 
encuestas. Y mientras se dejaba 
sin encender aquella lámpara sus­
pecta, se llegó a saber, al decir 
del pueblo, la causa del prodigio. 

Por gracia de estas rebuscas y 
consejas, se ligó con el milagro 
de la san ta montaña una de las 
más esclarecidas gestas de la hls-

(Continúa en la Pág. 69 J 
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"ES LA MÁS DELICIOSA SOPA 
DE TOMATE QUE HE PROBADO!" 

"ES SOPA CAMPBELL ... PREPARADA 
CON LOS TOMATES MÁS RICOS •.• 

MADURADOS AL SOL ••• " 

Al probar esta sopa Campbell, usted nota el delicioso sabor del tomate 
fresco, maduro, impregnado de sol. Saboreándola, usted se da cuenta 
por qué la sopa de tomate Campbell es la gran favorita en todo el 
mundo ... Pero el gusto no es todo! Cada cucharada de esta sopa ex­
quisita tiene abundantes propiedades tonificantes. 
Además, la sopa de tomate Campbell .es mucho 
más substanciosa que las sopas comunes. Así, 
antes de servir la sopa de· tomate Campbell, se 
le agrega una cantidad i(!ual de agua; o l,eche si 
se trata de Crema de Tomate. Por eso cada 
latica de sopa Campbell significa· que usted 
puede seryir doble cantidad de sopa . 

LAS SOPAS DE MÁS VENTA EN EL MUNDO • 21 CLASES A ELEGIR : ESPÁRRAGOS 
• HABICHUELAS • CARNE DE RES • BOUILLON • APIO • POLLO • ALMEJA:S y. VEGETALES • CON• 
SOMMÉ • SOPA ESCOCESA • CREMA DE "CHAMPIÑÓN • TALLARINES CON POLLO • RABO DE 
BUEY· • GUISANTES• TOMATE• VEGETALES • VEGETALES CO N CARNE• Y CINCO Cl,ASES MÁS 

CARTELJ;I 



1as frutas una vez mejoI'ado el 
proceso sólo permite ing·erir lb 
más dos platanitos a_l dia. Es una 
de las pocas frutas que no pro­
ducen acidez. 

El desayuno influye favorable ­
mente en la lozanía y frescura del 
semblante. Uno de los mayores 
inconvenientes del régimen j)ara 
adelgazar es la expresión cansa­
da y marchita que se adquiere 
cuand_o en el desayuno no nos ali­
mentamos suficientemente. Las 
que deseen la expresión juve­
nil y la viveza de la expresión 
.engan presente que un vaso de 
jugo de tomate, naranja o toron­
ja, diez min~tos de ejercicio, un 
baño general corto, seguidos ·de 
alimentos sub.Stanclosos, contribu­
yen más á la belleza que la apli­
cación inconsulta-de innumerables 
substancias cosméticas. De todas 

:f~j!~f~ t~~~e~~~fi!r~ª :sl~r~ii~i~ 
men, el rouge y la pintura de la­
bios nos hacen ap·arecer como' el 
esplendor de la florida primavera. 
¿Podemos desear más? 

CONSUl TORIO DE SALUD Y BELLEZA 

A cargo de la Dra. 
Maria Julia de lara, 
Médi~o Cirujano. 

3.833.-B. C .. Rió Piedras, P11erto Rico. 
----:Encantada de servlrle. 

!3,834.-N: O .. San Luis, Prov. de Orien-

~fO~~ufe cf~~~~':itªta~nút~~~- ~~sra
1
n:¿g~: 

recer su- cabello es preciso saber de q.ué 
color . 10 tiene ahora. ¿Por qué no me 
rem1te una muestra? 

3.835.-MARI A S. J ., La llabana . .:.... 

~uc~i~ ~~i~r ;~a~~~~· S~ejs~ 1~e p~!s!~~~ 
alg(m sihtoma. escríbame de nuevo. Pe ­
ro remita franqueo. Por aqu l no slem ­
J?re puedo ser lo extensa que q.utslera,-

3,836.-SR..t. GARCIA , Bah.fa Honda, 
Prov. d e Pinar del Rfo.-Desde luego que 
la atiendo con mucho gusto. Lo mejor 
sería un reconoclt'nlento. Puede mejorar 
mucho ponlfndose Inyecciones Intramus ­
culares de calcio, hasta completar doce 
segul~as a razón de una diaria. 

3.837.-C. R ., Cama9üe11.-s1 su última 
visita la · tuvo el dla tres de agosto de 
mil no\•eclentos treinta y seis. supongb 
que para esta fecha habré. usted dado a 
luz felizmente. 

3.838.-ROCIO, Baracoa, Provincia d~ 
Orfente.-Para propiciar er nacimiento 
de sus pestafias hay que empezar por 
hacer desaparecer esa continua tenden ­
cia a los orzuelos. Tome un purgante 
salino mensual. Debe r ecordar q.ue para 
llegar a s.u longitud normal. las pesta ­
fias necesitan por lo menos tres meses . 
Además. su brlllo, apariencia y lon gitud 
están _ ligados al !unctonamtento de las 
secreciones Internas que presiden la n­
slologla d e la mujer. Remita franqueo . . . 

3,839.-GINGER, La llabana .-Su caso 
necesita reconocimiento . 

3.840.-ANSIOSA A. E .• San José de 
Costa Rica, C. A .-SI padece del cornzón.­
no puede hacer eJerclclos con el propó­
sito de desarrollar los músculos que en­
tran en la constltucl.ón del busto. Remita. 
franqueo para lndlcarle Jo que debe 
hacer. · 

3,841.- R . C . DE G., La Cabaña-, La Ha­
bana.-Muy linda y bien escrita su car-• 
ta de letras blancas sobre fondo azul. 
Tengo gusto en complacerla . No se lave 
los cabellos sino cada qu ince dlas y apll­
quese la preparación con los cabellos 
todavía húmedos. 

3,842.---CAMELIA, Sanes, Prov. de 
Oriente.- La profesión de enfermera es 
muy prestigiosa y humanitaria. Requiere 

fft1!i~tó':i
0

c~fá't~~- ~a:1an\s~~f!1;{~caes e~'::: 
el.so dirigi r una solici t ud a la Escuela 
de Enfermeras acompat\ando certlflcad o 
de nacimiento y antecedentes ·penales. 
La edad ha d e ser la compren dida ep.tre 
diez y ocho y treinta. y cuatro o.tíos. En 
cuanto a su ca.so, es preclso mantenerse 
deP.tro del peso que le corresponde a su 
edad para poder atender a las grandes 
obligaciones de este trnbaJo. Aceptada 
la solicitud entonces es a dmitida a un 

· examen d e Ingreso . 

' ,843.-E. R . F ., Cama9üey.-Ha. com ­
prendido perfecta mente el articulo de 
··Satud y Bellez:t .. , que trata de cómo el 
sol nos vigoriza. En su cuo basta con 
darse bafios de sombrn , por lo menos 

CARTELES 

SaludJi'5elleza 
.PRI MERO: Para las madres que se preocupan por su recién 

nacido.-Recuerden que ·al nacimiento el niño necesita de las 
veinticuatr<? horas que tiene el día, veinte o vei;!tidó~ horas 
para dormir. 

SEG.UNDO: ¿Toma usted el desayuno que necesita?- Nor­
mal, gruesa, delgada o diabética, lea en el presente artículo 
el desaymio más convenien:e para usted. 

TERCERO : Para las que carecen de deseos al tomar el des­
ayuno.-Recuerde que el jugo de to·mat e ligeramente endulzado 
aij,adido de un poco de• agua, bien frío, con unas gotas de li­
món, es magnífico para ·abrir el apetito. Con poca cantidad es 
suficiente. 

CUARTO: Para las que desean la expresión fresca y lozana. 
-Al levantarse , un va.so de jugo-de tomate, de naranja, de to­
ronja~, después, diez minutos de ejercicio, un bafio general corto 
seguido de alimentos substanciosos contribuyen más a la be-

!~~~1:{,e/gtfe~i~ug!~a~ec7~~l~1~;:,;%t~ia!~ ~plicación inConsulta de 

media hof'a. En trusa ·perm1mezca dicho 
tiempo Junto a la linea donde termina. 
la luz del sol. Al cnbO de quince dlas 
escríbame Indicándome los resultados. 

3.844.-S/N ESPERANZA , La llabana :­
¿Por qué n o remitió frnnqueo ? Su caso 
tiene reme¡Jio. Por aquí no puedo ex ­
plicarle más. 

3,845.-MARIA. Rubio, Esta.do Tach.ira., 
Venezuela. S. A,-¿Cómo no habla de 
atenderla? Para el franqueo, lo mejor 
es remitir cupón Internacional. Desde 
luego que le coutestaré en privado. Su 
~aso es muy Interesante y p erfectamente 
curable. La comprendo con viva simpa.­
tia. 

M ~i~~z-;;s?.:_Sfo [ll~t~n i:tiáe11:;¡ 1::'r~Y~u1i 
sobre las estrlas de '"dlstenMón" de "Sa­
lud y Belleza··? Salló en la edlolón de 
la . revista CARTELES de fecha diez y 
siete de mayo de mil novecientos treinta 
y seis. En él encontrnrá Indicaciones pa­
ra usted. 

3,847.-C. F .. Concepc,ión, Prov . . d e Ch.i­
ri_qui, R ep. de Panamd,' C . A.- Muy dul­
ce su fisonomía. Bien retocado su serd ­
blante podría. ser de una gran atracción 
personal. Debe acentuar las sombras de 
los ojos oscureciendo lo mis posible los 
párpados superiores. Coma !rutas en ayu­
nas y todos los meses tome un purgante 
salino. Al acostarse lave su cutis con ja­
bón neutro con agua sobre . lo cállente 
primero y bien fria despu és. 

3,848.-D. D., La. Habana.- Acabo de 
recibir mt carta, contestación a la suya, 
que me de\·uelve. el correo. porque la. 
dirección no es correcta. Tenga la bon­
dad de rectificarla. 

3,849.- H. S., Ci11.dad Bollvar. Rep. de 
V enezuela, S. A.'--Para el vello superfluo 
tán fino, lo mejor es decolorárselo. Es 
casi seguro que cunndo desupare'l,can los 
otros trastornos que usted descrlbe se 
vayan disminuyendo en número. Para 
las otras Indicaciones le estoy escribien­
do en ,privado. 
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3,850.-D. D E P., La. llabana .-¿Por qué 
n o ten er fe tod avía? Sólo es cuestión 
de est udiar detenidamente su caso. 

3.851.-SRA. ANGUSrJADA VILLACLA ­
R ERA, Santa Clara.-¿Por qué tanto te­
mor a. una cosa tan sencilla? SI después 
del nacJmlento de su hijo. que tiene ca­
torce atíos. se cayeron loS puntos con 
que suturaron sus tejidos, es preciso 
hacer la operación a hora... Todos los tras­
tornos que ahora tiene -se deben a que 
los órganos Interiores. faltos de ij()Stén 
inferior . descienden y se enferman. Es 
operación sencilla, que hago .con anes­
tesia local.· Con ella su· salud se resta.• 
blecem totalmente. 

~.8_52.-N. C., Ciudad Trujlllo , Rep. D o ­
mtntcana.--Slendo tan joven, tiene to­
davla esperanzas de c!'ecer un poco. Lea 
el articulo de "Salud y Belleza•• que tra­
ta de las vitaminas que Influyen en · el 
crecimiento. 

3,853.-M. DE R., L a Habana.-Acabo 
de recibir mi carta. contestación a ta 
suya, que me devuelve el correo porque la 
~~~c~~ó1;.e~Wn~!rÍá~rrecta. Tenga la bon-

3,8~4.-TJLÚE, Ciudad Truilllo, Rep'. 
Domtnicana.-Enc;antada de servlrle. Pa­
ra saber si una persona tiene el peso que 
le corresponde es preciso conocer la edad 

fa 1
!x:1~id~J i;}!º l~e~be~~ ~:~e h~!~ 

dlrse con una cinta métrica o con una 
varilla graduada. Remita. cupón Interna­
cional y dirección para las otras con­
sultas. · 

Fe~!~~l~En~Il~fa ~·e :~;:~e. ~~:~~ 

sus datos personales. edad. peso, tal!&, 
visita mensual. enfermedades pa:deddu 
y si es posible fotografia· sin retoque. ])I• 
ra hacerle las indicaciones generales actr• 
ca de su embellecimiento. 

3,856.-MARGARITA J.f. . La Jfalxrna.­
~:!tn~~o~eceslta reconocimie nto. Rem!ll i¡, 

3.857.-UNA FIEL LECTORA. Ga,par, 
Prov . de Camagitey.-Desde luego que 11. 
utlendo con mucho gusto. 

3.658 .- LADY ESTHER, La. Jfalxrna.­
Remlta f ranqueo. 

3.859.-A. B. , New York.~Acabo de r!• 
clbir mi carta, contestacl'ón a la sur&, 
que me devuelve el correo porque la di• 
recclón no es correcta. Tenga la bondad 
de rectificarla. 

3,860.-/. D., Manicaragua, Prov. d1 
Santa Clara.--Generalmente a los cw• 
renta y cuatro afios en nuestro pais ,i 
se Inicia la menopausta--cesac!ón de 11 
visita. mensual~ . Unas veces deja bnJS• 
camente de presentarse. Otras va dls, 
mlnuyendo en cantidad. En algunas J)tl'· 
sonas se presentan irregularidades. 11 
visita cada dos meses. hasta que qutda 
deflnltt\·tpnente desaparecida la función. 
En ciertos casos en esta época se IU• 
menta de peso. Manténgase corrtcnte d! r 
vientre. Tome un purgante salino toda& 
los meses. .)1 

3.861.---C. Z ., Barranqufüa, Rep. de Co­
lombia. S. A.-L~ disminución de la dr· 
cunferencla de las caderas solamente 1t 
p uede obtener bajando de peso. Como 
ademé.s desea reducir el busto, no 111, 
Inconveniente en ponerla en un plan 
para adelgazar. Suprima d_ulces, sopu J 
salsas. 

· -:Í,862.-,.C. A.. Manzanillo, Prov. 1k 
OMente.- Puede suceder que lo que Uf. 
ted llama quemado del cabello sea d~ 
mlnuclón del color que suele preceder 1 
la aparición de las canas. Remita fran­
~ueo y datos personales. 

3,863.-•J. P .• Cien/uegos, Prov. de Sa~• 
ta Clara.- ¿Qué son treinta y dos a.6ol 

~~:desei!,~~e tg~:n~:~t!~;lr~61o~ªe/t: 
dlcarse ·a a lgo Util . Puede tener un b()­
gar. verse acariciada por la ternura d1 
los hijos. ¿Por qué no poner un JIOdl 
de su parte? Sus pequefios males Uent11 
remedio. 

3.864.--M . B., Banes, Prov. de orunti. 
- Muy contenta de que su cutis &e PU· 
slera tan bien con m is Indicaciones. No 
haga nada para hacer ' desapareetr la& 
manchas hasta tener cuatro meses de qut 
no le -salgan más. 

3.865.---C. R . DE G ., central Her1/lq, 
Prov . de La Habana.-La vecindad cid 
apéndice y de la glándula ovartal pue-

g:_ e;g~~:!e, e!1 P~~~o q'á~ ':~etu~~SC: ' 
rujano. 

3.866.-E. M., New York Citv. Ett4IUII 
Unidos.-Desde luego que le contesta COII 
mu cho gusto. Su caso es sen cilio. l'llf 
medio. de la cirugía plé.stlca puedo de-­
volver a su busto su firmeza y loza.n!&. • 
Con el próximo viaje quedarla usted -re­
novada. 

3.867.-MAGAL Y, La Habana. - Mili 
complet os sus datos. Encuentro que A 
metabolismo está un poco bajo. RlJ 
grandes esperanzas de = locarla en 11 
peso que · desea. 

3.868.-B. L . G ., San Antonio, Teiu, 
Esta.dos Unidos.-¿Por qué habla de du• 
dar del beneficio de una temporada ti 
la estación climática de Tehuacán, Mb 
xlco? Las aguas de ciertas ruentes 11 
sólo actUan por su composición qu!Jnl. 
ca. La temperatura. la radioactividad, el 
reposo, e l ambiente, la rn.etodlzaclón dt 
la vida, son 9tros tantos motivos q11 
mejoran y encauzan. y esto en lu eD­
fermedades hepáticas-las más emotlna 1 
de las afecclones--es muy . lmportantt 
Pase un mes en dichas aguas y na,. 
bame. lndlcindome el resultado. Yo pltn• 
so que será muy favorable. 

AVISO A LOS LECTORES DE 
"SALUD Y BELLEZA" 

De regreso ~estro ~egundo 
viaje de estudio por Bélgica, Fran• 
cta. y Alemania, en nuestro con­
sultorio de "Salud y Belleza" con­
testaremos con la mejor vol!mlad 
las pregu1itas que se nos hagan 
en relación con nuestra especta-

~~1ñdgl~~e;!~sui:;:~it~'naq~nf: 
tación privada, deber1fa venir 
acompail.ados del correspondiente 
franqueo. En uno y otro caw liu 
cartas deberán ser dirigidas a mi 
nombre, bien a. la sección "Salwt 
y Belleza", révista CARTELES, l~• 
tanta y Pe11.alvcr, La liaba.na, cu; 
ba, o bien a. mi consulta partfcu-

!~~. '¡,~'cfg:~. 11: 911at!~!~na a Pa• ~ 
• D ra. M '!- JULIA DE LARA. 



IINGUENTO CADUM 
, PARA LAS ERUPCIONES 

Es sorprendente ver con qué prontitud 
ti Ungüento Cadum remedia y cicatt·i­
u las erupciones de la piel. No importa 
cuantos remedios haya probado sin ob­
ttntr beneficio, no tiene usted por qué 
drsanimarse, pues el Ungüento Cadum 
es distinto de todos ellos. Alivia la pi­
cazón instantáneamente y empieza a 
hacer cicatrizar con la primera aplica­
ción. Las enfermedades más obstinadas 
de la piel, como los granos, las úlceras, 
las uupciones, las la stimaduras, el ecze­
ma, l11 urticaria , las cortaduras, las pica­
das de insectos, las quemaduras, .la picazón 
de las almorranas, cte., se alivian pron­
tamente con el Ungüento Cadum. Ten-
11ª mucho cuidado con las imitaciones. 

L a p iorrea 
ataca a 4 de cada 5 personas 
mayores de 40 años. Aparte 
de afear su apariencia, re ... 
blandecesusen.cías y les da un 
aspecto repelente. Una 
pasta dentífrica a m e:dias-
de esas que sólo limpian los 
dientes-no puede protegerle 
contra la piorrea u oi:ras afec-­
cione.s de Jas encías. Para con­
&ervar la hermosura de su son­
risa, use ·usted pasta dentífrica 
FORHAN'S. Por contener u n 
ingrediente espedal que res­
guarda a las encías contra in­
fecci6n, _Forhan's conserva el 
brillante esplendor de la 
dentadura y la salud · 
firmeza de las encías. 
¡Defienda a su sonrisa 
con Forhán's! ;Compre ""' ·. 
hoy mismo un tubo! usr.v,ts 

~ ' 

~:-i-~t q:t"~ªe~?t~-~.L~r !~~d~ 
pa11 munl1,tntl AMOR, NEGOCIOS. 
EMPLEO S y mejorar tu vld1 t rt 
TODO SENT ID O. T1m~ltnpo<1,1 
ob1tnt1 clt REO A LO un hern1010, 
ANILLO,lmból•cooe~ll­
fn"1t 0.10 ~NI. en es1ampill11 • 

CASA CARBALLO 
-~ 

,-►:..,:,III ICA 4 1>r.~~~ll .'<•J 

1~~
4~~ ¡I _ . - Lav .. e L.os:Riñone~ de 

• • ,, ! _ ~c1dos y Ponga f m al 
' · · Levantarse de Noche 

Esta eecclón tiende a satisfacer umt necesidad : la de. recoger el ·clamor 
de la. calle. dando publicidad a . tod.o~ aqueUos asuntos que por su índole 
no pueden ser comentados editorialmente y que, sin embargo, comporten 
un ben efic io o ro:spondan a una finalidad de mejoramiento colec:tlvo. Quejas, 
protestas, sugerencias de bien público y requerimientos a lai.; autoridades, 
los Insertaremos en forma s lntét!ca. Kadá personal seré. admitido. R ogamos 
a nuestros lectores que escriban cort.o y claro. De lo contrario. no prestare ­
mos atención a sus envios . SE RECHAZARAN LAS CARTAS QUE NO TRAI­
GAN LA FIRMA Y DJRJi:CCION DEL AUTOR, AUNQUE SUPRIMIREMOS 
LAS M1SMAS AL PUBLICARLAS SI ASI LO DESEA EL REMITENTE. LAS 
COMUNICACIONES ANONtMAS IRAN AL CESTO. 

AVISO 
En esta sección sólo aparecerán las comunicaciones que se d irijan exclusivamente 
a CARTELES. No S(' reproducirán la~ que h ayan sido enviadas a las autoridades 
o dadas con anterforidad a la Prensa. 

SOCIEDAD DE PROPIETARIOS Y VE­
CINOS DEL REPARTO SANTA AMALIA 

Reparto Santa Amalia, Haba­
na, 8 de junio de 1937. 

Señor D irector de CARTELES: 
Tenemos el honor de . dirigirnos 

a usted por este medio, a fin 
4,e testimoniarle nuestro sincero 
agradecimiento por la inserción 
en esa revista de ..su digna direc­
ción, die los trab.cíjos realizados 
por el doctor Antonio Gálvez Gó­
m.ez, jefe del Negociado de Des­
infección de la Secretaría de Sa­
nidad, con relación a los distintos 
sistemas de entubamientos hechos 
por los sefíores propietarios de es­
te reparto, así como también ha­
ciendo resaltar la "urgente" ne­
cesidad en que está dicha barria­
da de que se la dote de un "alcan­
tarillado oficial", que evite el pra­
ve mal señalado en ta_n magmfi.co 
trabajo. 

No obstante las pésimas condi­
ciones sanitarias actuales del re ­
parto Santa Amalia, ·h,a estado 
aun peor antes de que el doctor 
Antonio Gálvez Gómez se hiciera 
cargo de la Jefatura del Nego­
ciado de Desinfección , siendo por 
tanto justo declarar que debido a 
su tacto y a los sabios consejos 
sanitarios suministrados a las dis­
tintas comisiones que en múlti­
ples veces tuvimos la necesidad 
de visitarlo, es como se ~mpeZa­
"ron a realizar, hasta donde han 
llegado nuestros recursos, los in-

~;fgd~an:~!u~:di~to; c1~a ~! 
destaca,n en el mapa publicado 
conjuntamente con el referido 
trabajo. 

Rogamos a usted muy encare­
cidamente el que por m edio de 
su bien leída revista le trasmita 
al doctor Gálvez una calurosa "fe­
licitación en nuestro nombre, y 
en el de t odos los vecinos, pro­
pietarios y comerciantes de esta 
barriada de Santa Amalia. 

GAB/NO LOPEZ, Presidente; 
LUIS CARRICABURU, Secretario 
general . 

* Camagüey, junio 14 de 1937: 
Señor Director de CARTELES: 
He visto en la edición de CAR­

TELES de fecha,. 13 de los corrien­
tes una .opinión de un profesor 
mercantil (que, dicho ·sea de . pa­
so, la única autorizada para -dar 
ese titulo es la Universitl,ad Na­
·Cional) q.ue oculta su verdadero 
nombre bajo el pseudónimo de 
"Paciolo", contra la declaración 

. del subsecretario cLe Educacián, 
doctor Gonzalo Cuní, publicada 
el día 3 del actual en " El País" 
que dice que "carecen de · validez 
los títulos de contablés de acadc-

~1::Juf[iv~:g;cJ~ ~~~f~e~~:tá~ 
r io del Comercio donde le informa 

t~~l~:i~:~~iá~/~~:1a~ª~~~Í~~ 

Profesionales de Comercio de Cu­
ba, mantenidas por el Estado, y 
visados por el secretario de Edu­
cación. 

Y es mayor aun mi asombro an .. 
te el informe del citado profesor 
" Paciolo" de que en las academias 
privadas han estudiado las mis­
mas materias que en las Escuelas 
Profesionales de Comercio, ya que 
es del todo imposible que en unos 
cuantos meses esos graduadi:Js de 
las academias privadas cursen es­
tudios para los cuales necesitan 
las Escuelas Profesionales de Co­
mercio emplear cuatro años. Y di­
ce además: "La enseñanza comer­
cial se inició en las escuelas pri­
vadas· primero que en las del Es­
tado, lo que puedo mostrar docu­
mentalmente y aclarar con una 
breve narración histórica de d icha 
enseñanza en Cuba". 

Voy a demostrarle al señor 
"Pr1,ciolo" que lo que dice no se 
ajusta a la verdad: 

La enseñanza comercial en Cu­
ba fué establecida y reglamenta­
da desde hace más de "cien años", 
dándose el título de perito m·er­
cantil. El 15 de iulio de 1863, y 
por Real Decreto, se aprobó ·un 
nuevo plan de estudios g.eneral 
para la isla de Cuba, reorgani­
zándose la enseñanza comercial y 
tratando en su articulo 26 sobre 
las asignaturas que era necesa­
rio cursar para obtener el títu­
lo de perito mercantil. La Escuela 
Profesional de Comercio de la 
Universidad de La }{abana ( hoy 
Escuela Superior de Comercio) fué 
creada en 1880 y empezó a fun­
cionar en 1881, otorgando el títu­
lo de "profesor mercantil". ·Y ya 
en 19 de octubre de 1882, por Real 
Orden publicada en la " Gaceta de 
La Habana", en 2 de diciembre del 
propio afí,o, se reglamenta el ejer­
cicio de la profesión de contabi­
lidadA. .... 

Por _lo t¡ue se ve claramente que 
la carrera comercial en Cuba da­
ta de hace más de "cien ·años", 
y no me explico cómo pueda ser 
posible .que seain las academias 
.privadas las que iniciara)i esta 
carrera. 

Me gustaría conocer los comen- . 
tarios o narración histórica del 
profesor "Paciolo" . 

Con gracias anticipadas por la 
atención que se sirva prestar a 
la inserción ésta, quedo muy atto. 
affmo. s. s. 

M ANUEL FERNANDEZ ORTE­
GA, estudiante de segundo año de 
la Escuela Profesional de Comer­
cio de Cam.agüey . 

tefo~~~:J~~.~~~ ~~jo~t~i~~lr~; 
contestar esta rectificación. 

Si se. tratara solamente· de ele­
. var y unificar el plan de estudio 
de los contables o peritos mercan­
tiles, sin d~Splazar a los que ad-

rcontinúa en la Pág. 53 J. 

13. 

V iva ·u n a . Vtaa. m ás san a, 
más fe liz - más la r ga 

C'uando por 40 centavos puedo 
usted conseguir un .estlmulanto y 
tliun'ltico sumamente eficaz e in­
oíeusivo que le lave los riñonC's de 
los venenos y ácidos que los están 
minando ¿por qué continuar in­
tcrrumpléndo su suello tranquilo con 
las levantadas de noche? 

Pida sim plemente en su farmacia 
un írasco de las Cápsuln.c; 1\-lE DALLA 
DE OHO de Aceite de Haarlem -
pt>ro convónzascdc<1t1eson MEDALL.\ 
D I<; ORO - el verdadero Aceite do 
llaarlcm d u Holanda. Otros sfntomas 
<le dCIJi!idad de los ri/'10111 .. -s e irritación 
de la. vejiga. son d <lolur dé cintura. -
lo,; ojos ahotai;ados - los calambres 
c-11 las piernas- las manos sudorosas 
- la orina. escasa o ardorosa.. 

. · . . Suaviza . .. Limpia . 
Mejora: .. porque es 
líquida- y penetra mejor. 

Rtrhllít i• iJ11tio rr ts 

ASMA-
Si quiere aliviane cuando te le•dificuha respi• 
ra r , cuando 1e ahoga o le tilba la ¡¡arganta de 
manera que le fal~ e l aire, pruebe la cura de 
Hirnrod. Durante 65 años ha aliviado los sufrj. 

·mieotol de 101 que padece n . 

RESULTA MEJOR COMPRAR LO MEJO~ 
Fíjese. qúe sea legítima. 

CARTELES . 
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EN EL CAIRO- COMO EN LAS GRANDES 

CAPITALES DEl MUNDO-TODOS DICEN: 

iADMIRABLE 

FRAGANCIA! 

GemeY 
Donde el buen gusto domina,Gemey 

ílota en el ambiente.- Baio todos 

los cielos, bajo todas las banderas, 

dondequiera se congreguen per­

sonalidades selectas, de espíritu 

refoado y exquisito, Gemey es el 

perfume favorito. Su rara fragancia 

sugiere delicadeza sutil, expresa 

feminidad encantadora. 

Gemey es creación de Hudnut 

CARTELES 

RICHARD HUDNUT 

.,f'w f/tliÁ :;:bM 
, Buenos Aires . . México . . , Berlín . . Barcelona . . . Budopesl 

.. ·sydney . . Shonghai . . . Ria de Janeiro.,. Habana ... Bucares! . .. Viena . , Amslerdoni 
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Revisando la fe 

E
STOS CRESPONES de luto que hemos dado ho'!,I en colgarle a ta vida los 
con!pramos acaso co,i el residuo de nuestra desconfianza plena, con oqu.el 
débito que le restamos a la fe, no digamos en Dios, que aqut pueden re­
sistirse los materialistas, en nosotros mismos, en cuantos cruzan o tan cer­

ca están que les llamamos nuestros, en las circunstancias todas aunque propicias 
1e enseilc11 . .. en· la vida, sf, en la vida total aunque saque para animarnos túntoas 
de rosa o de verde esperanza. ¿Qufén, cabe preguntar, se ha gastado en esta fe, 
la tierra que nos sostiene o el alma de quien la habita? Hemos estrechado dfa a 
dla la visión de lo que somos y con ello lo que pQdemoS, y lógico parece que 
u pliegue1' y cierren hasta lo impercepttble las posibilidades todas. Y estdn allt, 
no lo dudes, donde mismo estuvieron siempre, solamente que como ayer y como 
maílana 1io brotan mds que cuando labramos y con disposición hermosa las re­
gamos de Je, de un saber qi.te se cuaja en placidez, que aquello tendrá sus /lores, 
dará sus frutos y nos enseñard en la hora oportuna la dulce recompensa. · 

Seitores, pero no hacemos. olvidamos, y va con esto el pesimismo drido que 
u sienta a gemir po,· algo que es resultante natural de lo que hecho erial no hay 
que esperar mds que de cardos salpicado. 

Nos /alta en el empeño la ba.se que su.stenta. el buen deseo, eso que debiera 
de! pertar con cada individuo cuando amanece el dia. En la sombra de la noche 
1}Udléramos creer que se confura'n: invisibles dngeles doblados al peso de regaloo 
preciosos, sorprendiendo quizás los mil sueños codiciosos que en el hombre se fo­
mentan, oyendo en el silencio cómplice los suspiros y también la,s sacudidas que 
quieren escudarse con les sombras. Quizás comprendiendo en todo esto, compro­
bando a pleno dia lo impuro del deseo, se quedan a la espeTa de un anhelo mejor. 
Nos hace /alta, urge, que so1iemos y ambicionemos a lo hermoso para que lo her­
moso prenda. Ya te dice cuanto es vida que el combustible h.ace la llama, que no 
11ocen rosas donde pusimos zarzas. 

Pero aquí nos asalta de nuevo lo de la fe, ¿acaso la tenemos?, ¿no la hemos 
anfquilado o cuando menos encerrado tras la puerta para que no salga a reanimar 
cuanto anda libre? Si, si, debemos confesar, junto al mal soñar, 1unto al mal 
laborar o nada hacer, se acumula también este platlido de descreido que . nos va 
·volviendo la tierra insbportablc: "Que los tiempos son n egros, que la.s gentes van 
pervertidas, que el traba1o está en bancarrota, que el amor nos abandonó, que las 
pa,,iones andan sueltas, que los hombres se han vuelto fieras, que el hambre 
dupiicará, que quién sabe la maldición que nos caerci". Señores, es acíbar esto parcv 
el que lo fabrica, pero también valladar para el que transita despejado y tonifi­
&ido en Je. La vida no es hoy más dura que lo fué si no tuviéramos que luchar 
lo1 con/fados y crédulos con las montañas dsperas que levantan los enemigos de 
,u propia ventura. En guerras ciertas no hubo mayor peligro que aquel que se 
deriva de tropas en desconfianza. tanto como cierto también que a batallón de 
tiencidos de antemano lo hace trizas sin gran. esfuerzo un pelotón sustentado a Je. 

Se va la mirada por las mil sendas a transitar y allá nos damos a clasificar 
rin que nadie nos aleccione, los que llevan Je andan cigiles y parece que les pren­
de en la mirada una luz que alumbra lejos, los que no confían se enredan entre 
maleza!, se quejan a plena voz, van a pasos cansados JI no es dudoso predecir 
que más duermen de desconsuelo que avanzan en el arJ!esto. Y si nos internamos 
algo más lejos, comprobamos las sinrazones de los hombres aqui como e,i todo 
reclamando lo que no merecen o algo más, disputando lo que n.o les pertenece; Pensamientos 
el que marchó risue1lb, el almá ba1lada en fe, sabiendo que lo que da la vida . 
e., porque lo ganamos y no arrebatamos, alcan.:a a tramos lógicos dichas ciertas c,1Í,~E7a ni:~J~~scr:11~~~~i!~nemos la fuente 
que hacen la fuerza de esptritu, mil veces más potente que la que dan los mti.scu- ALMEIDA. 

lo!; los que durmieron o secaron la Je se conocen a distancia porque hablan de El má.! infeliz ~: ~odos los hombres 
temas lUgubres, llaman aca&o la tragedia par ir con ella colgados del brazo Y con. es el que cree &erlo, porque la in/elici-
el velo oscuro que los cubre hasta no se aperciben de los que van contentos Y de dad depende menos de lo que el hombre 
lós huertos en flor que bordean el camino. Y asi éS el panorama de luminoso a padece, que d~ la impaciencia con que 

:!º~e:-C:o::s ";ma~::::d:uz~~º~e~!:is::s~ºL!uep:s~b!~d!~!;iºss¿1t~:s c::~~:!~n;:;; aumenta su desdicha. FENELON. 

que han cambiado son los peones. Y mientras tanto, el mundo en bancarrota y los 
hombres en dfaputas de poderfo que no debieran existir si cada uno lkg<.1ra a la 
Jaena, hiciera, tomara su parte justa, cantando llegara y cantandg,,/4'e t!Olvlera, 
y 'o.,í por el correr de,los días sin distraerse a medir con la vi.!ta aviesa lo que el 
otro dejó o descuidó. No se resiste la montaña al taladro constante, no muere la 
liembrti si la abonamos y regamos, no se estanca el rosal si lo libramos de yerbas 
ponzoftosas, y menos, mucho menos, si ;/unto a todo esto h(!,Y fe, mucha Je en que 
lo duro se vencerá y lo próspero se bendecirli. 

Y aqui bien también negar eso que dice: "En cántaro grande mayor ca bida, 
a pobres recipie. ntes~or · nes cortas" .. ¡Cómo va la vida desmintiendo todo esto y 
dejand.o que los ho es se arañen, 1sulten y maltraten porque e aquel gran se­
tl.or le cupo en suer e la fortuna y a este otro humilde se le resisten los fat:ores! 
¿Tú no has visto cómo caen de un golpe las grande.t torres ¡¡ cómo se crece el 
arroyo a un solo dfa hasta inundar el prado? Lecciones, lecciones. Lo que sf puede 
volverse saludable el no gastar en cavar cuevas donde acumular mirando con oto& 
de rapifia a todo lo que se presenta . Es tan bonito eso d e la lucha, el esfuerzo, 
11 cuando menos lo pensamos, tras, una palfflada en el hombro y la enviada ce­
lestial de la fe que nos dice sencilla7nente: "Aqui está la recompen.ta", no.t besa 
y no8 pone en la mano un inesperado crédito de regocijo. Como en d{a.t de neblina, 
en h.oras di tempestad, ni te achicaste nt te negaste, ya lo ve&, hu., quien <.-ontó, 
acumuló por tt y por tt falló. Presente.t de recompensa, mucho más aus!anciale.t 
que loa que se cogieron sin permiso en un gesti> osado, que si brilla a los ojos del 
•mbicioso es efecto sólo de su codicia. Como nada hicimos por merecerlo, como no 
lo ,uatentamo8 con el buen deseo, como no lo sostuvimos con la hermosura. de la 
Je, volverá la duda, el temor, la zozobra, a barrer todo aquello y a llevarse le1os 
lo que es iusticia que se nos niegue. 

Rodardn los dias, velardn las noches, el hombre se incorporará, mirará y hará 
lista de deseos. Un algo a lo divino trazará ;uicios y otorgará: lo que abona la 
fe a vitalicio crédito, lo que seca la desconfianza a negación perpetua. 

~~ 
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El hombre sincero, aun cuando se equi­
voque, sólo se engalla a medias. 

CANTU. 
La imagínactón necesita espectáculo.t 

en que pueda &aborearse; el corazón ha 
menester objetos que ezcitcn su amor: 
si no se le ofrecen en el terreno de la 
virtud, irá a tomarlos en el del tiiclo. 

,/ BALMES. 

CARTEL[_$ 



naTAS UAAFICAS 

Mme. Helena RU­
BINSTEIN, famosa 
autoridad en belle­
:za Jemenina, e1:pe­
rimenta en su la­
boratorio con nue­
vos ingredientes pa­
ra perfeccionar las 
cremas y las locio­
nes que embellecen 
a las mujeres de 
las cinco ;:,art es del 

mundo. 

(Fotós Funcas ta). 

M ientra! e ,i los estudios de la Royal :,;,.: hacen las copias de 
la pelfcula cubana "La serpiente roja " , por Cha1L Li Po, los 
setlore,1 MOLINA, CAPARROS y OClfOA, embarcan pora los 
Estados U1Lido,1 con objeto .de adquirir nuevos c1parat os parn 

las futuras produccwnes habladas 11acio11ales. 

.: 

Aspecto parcial del alm1:cr.::o ofrecido en los ,.a,di11es de " La Cotorra" por et Club Chantada y su Partido. 

CARTELES 16 

Labor de ... 
/Continuación de la Pág. 5 J 

no reiro,s de un somorero, de un 
t raje, de un abrigo, cuyo uso pue­
de ser preciso y conveniente para 
ir en avión, para montar en bar-

~acfo~~~ ~:~~fa~ q~~a n~n v~~ 
mismo el alemán que el turco, el 
italiano que el marroquí, y traba-

lf'e!e3:ri~i;íse~ 
1:ri ª1~~g~~~11~~ c~; 

~J:~~fr 0n~f:~~~ie s1d~\~~v/:!j~ 
de todos los países que cruzan 
continuamente a nuestra vista ... " 
Hablando así, juntas por la ace­
ra, parecía que íbamos paseando, 
pero las pobres muchachas per­
dían el color y no sabian cómo 
correr ni dónde meterse. Yo, im­
per térrita, continué tomando a 
una por .el brazo. "Os doy esta 
lección, porque puedo. V.9sotras os 
habéis reído de mi sombrero que 
me es cómodo para lo que hoy 
tengo que hacer y que no os mo­
lesta ni daña a vosotras. A mí, 
en cambio, me ha molestado vues­
tra falta de educación y sin em­
bargo no me río de vuestra igno­
rancia y pequeñez, sino que os 
compadezco y trato de enseñaros 
lo que a vuestros padres se les 
olvidó ... " Sin oírles una palabra 
me separé de ellas muy tranqui­
la, como si nada hubiese pasado, 
y no sólo no me guedó rencor, 
sino que todo el dta me estuve 
acordando con cierta lástima de 
aquellas pobres niñas aburridas, 
que se reían por ignorancia, y 
que me miraban ruborosas y 
acongojadas cuando yo les habla­
ba sin enojarme. 

El ejemplo de Job no puede 
ponerse a los niños de hoy sino 
como. un ejemplo al revés. Hizo 
muy mal Job en permanecer en 
el muladar permitiendo las bur­
las de sus parientes y amigos. El 
Job de la hora presente debe le­
vantarse del muladar y darse un 
buen baño. Debe no permitir las 
burlas sino reprimirlas con su pa­
labra de dignidad, que llegue a 
avergonzar a los descarados; debe 
ir el Job de la hora actual al mé­
dico y curar sus llagas, y cuan­
do Job esta sano y fuerte y pue­
de trabajar, procurara hacerle 
algún favor a los que un día lo 
burlaron , y ésa ha de ser su me­
jor venganza. Porque no se es 
bueno, dejando con paciencia que 
otros hagan el mal. Sino evitan­
do que lo hagan y valiendo nos­
otros tanto, que podamos pagar 
el mal con bien ... 

Las niñas de la Normal de San­
tiago han comprendido bien el 
sentido de la juventud. "Tenemos 
demasiado qué hacer para ocu­
parnos de lo que no nos importa". 
Y es cierto esto. Si se acusaba a 
la mujer de antes de murmura­
dora era porque no tenía nada 

?auéo~~~~r, Je~ªu~
0
~~~~Íl~h~~b1~ 

mata su inactividad criticando el 
traje de su vecina, lo que no hace 
la mujer que tiene que preparar 
las lecciones si es alumna, escri­
bir el artículo si es periociista, dis­
poner su escuela si se· dedica a 
la enseñanza. La vida en activi­
dad evita la murmuración que só­
lo suele ser producto de dos cosas. 
De incultura y aburrimiento. El 
inglés que cruza por la plaza de 
un pueblo español rodeado de chi­
quillos que gritan y ríen de su 
casco de corcho y sus medias de· 
lana, se encuentra libre e igno­
rado en las Ramblas, de Barcelo­
na, o en la Puerta del Sol, de Ma­
drid. En todos lados es extranjero 
y viste un traje no m-iual en el 
país; pero mientras llama la aten­
ción en el puE!blo dormido, se 
pierde y desaparece en las inmen­
sas urbes, donde nada r.hoca ni 



-oáusa-ffltpté:sa., vun,1.ue 1a v1uii e.:; 
la sorpresa de todos los minutos. 

La escuela nueva es la esperan­
za del mundo futuro, y puesto que 
la civilización en sí ha fracasadc· 
como humanista; hay 9tte l?ensar 
en renovar la éducacion dandole 

~o~n~~diad~ril~~~~ 1~ees~~!t 
debe enseñarse ~l amor al nido, a 
la planta, al árl:>ol, y también al 
pobre, al ignorante, al forastero ... 
¡Y qué equivocada ha estado la 
Humanidad respecto a muchas de 
estas cosas! Cuantas veces hemos 
leido las burlas que en las- gran­
des poblaciones se hacen a los 
campesinos, a los. que al llegar a 
las capitales no saben cómo tomar 
un tranvía, ignoran las rutas o se 
paran embobados ante los esca­
parates ... En Madrid- se les· lla­
ma "ísldros", en Montevideo, "pa­
Jyeranós", en Cuba, "montunós'': . 
~Pero es qué tiene algO de extra­
no que no conozcan, que no se­
pan, que se asombren? Y en cam­
bio los hombres de ciudad se per­
derían en los valles,· se caerían en 
los barrancos, desconocen las dis­
tancias, y se morirían de sed sin 
la mano conocedora que les lleve 
hasta el manantial, y de sol en 
la arena del desierto sin el co­
nocedor de la tierra que los con­
duzca hasta el oasis... ¿No es 
ésta una buena lección para la es­
cuela? Y sin embargo no se daba, 
y las niñas salían del colegio bur­
lándose de la compañera campe­
sina que va peinada fuera de la 
moda, y los chicos del nuevo 
alumno qu~ no conoce las belle­
zas de la ciudad ... Y estas burlas 
degeneraban en odios, en repre­
salias, en antipatías, y el "amor 
al :prójimo" era una letra muer­
ta< en los Mandamientos ... 

Pero de pronto surge una voz, 
clara como voz de la ciencia, que 
dice que la burla, que el escepti­
cismo, que el rencor, son el vene­
no de la belleza y la salud, y que 
casi todos los hombres que vemos 
con el rostro verdoso y los ojos 
hundidos y las mujeres envejeci­
das prematuramente, son malig ... 
nos, son agrios, no creen en la 
Humanidad y sus lenguas perver­
sas se han manchado con la fa­
ma de gentes cuyas vidas no les 

~~~º!}6:ªanilcfaJg;' Jeºrrg!t~~~t~~: 
nerables, de frentes serenas, de 
ojos tranquilos; esas mujeres que 
se conservan enteramente jóve­
nes, de mejillas sonrosadas y de 
frentes tersas. han sido optimis­
tas, comprensivos y tolerantes y 
entonces el hígado, las secrecio­
nes, las glándulas, etc .. han po­
dido marchar sin alteraciones. 
prolongándoles la belleza externa 
y la juventud ... 

En un libro de autor inglés, 
que trata de estos temas, se cuen­
ta esta anécdota. Una señora en­
ferma de dolores reumáticos, to-

~~to~ºbJ:fªlibr;,n~~~id!S v~l~c~~ 
"Recéteme, doctor, que estoy muy 
mala", Je dice la dolorida en­
ferma. 

El médico la escucha, la pulsa, 
la ausculta y luego le dice gra­
vemente: "Haga las paces con su 
hermana". . . La enferma chilla 
escandalizada: "¿Qué dice usted 
doctor? ¿Se burla de mí acaso? 
¿Qué tiene que ver .. . ?" Y el doc­
tor impasible: "Si usted no hace 
las paces con su hermana, el ar­
tritismo no ha de ceder". . . La 
señora se va refunfuñando y al 
cabo de unos meses se la encuen­
tra el doctor, derecha y ágil: "¿ No 
se lo dije a usted?", exclama. "Las 
gentes ignoran lo que pueden en la 
naturaleza humana el rencor, la 
murmuración, la envidia y cómo 
es en cambio medicina admira-

~~rael q~!t1:ªsa~egfeer~~~ufe, ª~~~ 
que funcione el corazón" ... 

.(Continúa en la Pág.52') 

• El abogado señor J. 
A. LLITERAS le­
yendo el acta d_e 
entrega de una Vt­
lla " Jabón Canda­
clo" a la seftora 
J osefa TRA.STOY, 
agraciada en el sor­
teo del mes de di ­
ciembre. Entre tos 
concurrentes al ac­
to figuran la seño­
ra Marieta G. DE 
CRUSELLAS, la se-
1].orita Graciela 
SUAREZ, el sena­
dor Ramón ZA Y­
DIN y los ,etlores 
Ramón CRUSELLAS 
y Ramón LOPEZ, 
presidente y vice­
presidente, re,pecti­
vamcnte, d e Cru.re-

llas JI Cia. 
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Un Ano de Guerra en 

CARTELES 

,.,,, 

ESPANA 
La Historia Gráfica d e la Guerra 
Española, con sus incidencias te ­
rribles, sus hombres, sus derro­
tas y sus victorias, será ofrecida 
por primera vez a los lectores 
de ha b la castellana por 

CARTELES 
en un número extraordinario 
de julio 18, que verá la luz pú­
blica el miércoles 14 de julio, al 
precio habitual de 10 centavos. 

Esta historia de la guerra española, resumida en 
forma gráfica, contendrá cientos de fotografías 
hasta ahora no publicadas, mapas de las operacio­
nes mostrando la marcha de la guerra y todos los 
elementos necesarios para que el lector de CARTELES 
pueda ciarse exacta cuenta de lo ocurrido, compren­
der mejor los acontecimientos que relata a diario 
el cable y deducir las posib ilidades futuras. 

Pida desde ahora a su agente que le reserve un ejemplar de 

rra e afta 
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Director 
13.25: i-t.u no oom prendLdoo e1, el Co1>Ye11!0 Poot.al, u11 eflo n.oo; .. uo m._, u .oo.--......_.. • 
la fra nqulCI& p,olt..t.! Y ~ 11111t...io wmo OOITNPOD<ltllcla <le HIIW>d& cl&ae en 1 ... Ollclll&a 1k Q>. 
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de fech.a :U de ll\&JO de 1935, del Hftor -••"'-•lo de Oobernulón. 

L .:-t::a cubanidad y el trabajo 

L
A LEGISLACIÓN social es, entre todas las legislaciones, la 
que exige una mayor suma de madurez, de tacto, de buen 
juicio, de previsión, de cordura y, por encima de todo, de sen­
tido de la justicia. Toda ley, que se relacione con el trabajo, y 
que tienda a regular las funciones en que inter.viene el ca-

r pital y existe una prestación de servicio, debe, por fuerza, ser una ley 
justa, ponderada, equitativa, que equilibre los deberes y los derechos 
y que no restrinja ni limite, en manera alguna, a cualquie~ de esas 
dos partes, las inalienables prerrogativas que un básico principio de 
humanidad les otorga. 

El trabajo, por lo mismo que es una funci9n social que el hombre 
realiza, dentro del medio ambiente en que vive, para proveer a su 
sostenimiento, no puede ser objeto de caprichosas e inconsultas regu­
laéiones, porque desde el momento en que se dificulte o se haga objeto 
de privilegio el ejercicio de una actividad retribuida, se está desvir­
tuando socialmente el principio en que descansan las colectividades 
modernas, y que es el de que todo ente humano debe realizar una la­
bor lícita de provecho común a cambio de la cual, y por su coope­
ración al progreso y a la riqueza pública, recibe una compensación 
material que cubra- por lo menos teóricamente-sus necesidades y 
las de los suyos. · 

Toda ley social ha de ser, por consiguiente, humana y ha de ten­
der, al mismo tiempo, a garantizar a ' la sociedad el funcionamiento 
de un régimen de producción que comporte prosperidad y riqueza, y 
a garantizar al trabajador ·su derecho al trabajo, y la intangibilidad 
de ciertas conquistas como el salario mínimo, el horario má.ximo, se­
guros por invalidez o accidentes y locales higiénicos. 

Cualquier legislación, no importa el propósito que la inspire o 
la tesis social económica que propugne su articulado, que desconozca f los derechos humanos del trabajador y que le impida el ejercicio de 
los mismos, es técnicamente ilícita desde un punto de vista legal y 
monstruosamente repugnante desde un punto de vista ético. 

Si por una ley se despoja a l hombre que trabaj a y que desenvuel­
ve su labor idóneamente, del cargo o empleo de que disfruta, impi­
diéndole así librar lícita mente su sustento, ese hombre queda, por mi­
nisterio de dicha ley, a l margen de ella, ya que la sociedad no puede 
esperar que el ciudadano resuelva el imposible metafísico de que una 
cosa sea y no sea al propio tiempo. 

Quien no heredó fortuna no tiene más medios de subsistir que 
su trabajo. O el medio expeditivo, pero lleno de riesgos, de apode­
rarse de lo ajeno, ,que encuentra n umerosas sanciones en el Código. 
Y si una ley le impide robar y otra le impide trabajar, el ciudadano 
a quien se coloca en tal dilema tiene, por fuerza, que violar una 
de las dos para respetar la de la vida. 

La ley de la Nacionalización del Trabaj o tuvo, lo hemos admi­
tido en anteriores oportunidades, una finalidad honrosa. Tendía a 
evitar el desplazamiento del cubano, que ha bía asumido caracte­
res de crónico, de las actividades de la producción, controlada casi 
exclusivamente por extranj eros. El Estado debía, por consiguiente, 
tratar de reparar esa injusticia, facilitando al cubano el acceso a 
las posiciones de las que, tradicionalmente, .se le había venido ex­
cluyendo. Pero las leyes, aun las más justas, aun las más morales. 
se toman viciosas. cuando no se coordinan con pericia y acier to y 
cuando no se fundan en un análisis científico de la realidad y en 
un maduro examen de sus más huidizas implicaciones. 

Toda ley, y más que ninguna la de tipo social, ha de ser flex ible. 
adaptable, de manera que, por lo mismo que se aplica a un material 
humano y que va a ejercer in fluencia en medios de distinto lina­
je y sobre individuos de funciones y actividades opuestas, sea sus­
ceptible de interpretarse de un modo o de otro según el caso espe­
cífico , y concreto que el gobernante con fron te. 

Las disposiciones absolu tas, genéricas, rigurosas, son de extrema 
peligrosidad en materia social , porque a veces en vez de remediar 
un mal colectivo lo que hacen es exacerbarlo y hacerlo mas critico. 

Pero entre nosotros, cuando la indolencia oficial llega a emitir 
un concienzudo dictamen y en una de esas transiciones violentas 
en que ha sido tan pródiga nuestra vida pública, pasa del feuda ­
li&mo a la demagogia y descubre que esta ley o esta resolución son 
o pueden ser provechosas, ya no hay poder alguno que logre modi­
ficar o recti ficar sus preceptos. Asi ha ocurrido con la ley de la Na­
cionalización del Trabajo. El Gobierno revolucionario post 12 de 
agosto decidió que el cubano estaba fal to de protección y se dispuso 
a dársela. Pero se la dió con tal ligereza, con tal desatino, con tan 
deplorable fa lta de equilibrio moral y de rectitud critica, que, sin be­
neficio para el criollo o con un beneficio mezquino, ha lesionado. en 
cambio. y en muchos casos ha conducido al sacrificio, no al extran­
jero desplazado, sino a una fam ilia entera de cubanos a la que fal ­
tó, de súbito, el sostén único que aquél representaba. 

Prescindiendo del derecho moral que asiste a todo hombre cuan­
do llega a un país, sea éste el que fu ere, y se afinca en él al amparo 
de sus leyes, a retener las posiciones que pudo conquistar por su 
capacidad y su esfuerzo, vamos a admitir que el extranjero sin fa ­
m!Ha, no ciudadanizado, sin vinculación espiritual a la tierra, ceda 
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por ministerio de la ley su cargo a un nativo. Pero es monstruo.So que 
la inflexibilidad de la ley, que carece de excepciones y de matic~s, 
que no concede a l gobernante la oportunidad de estudiar sus precep­
tos para interpretar de acuerdo con ellos cada caso específico, tra­
te en forma pareja, y determine el desplazamiento de igual modo, 
al que desempeña un trabajo siendo extranjero, oriundo de la In­
dia, sin familia y casi sin relaciones de amistad, y al español con vein­
te años de residencia, casado con una cubana y que tiene de esa 
unión varios hijos. 

El sentido común indica que en el primer caso la sustitución 
es legítima y con ella se repara una injusticia . Pero en la segunda 
se beneficia exclusivamente a un cubano, que hasta pudiera ser sol­
tero y se condena a l hambre a una familia completa de nativos, pri­
vados, inhumanamente, de la fuente de ingreso de que vivían. 

No son ejemplos caprichosos y efectistas los que ofrecemos, si­
no casos reales, concretos y numerosos, de t rabajadores españole~ 
que la ley de Nacionalización del Trabajo ha dejado sin empleo '.', 
que han tenido que emigrar a su tierra de origen , en unión de la es­
posa cubana y de cinco o seis hijos pequeños. Es monstruosa la con­
templación de este éxodo de famili as cubanas a quienes una ley ab­
surda-no por su intención que es nobilisima, sino por sus efectos 
que son nefastos-desplaza de su propia tierra. El mismo padre es­
pañol que vino de pequeño y que en Cuba creció y desarrolló su: 
actividades, al regresar a España es un desterrado en su propio pue• 
blo, a quien nadie conoce y al que se ha de mirar con recelo. 

Se le mira como un hijo pródigo, fracasado en América, y qm 
ahora viene a disputar el pan propio y el de sus hijos a los españole! 
que se quedaron en la aldea natal y que allí se afincaron y pro• 
crearon. 

La guerra civil que ahora azota dramaticamente a la ex metró 
poli hace más tragico el desplazamiento del padre de familia espa 
ñol a quien la pérdida de su empleo y la imposibihdad lícita de en• 
contrar otro obligan a marcharse de Cuba en unión de sus familíare: 
cubanos. Muchos de estos hombres que salieron de nuestro pais er 
los meses subsiguientes a la implantación de la ley de Nacíonali 
zación, han perecido en el frente. Y sus hijos nacidos en Cuba vi 
ven hoy en un territorio incendiado, o han sido víctimns de lo. 
extravíos y de los excesos de una guerra que ha saltado todo contér 
h umaz.litarista y ha violado todo principio de respeto humano. 

No es posible r.iue una ley, manifiestamente defectuosa y qm 
hasta sus má:s perspicaces panegiristas encuentran vulnerable en es• 
te extremo, siga en vigor sin que nuestros legisladores se decidan f 
reconsiderarla con criterio justo. manteniendo lo que en ella ha) 
de lícito y moral para la defensa del cubano desplazado y prete­
rido, pero a la vez protegiendo al extra njero, ciudadanizado o no 
que haya fo rmado su hogar en Cuba, que con eso revele su in ten• 
ción de radicarse perdurablemente en nuestra tie rra cooperand( 
con su es!uerio a la prosperidad y a la riqueza de la misma y di ­
ferenciando, por consiguiente, al inmigrante parasitario y errabun ­
do, sin nexo moral ni material con nuestra patria, del hermano dt 
r aza, que se funde en el medio y que, como la tradición lo revela 
crea una familia , la sosti.ene, la dignifica y contribuye a robuste­
cer la savia pura y rica del iberismo en nuestra América. 

El desplazamiento del trabajador espallol de las actividade! 
productora:s cubanas, su éxodo progresivo, la desviación de la corrientt 
emigratoria de Espaüa hacia otras latitudes, la creciente multiplica­
ción de otras razas prolíficas, que mantienen su unidad étnica, con• 
servando sus cultos y tradicione$ de origen y viviendo marginal• 
mente en la sociedad criolla , todos estos factores coincidentes y con· 
vergentes han de producir, a plazo fijo, el empobrecimiento de nues• 
tros caracteres, la debilitación de nuestra raíz mora l y racial, y lt 
penetración progresiva de otras influencias más o menos incongé­
neres que absorberán todo lo poco que nos queda de tradición y ti­
picidad en nuestro medio. 

Es menester que la ley de la Nacionalización del Trabajo se~ 
revisada y revisada con rapidez. Menguado seria el que pretendiest 
su derogación , pero sí consideramos esencial su perfeccionamiento 
Hay que proteger a l cubano. Pero hay que protegerlo de verdad, ne 
en teoría . Menos provecho se ha de derivar para Cuba de la d is­
tribución entre obreros nativos de algunos centenares de empleof 
que se conserven en poder de españoles que tienen hi jos cubanos 
que del man tenimiento de un nexo efectivo y perdurable entre Es­
paña y Cuba por medio de una corriente inmigratoria que renuevt 
y vivifique nuestra ra íz racial , que nos haga fundirnos en un pro­
pósito de solida ridad defensiva y que impida la desbandada des­
integradora que nos amenaza, cuando la familia cubana, sin nue­
vos aportes que la vivifiquen, sea desplazada y absorbida por la ex­
pansión creciente de otras inmigraciones que crecen en la sombra. 

Para que la ley de Nacionalización del Trabajo reporte un be­
neficio y no entrañe ningún mal para Cuba, es menester que el cu­
bano logre, ademas del empleo inmediato, que el extranjero usufruc• 
tuaba, la seguridad de que esa sustitución no va a convertir en in­
digentes a los hijos de ese ext ranjero, que son también cubanos. 
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LA CRSA En El C:Affll 
ONOCI esta historia en 
medio dél Atlántico en el 
año 1920. Yo viajaba ha­
cia el este en un gran 
barco de carga, el Lu.x-

more, comandado por el capitán 
Cotton, un burlón y joyial sujeto 
de seis pies de estatura y cerca de 
cincuenta afíos de edad, y el más 
antiguo capitán de la línea. Está­
bamos como de costumbre hacien­
do cuentos, cosa con que distraía­

. mos el tiempo mientras el barco 
corría monótcinamente un poco al 
capricho del viento. Esa vez yo 
acababa de contarle una rara ex­
periencia propia · y el capitán, 
comprensivamente, dijo : 

-Yo acepto lo que usted cuen­
ta; cosas muy raras suceden en el 
mundo; cosas que uno no podría 
creer -si no estuviera seguro de que 
son verdad. 

Se sirvió otro trago de la bote­
lla que hospitalariamente había 
colocado entre los dos. 

-Aunque se trata de un caso 
diferente, el suyo me: recuerda un 
hecho en que yo mismo me vi 
mezclado hace algunos años. La 
cosa más rara que me ha sucedi­
do en la vida. Algunos años des­
pués volví a interesarme ,en el 
asunto y busqué la mujer que ha­
bía · actuado en él, pero no pude 
h allarla. 

Calló y tomó el licor que se aca-­
baba de servir; después agregó: 

-Fué un curioso caso. Ja más 
he sentido el miedo de aquella 
vez. . . Pero es demasiado largo 
para contarlo. 
-i V amos allá! Europa está de-.. 

masiado le) os toda vía. 
El capitan parecía esperar ml 

solicitud: 
- All right. · 
Cargó lentamente su pipa, como 

acostumbraba para hacer memo­
ria, encendió un fósforo y la pren­
dió lentamente : 

- Sucedió hace mucho tiempo, 
en el año mil ochocientos no­
venta y dos. Yo tenía sola mente 
veintidós años; era un alto y ga­
llardo mozo, tosco y tímido ante 
cualquier mujer que no fuera una 
moza de taberna. Había estado en 
el mar desde que era un mucha­
cho y conocía muy poco de la vi­
da en la tierra. En ese año aca­
baba de obtener mi primer empleo 
como hombre. Fué en un pequeño 
barco de vela que hacia viajes re­
gulares · entre Alejandría y Liver­
pool transportando algodón de 
.Egipto. Estaba haciendo mi pri­
mer viaje en él. Llegamos a Ale­
jandría y por una causa o por 
otra estuvimos esperando semanas 
para salir. Mientras tanto, yo tra­
bé conocimiento con un ingeniero 
inglés nombrado Williams, indi­
viduo casado; que vivía fuera: de 

<ARTELEI 

~bl~nfl~í~ad~ u~:n!:~~c~~ d!1 s~~= 
mino de · Abukir. 

Eso ha cambiado mucho; ahora 
es uno de los más pretenciosos 
barrios de "Alejandría, con hermo­
sas residencias, calles asfaltadas y 

~?~~:dae~;c\~~~!· ~~ f~uc~~~ia
0

; 
se llegaba a él por medio de una 
,línea de paquebotes que h acían 
viajes con poca frecuencia . . Du­
rante las semanas que estuvimos 
esperando para salir, Williams me 
invitó varias veces a comer en 
Ranleh ; ·él y su esposa eran muy 
atentos y hospitalarios. Algunas 
veces me -quedé allí toda la no­
che; otras veces regresaba en el 
último paquebote, el cual salia de 
Ranleh a las diez en punto. 

Un día que Williams me había 
enviado una nota !nvitándome a 
comer, el capitán vino a cubierta 
y me dijq: 

-Mr. Cotton, si usted va a tie­
rra es preciso que regrese a bor­
do esta noche; por fin he obte­
nido a utorización para partir, y 
lo haremos a las seis de la ma­
ñana. 

Se lo prometí y bajé en busca 
de mi · amigo; pronto navegába­
mos juntos hacia Ranleh. Durante 
la comida la señora de Williams 
me habló con el tono que se usa 
para ser amable con un pequeño 
huérfano : 

-,-Mr. Cotton, usted debe que­
darse esta noche; he ordenado 
preparar la habitación para us­
ted. 

Yo me hubiera quedado con 
muchísimo gusto, pero esto era 
Imposible después de lo que el ca­
pitán me había dicho, todo Jo cual 
conté a ella, agregando: 

-Usted sabe que yo tendría 
muchísimo gusto en quedarme, 
~ero debo· inevitablemente regre­
sar a bordo. 

La comida había sido alegre y 
después de ella nos habíamos aco­
modado en las butacas p~ra char­
lar; casi durante toda la noche 
yo había estado pendiente · de la 
hora para n o Perder el último 
transporte. Una vez más miré el 
reloj , casi mecánicamente, y en­
tonces me di cuenta de que ·las 
manecillas no se habían movido; 
el reloj marcaba la misma hora 
que la última vez que lo miré. 
Alarmado me volví a Williams y 
Je pregunté : 

-¿Anda ese '"reloj? . 
El aludido se volvió y Jo miró 

durante unos momentos: 
-¡Por Dios! Está parado. 

co~81i~tr~i r~l~j e~!n b~~~llaitz v~ 
cuarto. ¡ Hab1a perdido el último 
barco! Mi amigo sonrió: 

-Ahora · tendrá que quedarse 
aquí esta n oche; hay un trans­
porte por la . mañana temprano. 

Yo protesté : 
-No, no puedo dejar de estar 

en mi puesto; iré a pie. 
-Está. bien, hay solamente cua­

tro o cinco millas de aquí al puer­
to; pero si usted -va a ir · a pie 
puede muy bien quedarse otro ra­
to y tomar otra copa. No necesi­
ta apresurarse, pues tiene tiem­
po de sobra para estar a bordo 
esta noche. . 

Esto era razonable, así pues me 
volví a acomodar y tomamos y 
charlamos sobre una multitud de 
cosas sin importancia. El tiempo 
pasó sin sentir y pronto dieron 
las doce de la noche. Yo me le­
vanté: 

-Ahora, realmente, me voy; es 
tarde y el camino bastante largo. 

Williams hizo otro esfuerzo pa­
ra persuadirme a que me quedara, 
pero yo estaba decidido a volver 
a l barco. Entonces me ofreció 
acompañarme unos minutos para 
enseñarme el camino. 

En aquellos días el camino en ­
tre Ranleh y Alejandría corría a 
lo largo de una faja de tierra 
desierta entre el -lago y el mar. 
Había una serie de canales trans­
versales que saliendo del lago· cru­
zaban el camino. 
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La ciudad tenía entonces dos 
fortalezas; la primera, el fuerte 
Mex, y la otra, derruida por el 
bombardeo inglés en el año ochen­
ta y dos, llamada fuerte Mustafá 
por los turcos, y ahora por los 
ingleses el fuerte Ranleh, ocupa­
do por una guarnición británica. 
Cerca de este último el camino se 

bifurcaba. Yo conocía todo esto, 
pero no muy bien,· pues nunca ha­
bía hecho el recorrido a ple. 

Mi amigo y yo caminamos len· 
tamente hasta que llegamos a un 
puente sobre uno de los canales 
y allí nos detuvimos. El me des­
pidió: 

--Bien, amigo mío, es · fá.cil se­
guir desde aquí. Continúe a lo 
largo de este camino hasta qu! 
llegue .a l fuerte Mustafá, y enton• 
ces tome el camino de la derecha.-

De pronto se interrumpió: 
-¡Eh! ¡Qué cosa má.s rara! .. 

¡Mire! 
Miré hacia donde señalaba , 

.. vi una mujer, indudablemente eu­
ropea, caminando hacia nosotros, 
a Jo largo del camino y viniendo 
de la dirección de Abukir. MI 
compañero insistió: 

- Esto es realmente extraño. 
Aquí no se ve nunca una mujer 
blanca atravesando los caminoa 
a , esta h ora de la noche. Los ca• 
minos en . este país no son muy 
seguros ni de día. 

Permanecimos en silencio mien• 
tras élla avanzaba por medio del 
arenoso camino. Llevaba el ros• 
tro velado, pero daba la impresión 
de ser muy joven; pasó ante nos­
otros, camino de Alejandría, sin 
dar muestras de habernos visto. 
Mi amigo habló de nuevo. 

-Es realmente una dama mis­
teriosa. ·Yo no conozco un solo 
caso de una muj er europea que 
se haya atrevido a andar sola por 
los caminos a medianoche. 

Por 'unos momentos la contem­
pló con expresión de duda, pero 
luego, considerando que eso no 
era negocio de su incumbencia; 
se volvió a mí sonriendo y me 
dijo: 
-;Hasta la vista, Cotton! Ya 

usted sabe, derecho hasta el fuer­
te Ranleh y allí tome el ramal 
de la derecha. · 

Nos separamos e inicié mi ca• 
mino hacia el puerto. Delante de 
mí iba la mujer, caminando tran­
quilamente sobre la arena. Senti 
un raro deseo de alcanzarla. ¿Qué 
hacía ella a esa hora de la no­
Che por el peligroso Camino de 
Alejandría? Recordaba lo que mi 
amigo había dicho esa noche y 
otras veces sobre lo peligroso que 
se hacía cruzar los caminos en 
Egipto durante las horas de l! 
noche y, siendo como yo pensa­
ba, una joven inexperta de poco 
más de veinte años, estimabl. que 
mi deber era hablarle y escoltar­
la hasta donde ella iba. Por en­
tonces yo tenía la cabeza llena 
de raras ideas acerca de la ca­
ballerosidad. Además, para mí er, 
una aventura hablarle·; yo era te• 
rriblemente tímido con las muJe• 
res en aquellos días. Apresuré el 
paso y la alcancé, pero ella con-. 
tinuó caminando en silencio sin 
dirigirme siquiera una mirada, 
Entonces me decidí y le hablé con 
voz más o menos natural, aunque 
en realidad yo estaba temblando: 

-Buenas noches, señora. 
Ella contestó siñ vol:ver la ca­

beza: 
-Buenas noches. 
Indudablemente era . una ingle-

:nfa uunna tr;?;;l erpr~1~;d~· q~~ : 
conmovió. Algunas voc~s. he ob­
servado, tienen esa propiedad. 
Caminamos uno junto al otro du­
rante un buen rato en silencio 
hasta que yo, haciendo acopio de 
todo mi coraje, hablé de nuevo: 

-No es muy seguro para uste:d 
andar sola por aquí, señora. 

Como antes, ella habló sin mi­
rarme : 

- Así es. 



DE ~ FI FI n L. E H 
-¿Puedo escoltarla hasta· el lli­

gar a donde se dirige? 
Todavia sin volverse, mirando 

rectamente en frente de ella, dijo: 
-Muchas gracias; le. agradece-­

ré que lo haga. 

i"r f. EEITTEil flll~Tlll -Yo ·1e buscaré un poco; espere 
aquí. 

Dicho esto, .se volvió y desapa­
reció por la puerta a la derecha 
de .donde me encontraba sentado. 
Por algunos momentos permanecí 
mirando nerviosamente a mi alre­Ya estaba en una aventura. Ti­

mido y todo ·como yo era, no. te­
nia más que veinte y · dos años, y 
~:osé mi~~ podía muy bien hac" 

[Versión 

-¿Puedo ofrecerle mi brazo? 
Yo estaba asombrado de mi au­

dacia. Sin mirarme, sin una pala­
bra, apoyó . -su brazo· en el mio. 
caminamos ·-ast alguna distancia, 
después de la cual, en el colmo 
de mi · atrevlmientQ, es~ché un 
poco su ~azo, perO no obtuve 
¡tSto alguno de respuesta. La Jo­
ven no quería 1'flirtear". Entonces 

f vino la reacción Y. comencé a pen­
sar que habla procedido como un 
tonto. Alejandria estabs: todavla 
lejos f yo debla estar. a bordo an­
tes de las seis de la mañana. Pa­
sados algunos minutos y bajo la 
presión de mis últimos razona• 
mlentos, le dije: 

-Espero que n·o viva muy lejos, 
señora; yo soy oficial de un barco 
que está anclado en puerto y debo 
estar. en él . a las seis de la ma­
ñana. · 

Siempre mirando al frente, la 
inujer habló: , 

-No. No es muy lejos, ya esta­
mos cerca; yo le agradezco mucho 
!U compañía. 

Sus respuestas · no me faclllta­
ban dato. alguno sobre ella y por 
mi natural carácter no me atre­
via• a hablar muchó. Había en ella 

~c~a ~~t~1n;~~¿1;,z~t~ .ha~! 
1 ~~:omjeilJ~~r~in:.t':..1tle~f~~ 

mino se bifurcaba en dos rama­
les, hacia la derecha y la izquler­
dli.; Mi _compañera se detuvo, . 

-Yo vivo un poco. más abajo, 
en este canúno. 

Al decir esto señalaba el de la 
11.quierda; se volvió hacia mí, pe­
ro no pude •Verle el rostro oculto 
por el velo y por la noche. Pensé 
que éste era el momento de. ter-­
minar mi inútil aventura y le 
dije: 

-Entonces, señora,. tomaré ·· m1 
camino; usted está casi ft:ente a 
SU casa y yo debo apurarme para 
éstar. a tiempo en mi barco. 

· ..... ¡Oh! No. Ha· tenido la ama­
bilidad de acompañarme largo ra­
to y espero que lo haga hasta ml 
casa. Hay muchos vagabundos na­
tivos instalados en este camino Y 
no me gusta pasar por junto a 
ellos: sin la compañía de un hom-
bre.· · 

Maldije mi tontería de mezclar­
me· en aquel negocio que me obli­
gaba a hácer un. camino cuWo 
largo desconocía ;· pero dije, polí­
ticamente: 

-Muy bien , señora; espero que 
realmente ;no sea lejos. · 

-¡Oh, no, mur cerca! Much.M 
gracias por su bondad. · 

tado y yermo, y .mi impaciencia 
me ·obligó a pr:eg·untar si aun es­
tábamos muY lejos. 

-:-:-No, muy cerca ahora. 
· A todo esto yo no había visto 

una línea de su rostro, pero ya 
no· me importaba; mi única· pr~­
ocupación era alejarme de ella 
tan pronto comO pudiera. 

Al .fin la · dama se volvió hacia 
una de aquellas villas, rodeada 
de un gran Jardín. La noche es­
taba oscura, pero pude aprecl~r 

?1~!0 e~6 ::Wa1~s:01~ª~y~~e~~; 
por las ventanas ·ni se escuchaba 
-ruido alguno. El lugar parecia de­
sierto. Ella habló otra vez: 

-Aqui es donde yo 'vivo. 
Entramos al portal; ella busco 

en una especie de nicho y ex­
trajo de él una lámpara y una 
caja de fósforos. De alguna parte 
sacó una larga llave. Era int opor­
tunidad ; así pues, la dije cortés­
mente: 

....:.Ahora, señora, tengo la segu­
ridad de que no le pasará nada. 
Usted está en su .casa y yo puedo 
desearle buenas noches. 

-No, no. Vsted no · puede . irse 
ahora; .debe· entrar ~onmigo a to­
mar algo. 

Yo no deseaba nada; mi interés 

fuª c~~~er p~ctTeiri~~e~~ c~i~; 
alguna cosa en aquella casa de 

~;::~~-s4 1e~~~~í1o~~\r~1é ~: 
ser amable. , 
· -Usted debe excusarme, seño­
ra; realmente no puedo demo­
rarme: Recuerde que he de vol­
ver a mi barco. 

-Insisto, a pesar de todo. Usted 
debe tomar algo conmigo. 

Su •voz dominaba completamen­
te .mi voluntad y no sabía de dón­
de sacax: rebeldía bastante. para 
negarme. 

-Está bien, acepto; pero no po­
dré -estar más que un momento ... 
Es indispensable mi regreso al 
barco. 

Ella encendió un fósforo y con 
él la lámpara ; luego, con la larga 
llave abrió la puerta e hizo un 
gesto invitándome a entrar. ¿Qué 
suerte de cosa estaba. sobre el pi­
so? Yo nunca la vi. Solamente 
pude ver la ancha escale:t'a que 
se abr.ía hasta la puerta .. Ella su­
bió por. allí, los peldaños estaban 
cubiertos por una espesa alfom-

En verdad, no se podía discu­
tir con ella; su voz tenía un tim­
bre de autoridad propio de quien 
está acostumbrado a mandar- y 
yo l'lO veía Otra solución posible 
que obedecer. 

Tomamos el camino de la iz­
quierda; a nuestra derecha esta­
ba el canal con un banco de ver­
des algas bajando ·hacia el mar. 
Al · otro lado varias villas, cada 
una con terrenos amplios y lejos 
una de la otra. Esto me hacía· pa­
recer má:s largo el camino y me 
sentía cada vez más ansiosé> de 
iniciar el regreso a mi barco. Pa·­
samos las mísen~.s ·· instalaciones 1 

de los nativos en un campo ago-

:Íl 

di! j_ IsernJ 
bra, y la luz· que llevaba alumbra- dedor. Habia alguna cosa en el 
ba a medias el camino · que yo luC'ar que me sobrecogía, pero no 
hacia detrá;s de ella. La casa pa- podía decir qué era. El salón en 
reCia aun más· misteriosa en el que me hallaba estaba regiamen-­
completo silencio. que nos envol- te amueblado; frente a mí, al otro 
vía ,y yo, cada vez, 'lamentaba más lado de la · mesa, había una gran 
mi aventura. alacena. Miré · a la izquierda: al 

Al final de la escalera salimos final de aquel lado había otro. 
a ün largo salón que • corria ha- sofá, de espaldas. Sobre él había 
cia la. izquierda y hacia la· dere- una. especie de funda, una funda 
cha. En _ el ·medio habla una larga extrañamente apretada. Por un 
mesa. Mi compañera puso sobre momento miré sin· moverme ; lue­
ella la lámpara y_ yo la go'rra, que go .me acerqué silenciosamente, de 
políticamente m'e había quitado modo que llegué a su espaldar, 
al entrar. Me detuve sin saber qué y al inclinar la cabeza me encon­
hacer, mirando un sofá que habia tré mirando hacia mí la cara de 
justamente al lado de la puerta. ún hombre ... ¡de u:n hombre 

~iéhtese usted. llluerto! 
Lo hice y esperé mirándola con Empujé el sofá; corrí a la mesa 

la misma timidez que siempre y tomé mi gorra. En ese momento 
había sentido ante las mujeres. ella entró trayendo una botella de 
Entonces se quitó el velo y yo cerveza y un sacacorchos. Eviden­
quedé admirado. Habla visto al- temente había roto el corcho y 
gunas mujeres hermosas, pero ella el tirabuzón estaba· aún . hundido 
era una gran belleza. No una mu- en el resto que tapaba. la botella. 
jer linda, no; una belleza como Me dlri¡¡i a la puerta, pero ella me 
la que suelen pintar los grandes a.taJó rapidamente. Antes ·de que 
artistas. Era·, sin discusión posi- pudiera evitarlo estaba frente a 
ble, una dama ante la cual todos mí con sus brazos agarrándome. 
se quitarían la gorra. Por todo es- -Déjeme pasar , señora; yo quie­
to, yo estaba cada vez más in- ro conservar la tr.anquilidad de 
tranquilo. Desde luego, no era ella mi vida. 
toda la causa ; había también Ella permaneció en Calma y ha­
aquel mortal silencio de la casa, bló con el tono de autoridad que 
que crispaba mis nervios, amén ya conocía. 
de que era· más de medianoche. -No, usted no puede irse. Dios 

-Ahora, ¿qué prefiere usted? lo ha enviado a socorrerme y no 
¿Whisky? ¿Brandy? se irá. 

No puedo explicárme CÓIJlO, pe~ ~No quiero conocer nada más 
ro sentí campanas de alarma en acerca de usted. Todo lo que sé 
mi cabeza; más que nunca me es que me voy de su casa. ¡Dé­
pareció que había un peligro en jeme cruzar! . 
aquella casa cuyo ambiente se me Yo soy un hombre fuerte y po­
antojaba siniestro. Estaba cada día haberla apartado fácilmente 
vez más an.sioso por irme y más de la puerta, pero algo había en 
asustado ante la idea de tomar ella, su dignidad tanto como su 
algo. Recordé en esos momentos belleza, que hacía imposible to­
muchas . historias que había oído carla. Ella insistió tranquilamente : 
acerca de las drogas, y desespe- -No; Dios lo ha enviado a ayu-
radamente traté de rehusar. darme. ¿Usted ha visto lo que 

-No, señora; nunca tomo be- está en aquel diván? 
bidas. Excúseme. - Por eso no quiero estar aquí 

Mis palabras no la afectaron en un momento más. ¿Quién es? 
lo más mínimo ; continuó parada -Era mi esposo ; yo lo enve-
junto a mí, deslumbradoramente nené esta tarde. 
hermosa : - i Bien, no quiero saber nada 

-Insisto en que tome algo; ¿qué más! 
quiere usted tomar? Intenté salir y otra vez ella me 

Enloquecido busqué en mi men- detuvo. Como ya le dije, había en 
te algo que no pudiera haber en sus maneras algo que me hacía 
aquella casa; creí encontrarlo. · • parecer ante ella como un patin, 

-Bien, señora¡ si usted insis- y a pesar de lo que yo sabia, se-. 
te .. . el médico solamente me per- guía pareciéndome una señora. 
mite tomar cerveza Worthington. - Dios lo envió en mi ayuda; 

usted no puede • irse. Va a oír mi 
historia; después que la haya oí­
do, puede decidir si debe ayudar-
me, pero sé que usted me socorre­
rá, porque Dios lo ha enviado pa­
ra ello. 

Yo no deseaba conocer nada, 
pero no podía obtener paso sino 
a la fuerza y me resigne: 

- Bueno, dígame lo que va a 
decirme, pero sea breve, y recuer­
de que yo debo volver a mi barco. 
A mí no me afectan los licores; 
déme un poco de brandy y hable. 

La mujer puso sobre la mesa 
la botella con el sacacorchos pre­
so en la tapa; luego fué a la ala­
cena y volvió con dos vasos y una 
botella, se sirvió un poco en un 
vaso para ella y llenó el mío. Lo 
tomé de un trago y · ella en se­
guida .volvió a llenar el vaso, lue-. 
go nos sentamos uno junto al otro 
en el sofá en que primeramente 
estuve sentado. 

-Ahora hable. pero sea breve 
porque ./C07!/inúa en _la Pág. 45 ) 
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11 Ell~i~~ ~EC~E~I~E IJlfl ~IHI. f~~~~~~ 
•

UEVA York, junlo).-A la ~ffUIMl'.;A~ una y media de la ma- · · 
drúga_da del juev~s. la ~ 
extrana desaparicion de ~ · 
Mrs. Pa:rsons, prominente 

miembro de esa élite social que 
reside en Long Island, pudo ser, 
definitivamente .. catalogada como 
un secuestro. 

En el interior de uno de los 

n~~~t~11~~gí~ 1:c~~TJ~i;la Y~ E~: 
mada del esposo de la dama, en­
contró a esa hora la siguienté 
carta: 

"Señor Parsons: Su esposa está 
en mi poder. Busque veinticinco 
mil dólares en efectivo, métalos 
en una caja y vaya a encontrar­
me a la estación de autobuses de 
Jamaica, a las nueve en punto de 
la noche. Mi mensajero se dirigirá 
a usted Uamándolo por su nom­
bre. Y si no quier& tener que ,arre­
pentirse de ello, no lleve con us­
_ted policías". 

La- carta, escrita con l:ipiz en 
medio pliego de papel barato, no 
llevaba firma. Pero sí puede ase­
gurarse que produjo entre las' 
huestes d~ la Policía que habían 
acudido a Ja llamada de Mr. Par­
sons - incluyendo los afamados 
''G-men ''-una verdadera conmo­
ción. 

Mrs. Alice Parsons, la linajuda 
dama desaparecida, pertenece na­
da menos que a la familia que 
controla los millones de la Stan­
dard Oil, la organización creada 
por el recientemente fallecido mi­
llonario John D. Rockefeller. Ca­
sada con William H. · Parsons es 
cuñada de Mrs. Rlchardson Pratt; 

•• 
El /Ucai dd dfatrito, L indsay R . HENRY, dóndoles noticias a los n1)6rters de los 

ri,uevos desenvolvimiento& en el e:i;tratlo y sen.tacional caso de secuest ro. 

cuyo esposo es el tesorero de la A las siete· y media de la ma­
afamada organización petrolera. ñana la linajuda señora Parsons, 

Los Parsons residen en una de que gusta grandemente de condu­
las secciones má.s aristocráticas cir _personalmente su automóvil, 
de Long Island, teniendo entre echo mano al volante del que te­
los miembros de su servidumbre, nía más a mano, y condujo a su 
nada menos que una auténtica marido hasta la estación de St. 
condesa rusa. Esa condesa rusa, James, donde debía tomar el tren 
queldespojada de sus pergaminos. de las 7.47 que lo condujera a 
viene a llamarse a secas Anna Nueva York. 
Kuproyonova, es precisamente la Al retornar a su casa, Mrs. Par-

~;~~~: diyede~u~rs1Jf~~~r~~l~~= ;~~!.: 1:boi::;~•a,;ir~s
1
~ui

0
~~~~ 

cuestro, parecia. estar en condicio- rieron todo su tiempo, hasta que 
nes. de orientar a la Policía por a eso de las 11 de la mañana, al- , 
la senda gue l;:¡. co_nQ.ujera al es- guien llegó en un automóvil has­
clarecimiento del crimen. ta la aristocrática mansión de los 

·K~rot~~oi~ª~\Ín a~~: l~v::ll~~~ ra_ar~~siasºJ~!h~n~~ ~~ªci~~evis-
dores _acerca de la desaparición Mrs. Parsons-sigue diciendo la 
de Mrs. Parsons, ha sido ya he- condesa-salió de la casa, y retor­
cha pública, y es al siguiente te- nó poco después diciendo que los 
nor: visitantes deseaban que los acom-

j 

\~ 
Mrs. William H . PA.IlSON:,, dtima ne 38 
años, de la mejor sociedad n eoyorquina, 
que ha .ttdo secuestrada cii In o.risto­
crótica Lon.g /stand., tmo d,· los 11ecl1 os 
mas sensacionales en l<' erimi11alid.ad 

d.e los último~ tiempos. 

pañara a Sammis Place, propie­
dad situada a unas quince millas 
hacia Huntington, que los Par­
sons parece que tenían en venta. 
La mencionada propiedad, según 
la condesa rusa, no solamente es­
taba en venta, sino que también 
se alquilaba a quien tuviera de­
seos de quedarse con ella. De ahí 
que Mrs. Parsons, ante la P,osi­
bllldad de hacer la operación­
se trata de una propiedad enor­
me, llena de bosques y cotos de 
caza-, decidiera acompañar per­
sonalmente a los posibles clientes, ~:r, ~i~r:sa;ir~i.e u~: fe~t~~~ d~~= 
cripción. 

La señora Parsons partió en el 
automóvil , y desde entonces en su 
casa no volvieron a tener noticia 
de ella. Pero ni la condesa rusa 
ni el resto de la servidumbre se 
alarmaron lo más mínimo por 
ello, porque creían que habría ido 
directamente a Nueva York, a 
darle cuenta a s~ marido del re­
sultado de la negociación . Sólo 
cuando Mr. William H. Parsons 
retomó solo a su casa ya bien 
entrada la noche, y aseveró que 
no había visto a su esposa en to­
do el día, ni tenía la más ligera 
idea de dónde se pudiera encon­
trar, se le dió cuenta a la Poli­
cía de la extraña desaparición. Y 
unas horas después se encontra­
ba la nota del secuestrador o los 
secuestradores, colocada en el in­
t~rior de uno de los automóviles 
de la familia , estacionado jU)l.to 
al garaje, no se sabe a qué hora 
ni por quién. 

El marido, acto seguido, quiso 
poner en práctica los_ deseos de 
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los seeuestradores, actidiendo a la 
cita que se le daba en la carta, 1 
y llevando con él la suma de di­
nero que se le exigía para que 
la señora Parsons volviera a _&Q: 
zar de llbertad. Pero los perliídlcos 1 
supieron inmediatamente de" la 1 
carta y de la exigencia del se- 1 
cuestrador, y éste-o éstos-como 1 
es natural no acudió a una cita 1 

que suponía el arresto -fulminan- 1 

te de la persona que .intentara re- 1 

,coger el · dinero. 
Desde · entonces ninguna otra 1 

noticia se ha vuelto a tener de , 
Mrs. Parsons o sus secuestrado- , 
res, pese a todos los esfuerzos que , 
está realizando su marido para 
establecer contacto con los fora­
jidos, a espaldas de la Policía de 
la capital neoyorquina. Como en 
otros muchbs casos de secuestro, . 
los criminales, al darse cuenta de 

a~eaf~frgn~goe;c:~ ~~~o~f~~eg~: 
ta en sus detalles más nimios, pa­
recen haberse llenado de pavor, 
lo que constituye un verdadero pe­
llgro para la vida de la secues­
trada. 

La Policía, teniendo en cuenta 
la desesperación de William H. 
Parsons y consciente del peligro 
que corre su esposa-sobre todo 
si como se supone el secuestro 
de la aristocrática dama ha sido 
obra de un amateur-, que en un 
momento dado puede ser asesi­
nada, como medio de hacer des­
aparecer el cuerpo del delito, ha 
prometido esperar durante un 

g~~~~ea~u:i~~
1
s~er!

1
nhah~~ci~! r!~ 

sultar en el hallazgo de Mrs. Par­
sons, viva o muerta. Pero pasado 
ese plazo, encauzará todos sus es­
fuerzos a resolver el misterio de 
la desaparición de la rica here­
dera, pues las autoridades todas 
de Nueva York están completa­
mente decididas a lograr a cual­
quier costo que este crimen no 
quede impune. 

Pero, ¿ha sido en realidi d un 
secuestro. lo ocurrido en el caso 
de Mrs. Parsons, o se trata de un 
crimen perpetrado para robarla, 
o simplemente de una estratage­
ma realizada por la señora, para 
que no se sepa de sus actividades 
actuales? 

La Policía de Nueva York ha 
podido poner en claro que Mrs. 
Parsons, que había heredado no 
hace mucho una fuerte suma de 
uno de sus parientes, sacó la se­
mana pasada del banco una grue­
sa suma de dinero, y hasta nego­
ció ci'ertas valiosas acciones, que 
le produjeron, igualmente, una 
importante cantidad. ¿Para qué 

~;:~~. 
1
; ~~~º~z~ª~!~r~e~tº io~ 

él? ¿Llevaba con ella todo ese nu­
merario, al emprender el viaje del 

a:e l~~a~T~r~~~rªeS:,
st
th:~iára ;id~ 

todo ese dinero motivo de un ase­
sinato? De ser así, naturalmente, 
lo de la carta exigiendo el resca­
te; fué solamente una estratage­
ma de los asesinos, para desviar 
a la Policía del verdadero derro­

, tero, al iniciar la investigación. 
Y cabe también que Mrs. Par­

sons, cansada de la apacibilidad 
de su hogar y de las dulzuras de 
la condesa rusa, se lanzara a una 

f1~n~~slavi~i1:ru~s d:v~i;~r:r~e ~~i 
nervios a la dama más encope­
tada. Entonces cabe que Mrs. Par­
sons se· encuentre viajando por el 
país o el extranjero, indudable­
mente con un nombre supuesto, 
y acaso en agradable compañía. 
¡Qué no hay que olvidar que lOS 
Estados Unidos siguen siendo el 
país de las grandes excéntricas! 
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EL BOMBARDEO DE BARCELONA.-Mic11tras las bom ba s el e los aviones fran-, 
quistas caen sobre la capital de Catalufia, la s mu jeres y los niños se dedi~ 
can a sal var s11s humildes p erten encias, sacándolas de las casas semidestruidas 

por las explosiones. 

(Fotos Jnternatíonal¡. 
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EL BOMBARDEO DE ALMERIA.-El 
hosp!Cal de Almería, d Pstruldo parcial­
mente por las granadas de la escua­
dra alemana, en represalia por el bom­
bard eo del crucero acorazado " D eutsch­
land". En lo alto deL hospital puede 

verse la bandera de la Cruz Rota. 

EL BOMBARDEO DE VALENCTA.-Una 
residencia tlel centro de Valencia, des­
truida por las bombas de la aviación de 
F ranco. Valencia ha sido bomburdeada 
reiteradamente por aeroplanos que se 
suponen procedentes de las Baleares. 

LOS NlftOS ESPAÑOLES EN JNGLA­
TERRA .-Un campamento de re/ugia ­
do11 espat1-olcs, en Stoneham (Inglate-

rra). a la hora del almuerzo. 

\ 
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JlfllHI PIISflll a TIEmP , 
f~. fii.: ~ri:~b~~~~e s~~l~~f~~ los muchach9s se _cansaron ~e 

i"i ~ esta historia: Nunca lo Dentro del cuadro de una dramátie;a acción en la Gran Guerra, ~lrer~doA mi tambien me tema 
había visto antes de esa surge el estupendo relato del mas truculento episodio entre · * ~ ocasión, y jam~s volvim9s un grupo de aventurero~ pescadore~ de per,las, allá en las mis- Me había hecho la idea de que a encontrarnos despues. Vest1a teriosas islas del Le1ano Oriente. yo era el personaje más importan-

~~r~c~if~~~:r;ª~ª~~~~se, pero me ~------ (Versión de ELVIRA BENAVENTJ------.J ~ri~:biªif·m~~:z~:;1;ve~~f:ife~~ 
Nos encontramos en el fondo de UE Ql) Jl RJI E. m to respecto a su persona. De ma-un túnel inclinado, de poca pro- p O R nera que muy pronto surg~eron 

~~r:lfe'!it!1
1
~~ ti,6s~ :~l ~!t!~"¿~ · di~s~6~:n:l~~óºiºt;is.punto de 

jé de cabeza en el agujero en Haba en plena prosperidad. Por ce ese efecto, ¿sabe usted? Echan- ebullición una tarde en la taber­cuestión a causa de una granada esa razón había ido yo. Resultaba do una mirada atrás, acordándo- na de Largan. Casi toda la flota de minenwerfer, del tamaño de que se habían encontrado perlas me de cómo yo era entonces, no había entrado en puerto, por lo un zepelín, que estaba a punto por aquella pa-rte, y Talu estaba me maravilla que los muchachos que la taberna estaba llena hasta de efectuar un aterrizaje obliga- situada en el mismo centro de la llegasen a cansarse de mí. Debía los topes. Yo me encontraba ¡i.lli do en mi cabeza. Cuando di con nueva explotación, y era fácil an- de ser una verdadera calamidad con una sed horrorosa, después el fondo del pozo, la "minina" hi- ciar con cualquier viento, excepto Y... de un mes entero de buceo. El bu­zo explosión a la entrada, y el el sudeste. · ¡Pum! Esa ha sido corta. Tira- cear es un trabajo que da mucha 
~q~~?º h~~~f~n: e:i;~~~~~ ~~ Mj A/:~~t~t!.st!.~et~!~~ r1:n m~~~;~: ~s ~~tfs°'l~~l~as~sd~lt;sfsF~i Q:ed: ~~uos\o~o 

1tt 5r¿ ~~bi~~ j tonces oí una voz que decía con Caliente, Fritz, hijo mío, caliente. lástima. · puesto en salmuera y ... sosiego: ¿Dónde estaba yo? Hagen también era un Fritz. ¡ Cataplún ! Esa también há si--Adelante; no se moleste en ¡Ah, sí! En Talu. Ojalá estu- Uno de esos alemanes de cuello do corta. Parece que la buena de llamar. viera ·aná ahora; Me iría como una de toro y cabeza cuadrada, albo- "minina" se está calentando y no Yo temblaba como ~1 fue~ de flecha a la taberna de Lorgan y retadores y charlatanes. Hablaba quiere seguir adelante. ¡Magní­gelatina, de tan asustado que ,es- me atizaría un buen trago. Y lue- siempre por los codos y andaba fico! ¿Qué estaba diciendo yo de taba . Dije: go unos cuantos más por el es- dándose importancia. Y tenia de salmuera? 1 -¡Dios mío! Eso si que ha sido tilo. Pues sí. Las ostras eran abun- qué. Medía más de seis pies de ¡Ah, sí! Pues me encontraba de cerca. dantes en los nuevos bancos, y el alto, y abultaba en proporción. nuevo en la taberna de Largan, -:No se preocupe-repuso mi mercado era bueno. Yo ganaba Le llamábamos el Altivo Prusia- apagando mi abrasadora sed. Alli compañero-. Todavía se acerca- mucho dinero. Pero Lorgan se lo no. No le hacía :taita trasegar mu- quisiera. . . Dispense usted; eso rán más, ya lo vérá usted. Han llevaba casi todo. Eso era lo ma- cho Ucor para creer que podía ya lo dije antes. Sea como sea, observado este nuevo túnel que lo conmigo. Bebía como un pez, y vencer a todo el mundo con ,una allí estaba yo, hablando por vein­estamos haciendo y se proponen después me ponía pesado. Y cuan- sola mano. Sí. Hagen era para te y emitiendo mis opiniones con echarnos a perder el trabajo. Es- do me ponía pesado, acababa bus- Talu una plaga casi tan grande voz recia Y doctoral. Hagen di­pere un momento mientras en- Cando camorra. La bebida me ha- como yo. De modo y manera que sertaba también; sin escandall-
ciendo la vela. ¡Cuidado! Ahí va ,-----------~----.M=!!"!!r""'IIPl._l!: zar tanto como yo, pero con peor otra. ¡Arrea! intención. Aquélla hizo apagarse la luz con 
la vibración y sacudió el túnel de 
un modo espantoso. Era como es­
tar dentro de un vagón de fe­
rrocarril que fuese brutalmente 
desviado. Yo no deseaba ser en­
terrado vivo, por lo que me lancé 
pozo arriba, y ya me encontraba 
a mitad del camino cuando una 
mano me agarró del tobillo y tiró 
de mí. 

- ¡Siéntese y no sea tonto! 
Pensé que no era muy correcto 

que un soldado raso hablase de 
semejante modo a un capitán; pe­
ro me senté. 

Mi compañero de hoyo, el cual 
yd tenía la seguridad de que muy 
pronto sería nuestra ·sepultura, 
observó: 

- Dispense, amigl · Pero yo co­
nozco las artimañat que esa gen­
te se gasta por a, 1 u1 alrededor. 
Tienen una ametrt Jladora apun­
tada a la boca d1. . este pozo, y 
puede usted apost~r lo que quie­
ra a que hay un prójimo con el 
dedo en el gatillo esperando y 
anhelando que a nosotros nos dé 
la idea de intentar escapar. Está 
usted mucho mejor sentado aquí 
t ranquilamente. 

- Pero si vuelan la entrada 
quedaremos enterrados---exclamé. 

- Esperemos que no lo logra­
.riln-. Volvió a encender la bu­
jia, que un nuevo estampido apa­
gó inmediatamente-. ¡Anda!-dl­
ÍO-·. Esa ha sido una hermosura. 
Bueno, es inútil gastar . cerillas. 
Lo que hemos de hacer es estar­
n os aqui sentaditos y aguardar ... 
y no preocuparnos. ¿Para qué? 
Procure serenarse, compañero. Yo 
me he visto en peores atolladeros 
que éste y pude salir con bien . Sí. 
¡Ya lo creo! En cierta ocasión me 
encontré metido en una ... Allí si 
que no había escapatoria. Ningu­
na absolutamente. Pero yo logré 
escapar. Voy a contárselo a usted. 
Nos servirá para pasar el tiempo 
y distraernos y no pensar en cier­
tas cosas. 

Supongo que usted no ha esta­
do nunca en Talu. La isla arrastra 
ahora una vida láanguida, pero 
cuando yo estuve en ella se ha-
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De buena gana le hubiera roto 
la nariz, si no hubiese sido por­
que nos encontrábamos dándonos 
la espalda cuando le oí decir que 
un caballero no podía hacerse oír 
en el mundo hoy dia a causa del 1 

ruido que hacían las personas 
vulgares e ignorantes. Comprendí 
que aquello era una pulla desti­
nada a mi, por lo que voy y le 
hundo el codo en sus altivas cos­
tillas prusianas y le digo: 

-En ese caso, cabeza cuadrada, 
cierra el cochino pico. 

Entonces se armó ella. Vi que 
los que estaban al lado mío se 
agachaban, de suerte que me eché 
atrás y me agaché también. A 
tiempo lo hice. Hagen disparó, y 
el estampido por poco me rompe 
el tímpano. No me acertó, sin em­
bargo, y derribó a Mac el Largo 
en mi lugar. Yo llevaba a la cin­
tura mi cuchillo de trabajo. Ya 
sabe usted. Son unos chismes 
grandes, pesados, con unos man­
gos voluminosos de cobre. Tiré de 
él más que de prisa y lo hundi 
hacia atrás y hacia arriba. Sentí 
que daba en el blanco y oí un 
gruñido. Juzgué que había herido 
a Hagen, y me vino como un ma­
reo. Pero toda Vía me puse mis 
mareado cuando vi que el hombre 
a quien había ptnchado era aquel 
pobre viejo, el tío Williams. 

Entonces los chicos tomaron el 
asunto en sus manos. Cuando las 
cosas se sosegaron un tanto pude 
ver que habían derribado a Ha­
gen; seis hombres, y todos esta­
ban sentados encima de él. Yo me 
hallaba en ra misma situación, 
sólo que mucho peor, porque te· 
nía a siete amontonados sobre 
mi, incluyendo al gordo Buckle. El 
tío Williams se paseaba de arriba 
a abajo con el brazo cogido, del 
mismo modo que hace una mujer 
con su crío, y el Largo estaba ten­
dido en el suelo, arrojando san­
gre y burbujas. 

El gordo Buckle pesaba unas 
doscientas ochenta libras, y yo 
empezaba a decirle que arriase 
un poco, que me estaba aplastan­
do el almuerzo, cuando alguien me 
atizó un taconazo en los dientes, 



y entonces comprendi la ind.iréc­
la y cerré el pico. Si. Los mu­
chachos estaban enfurecidos, y ya 
le he dicho a usted que yo los 
-tenía cansadísimos. 

El viejo doctor Rowley tomó la 
palabra. En otro tiempo había si­
do médico militar, antes de que 
la ginebra y las perlas se apode­
rasen de él. Va y dice : 

-Señores, hemos de hacer algo 
en relación con este asunto, pero 
tiene que ser después de pensar­
lo bien. Nada de precipitaciones. 
Hay un hombre herido y otro 
muerto, o casi. Cuando se empie­
za a echar burbujas de ese modo 
quiere decir que los pulmones es­
tán agujereados y que le h a lle­
gado a uno su hora. El Largo es 
hombre muerto. . . y con la mis­
ma facilidad nos podia haber to­
cado a cualquiera de nosotros. La 
cosa es grave. Estos .. dos cerdos 
tenían que acabar por hacer una 
barrabasada como ésta, según se 
ha visto. Son lo que se dice una 
gran calamidad, los dos. La cues­
trón preSentada añte la asamblea 
es la siguiente : ¿qué hacemos? 

No cabía dudar mucho en cuan­
to a la opinión de la asamblea 
aquélla. Los muchachos habían 
estado atiborrándose de ginebra 
desde por la mañana, y todos a. 
una se mostraron partidarios de 
mandarnos a Hagen y a mí al otro 
barrio. 

El doctor hace observar que si 
ellos hacen eso por sí y ante sí. 
se convertirán en asesinos a los 
ojos de la justicia y se expondrán 
a que ésta les haga poner una 
corbata de cáñamo. Declara que 
ni Hagen ni yo lo valemos. Ter­
mina diciendo: 

-No. Nosotros no podemos ha­
cer tal cosa; pero ellos si pueden. 
Que peleen y que se maten. 

* La brillante idea pareció de per-
las a los muchachos. Empezaron 
a deliberar sobre la mejor ma­
nera de ponerla en práctica, pre­
sentando toda clase de fantasti­
cos planes para que Hagen y yo 
nos escabechásemos el uno al otro 
del modo más conveniente. 

Rowley fué quien propuso co­
locarnos en el banc() de arena ... 

¡Bam! ¡Cá.Scaras! Esa ha vola­
do la entrada. Siéntese, hombre. 
No ha quedado cegada más que 
a medias, y calculo que así es­
tamos más segurQs. 

El puerto de Talu tiene una mi­
lla de ancho y es muy profundo 
en todas partes, excepto al cen­
tro, en donde hay un bajo. Du­
rante la pleamar este bajo queda 
cubierto por sus buenos cinco 
pies de agua; en la bajamar la 
arena se seca unos tres pies y for­
ma una especie de lomo de ba­
llena, largo y poco elevado. 

La brillante idea del doctor 
Rowley no era otra que dejarnos 
al Altivo Prusiaho y a mí en los 
extremos opuestos del banco de 
arena, con un rifle y diez tiros y 
un cuchillo cada uno, y ya podía­
mos empezar. Los muchachos se 
manifestaron entusiasmados. La 
cosa no dejaba n ada que desear. 
En Talu, ¿sabe usted?, la marea. 
sube ocho pies, y en caso de que 
Hagen y yo no nos ultimásemos 
mutuamente, el agua se encarga­
ria de ello. Aquellos granujas es­
taban bien enterados de que nin­
guno de nosotros sabía nadar. 

A la sazón era la bajamar, y nos 
llevaron hasta el banco de arena 
en dos botes de remos, ech ándo­
me a mí en uno de los extremos 
del lomo de ballena y a Hagen 
.en el otro. Yo salté a tierra rá­
pldamen te y le hice a Ha gen un 
disparo casi sin apuntar mientras 
él salía de su bote. Fué una ton­
teria d'e mi parte. Nos separaban 
más de trescientas yardas, y fallé. 
E;l se dejó caer en el declive de 

la playita; y yo hice lo mismo. 
Entonces los botes desatracaron y 
nos dejaron solos. Y allí queda ­
mos; yo con un cartucho menos 
para empezar. 

Permanecí tendido a la larga 
en el declive, con las punteras de 
las botas dentro del agua y la 
barbilla hundida en la arena. De 
ese modo mis ojos quedaban Jus­
tamente al mismo nivel de la par-

!~P1!1~icf~t~b~~iu1:!~~t!e~Í!n~n~ 
lisa, por lo que me era posible ver­
la bien en toda su longitud. Allá 
lejos, en el otro cabo, en donde 
la arena comenzaba a descender 
de nuevo hasta el agua, divisé una 
manchita negra. Era Hagen, que 
asomaba la cabeza para echar 
una ojeada a la parte superior del 
banco, lo mismo • que hacía yo. 
Apunté nuevámente, con muchísi­
mo cuidado esta vez, ya puede 
usted estar seguro; pero debi de 
haber disparado alto, porque no 
vi saltar la arena. 

Me arrastré cuesta abajo una 
pulgada o dos con objeto de es­
conder la capeza, y n o fué peque­
ño el susto que me llevé al sentir 
las frias aguas que me .lamían las 
rodillas. Aquello me hizo pensar. 
No pasaría mucho tiempo antes 
de que la marea creciente me 
obligase a subir por la orilla has­
ta asomar la cabeza por la cima, 
haciendo así un fácil blanco pa­
ra Hagen . Pero, por otra parte, 
él tahlbién se encontraría en el 
mismo aprieto, y vi bien claro que 
entonces sería cuando tendría que 
ir derecho a l asunto y hacer fue ­
go con rapidez y buena punte­
ría y meterle una bala en el cuer­
po. 

El agua me mojaba ya el pecho 
cuando atisbé al otro lado y tu­
ve un sobresalto al ver lo que es­
taba hacl~ndo Hagen. El muy pi­
llo había ·apilado un montón de 
arena delante de él, y seguía muy 
afanado haciéndolo mayor aún. 
Aquello quería decir que todavía 
tendría protección cuando las 
aguas cubriesen el declive y me 
obligasen a mi a asomar la ca-
beza. · 

Entonces me apliqué con ahinco 
a la tarea de excavar arena y 

.amontonarla para hacer mi abri­
go más alto. Pero es pavoroso lo 
rápido que sube la marea. Antes 
de mucho vi que las aguas me 
ganabail. por mucho Q.ue traba..: 
jase . 

Hagen disparó: El tiro cayó tan 
próximo que las salpicaduras me 
azotaron la cara igual. que un pu­
ñado de granizo, y me quedé como 
si un caballo me hubiera dado 
una coz. Entonces puse manos a 
la obra. Acabar con él antes 
de que él acabase conmigo, era. 
mi único pensamiento. Hice fuego 
con tanta presteza como me fué 
posible, pero poniendo gran cui­
dado, y en el apresuramiento per­
dí la cuenta de los disparos de 
Hagen. También perdí la cuenta 
de los míos. El agua me llegaba 
ya a la boca cuando me~í la ma­
no en el bolsUlo buscando otro 
cartucho, y encontré que no me 
quedaba más que uno solo. 

Lo conservé. El día moría apri­
sa, y apenas podía distinguir mi 
objetivo. Hagen se hallaba al este 
de mí, y pienso que la luz le fa­
vorecía. Disparó cuatro tirqs más 
antes de que se hiciese oscuro del 
todo, para lo cual no pudo h aber 
transcurrido mucho tiempo; pero 
a mí me hizo el efecto de que su.s. 
disparos no se acababan nunca:. 
No disponía de más blanco que 
mi cabeza surgiendo del agua, y 
marró cada vez. Usted por lo vis­
to piensa que nos encontramos en 
un apuro muy grande, metidos en 
este hoyo; pero pruebe a sentarse 
en donde las aguas crecíentes le 
lleguen hasta el cuello, y con otra 

persona enfrente disparándole a El se había puesto a andar por 
la cara. ¡Vaya si me alegré cuan- allí, buscando un lugar elevado, 
do se hizo de noche ! cuando chocó conmigo. * Di un salto y lo cogí por el 

Ya debían de ser pasadas las cuello, y él se derrumbó y ambos 
siete entonces, y cuando me puse caímos. Se había agarrado a mí, 
de pie, el agua me llegaba a las y no pude soltarme. Forcejeé des­
rodillas. Estaba en calma, som- esperadamente, pero no pude sol­
bria y lisa como el cristal. Per - tarme, y entonces empecé a lle­
manecí en el sit io, sintiendo có- narme de agua y comprendí que 
mo me subía por las piernas. Era estaba perdido, y me abandoné 
h orrible. a mi suerte. Cualquiera en mi lu-

Entonces me di a hacer cálcu- gar hubiera hecho lo mismo. Aquél 
los Cuando el agua me llegaba era el fin. Se acabó. No quedaba 
a 10s sobacos, ya había calculado nada mas quP. hacer ... No babia 
yo que la plea mar seria a las diez. escapatoria. Usted también lo ha­
Yo me sabía las mareas al de- bría creido asi, ¿no es verdad? 
dillo. No se puede navegar J)or Ya lo creo. Bueno, pues aquí me 
aquellos mares gobernando una. tiene usted. Hubo escapatoria. 
goleta sin saber todo lo que hay Supongo que va estaba más que 
que saber en relación con las ma- medio a hogado, y cuando volví 
reas ... cU3.ndo la luna era llena, . en mi me encontré en brazos de 
0 nueva, las aguas subían en Ta- Hagen . El me sosten ía en a lto. El 
lu cerca de nueve ples. Ent re agua le lamía la barba, pero él 
ambas lunas, subían solamente me sostenía lo mas alto que .pa_c!_ía. 
ocho. O algunas •pulgadas más a El tra-tó de decir algo, -pero se 
veces, si el viento soplaba del -vió obligado a cerrar la boca para 
sudeste. En la bajamar yo había que no le entrase el agua. Y yo le 
visto el banco de arena sobre el dije: " ¡Mira! ¡Luz! Es la luna". 
que me encontraba ahora, salir ·Pues la luna había salido, y vi que 
cosa de unos tres pies fuera del era el cuarto. Y entonces hice 
agua. En lo culminante de la plea- cuanto pude por que no decayese 
mar, con luna nena, había gober- su ánimo. Le expliqué por qué me 
nado mi goleta por sobre el ban- constaba que era marea muerta, 
co sin tocar fondo, y mi goleta ca- Y 1e aseguré que estábamos sal­
laba cinco pies y ocho pulgadas. vados si él podía resistir siquiera 
Con las botas puestas, yo mido una pizca de t iempo más. El no 
cinco pies y seis pulgadas. Cuando podía h ablar ya , porque solamen ­
el agtla me llegaba a la barba, ya te tenía fuera la nariz ; pero yo 
tenia yo por seguro que me aho- sentí que se empinaba aun m*s 
garía si aquélla era marea viva; sobre las puntas de los pies y me 
pero si era marea muerta, y yo sujetaba mejor . 
me ponía de puntillas, y si no Al poco rato el agua principió 
me hundía en la arena, y si no se a descender. Observé cómo iba 
ponía a hacer viento y levantar bajando la linea que le ceñía el 
oleaJe y En fm, cualquier pro- labio por debajo de la nariz, y 
babilidad de salvar la vida que yo él también lo notó. La marea 
tuviese dependía toda de que la había subido aprisa, pero deseen­
luna fuese llena o nueva.1 - día muy despacio, o por lo menos 

'Tra té de amontonar la arena así nos lo parecía a nosotros. Su­
debajo de mi con los pies; pero mamente despacio. Y Hagen se 
no me dió resultado ... lo único iba debilitando ; yo lo compren­
que logré con ello fué abrir hoyos día. Estaba . eXtenu.tdo por la ten­
Y hundirme más aún . Di unos sión y el violento esfuerzo, y a 
cuantos pasos en derrt:dor, tra- poco empezó a dejarme resbalar y 
tando de hallar un lugar alto, pe- resbalar . . . No podia remediano. 
ro lo que hice fué meterme en Pero yo toqué tierra oportunamen ­
aguas más profundas. En la os- te con las puntas de los pies. Y 
curidad, además, me desorienté después de eso tuve a mi vez que 
completamente, por cuya razón sostener a Hagen hasta que el 
me detuve donde estaba, no fue- bajo quedó en seco. 
se a salirme del todo del banco. Ya era después de amanecido 

Y el agua seguía subiendo. Ya cuando entró en puerto una gole­
me llegaba a la boca . Solté el ri - ta que venía del mar. Nos vieron 
fle y me subí encima. Me quité sentados juntos en el banco de 
la chaqueta, hice c:m ella un lio arena, y enviaron un bote y nos 
y me subí sobre él. No me sirvió sacaron de a}lí. Y _nada más. 
de nada. El soldado rasco una cerilla y 
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Me hallaba de puntillas, con la encendió la vela. 
cabeza estirada y sacando apenas -Conque así acabó aquello-di­
la nariz, y ya pensaba . en tragár jo-. Y esto también se ha aca ­
agua y acabar de un a vez, cuando bado, a . Dios gracias. Frtt~ ha sus•• 
sentí que •algo me tocaba. Había pendido la fun ción. Ha 1gotado 
olvidado por completo a Hagen. (Continúa en la Pág. 45 ) 
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R
. NTES de que nos casára­

mos, cuando estábamos 
en lo más cálido de nues­
tro noviazgo, en Lausana, 
le hablé a Edelmira de 

una cosa que ella conocía ya. De 
dos cosas, más bien . Primera: 
que padecía de hemofilia heredi­
taria, de un ataque de la cual 
estaba convaleciendo cuando nos 
conocimos, y que se trataba de 
una enfermedad incurable. En 
tal - virtud yo no podía casarme 
hasta estar con vencido de que 
mi esposa estaría dispuesta a de­
dicarme sus atenciones y cuida­
dos, sujetándose a una vida que 
habría de constituir un gran sa­
crificio para ella, como le asegu­
ré. Y segunda: que nuestro ma­
trimonio reduciría autQmática­
mente mi mesada a la cuarta par­
te. Mi padre me había hecho esa 
amenaza y él siempre mantiene 
su pal~bra. De manera que yo 
me vena en el caso de irme a al­
guna parte, probablemente a los 
Estados Unidos, y a vivir allí ga-

nafd~~~~fravi~~ Í~n g::!iat:b6f ~~ 
me hablar de eso. 

Apasionadamente me dijo que 
para ella sería un placer el dedi­
car su vida a cuidarme. 

¿No comprendia yo lo mucho 
que me amaba? Y ella iria con 
gusto al fin del mundo con tal de 
no separarse de mi lado. 

Acusación de amor.-

Acaso lo creía cuando lo dijo. 
Quiero concederle el beneficio de 
la duda . Pero es evidente que no 
volvió a creer en lo sucesivo. 

Mientras vivimos juntos, des­
pués de casados, sólo una vez pa­
decí 1;1n a taque de mi enfermedad. 

Fue en La Habana. Y mientras 
estuve en cama, Edelmira no se 
acercó a mi lado. Le tenia miedo 
a la enfermedad. Temía conta­
giarse. Y ademas tenía miedo de 
que yo me muriera de ella. ¡Nun­
ca vino a mi lado! 

Con respecto a su declaración 
número dos la verdad es que se 
negó a volver conmigo a los Es­
tados Unidos desde La Habana, 
porque le daba vergüenza verme 
hacer una cosa tan baja y vulgar 
como el buscar trabajo. Además, 
no quería vivir en New York con­
migo porque estaba "demasiado 
lejos de mamá". 

Uno de mis abogados, que fué 
en avión a La Habana para ha-

¿Qué causas alegó el prínc ipe de Ast urias para solicitar la emula­
ción de su matrimon io? En este artículo las expone con toda cla­

ridad el ex heredero de la corona de Espmla. 

A L F O N S O , Condlde C O V A O O N 8 A 
cerlo, la notificó de mi demanda 
de anulación del matrimonio. Esa 
medida la obligaba a escoger en­
tre esta alternativa: contestar 
dentro del término de 24 h oras, 
yendo a New York para hacerlo, 
o dejar de contestar, en cuyo ca­
so yo obtendría la anulación en 
rebeldía. 

Edelmira contestó a la deman­
da con una negativa general y 
planteó el divorcio contra mí, pi­
diendo $250 a la semana y $2,500 
para costas. Además, me acusó de 

mantener relaciones con otra mu­
jer, lo cual no era cierto. 

Yo había conocido ya a la mu­
jer de la que había de enamorar..: 
me. Estaba vivamente interesado 
por ella. Pero no estaba aún ena­
morado de ella, principalmente 
porque no nos habíamos visto con 
suficiente frecuencia. 

Cediendo a mis argumentos, la 
Suprema Corte de New York re­
dujo co11siderablemente las costas 
y la pensión de aliment~1> de mi 
esposa. 

Yo no tenia dinero. Los $250 

En los tiempos f elices, lo!i condes de COVADONGA " posaban sonr ient es para 
la Prensa . Luego v inieron los rostros serios .. y el divorcio 

a la semana que ella exigía cons­
tit uían todos mis ingresos, y no 
tenia la mas ligera idea de dónde 
podría sacar los $2,500 para las 
costas. 

Las cosas marchaban con ra­
pidez en el tribunal. Mis aboga­
dos trabajaban. Y entonces cai 
enfermo de nuevo. Hubo que prac­
ticarme una punción y la hemo­
rragia no se contenía. 
•Advertencias maternas.-

Fué entonces cuando supe que 
no me gustan los hospitales nor­
teamericanos. 

Me llevaron al Pabellón Hark­
ness del Columbia Presbyterian 
Medica! Center. ¡Y me aislaron! 

No había razón alguna para ais­
larme. La hemofilia no es una en­
fermedad contagiosa. 

El estar solo es la peor cosa en 
el mundo que puede ocurrir a una 
víctima de la hemofilia, a causa 
de la depresión intensa que le so­
brecoge en las primeras etapas de 
un ataque. 

Evidentemente los médicos no 
sabían eso. No sabían nada acerca 

~éJ~o h!::1~{u:u~~ ~;~ ioª se~~ 
Me aislaron, decían, por cre~r 
que el ver gente pudiera perjudi­
carme. 

Ese ataque me dió el 26 de agos­
to y allí me estuve, encerrado en 
mi habitación privada, como sl 
fuera un apestado, hasta que lle­
gó mi madre en el Cante dí Sa­

. vaia, el 10 de septiembre, proce­
dente de su casa de Villa Fran­
_che, en la Riviera. 

Tuvimos muchas largas conver­
saciones. 

Mi madre estaba muy préocu­
pada por mí y se opon1a enérgi­
camente a que me divorciara y 
me casara de nuevo. 

Yo le aseguré que era eso lo 
que me proponía hacer. 

An_tes de irse, y sin darle im­
portancia, me preguntó inciden­
talmente quiénes eran mis abo­
gados. Se lo dij e. 

Y antes de darme el beso de 
despedida me dijo por última vez 
que reconsiderara la cuestión del 
divorcio. 

-Piensa-me dija-en la fa­
milia. 

{Vea en el próximo número de 
CARTELES el texto completo de 
las conversaciones del conde de 
Covadonga co11. su madre, la e.t 
r eina Victoria Eugenia de Es­
paña) . 

• 
·.: -"'<>U ~ -- • :,i,ll ¡ -- ~.r- .- . 

El conde d P. COVADONGA ll ez pr íncipe de Asturias a l llegar a Ncw York, en com­
pa1Ua d e su secret ario Gott /ried SCIIWEIY.ER. 

El conde de COVADONGA y su ac t ual p rometida, n u est ra compa t riota Marta RO· 
CAFORT, en el W e3t ch ester Bath Club de New Y ork. Esta foto fué tomada en 
lo.s d fas en que el h iio de los ez reves de España solici taba la anulación de .!U ma-

(Fo tos Jnternaqona l) . t r i m onio con la seflora Sampedro . 
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El prlml'r Prl'sidcntc de In Comun\dnd FU!plnn. sl'lior 1.fanu<'I L. QUEZON, l\tgó n La H:tb,'\na el só.bndo 19. como Invitado de honor de J,'\ Repúblka. y pcr­mnnecló entre nosotros hnstn las •¡ de la t:-irde dC'I domingo 20. El Presidente QUEZON y los miembros de su sé(lulto fuero n objeto de cordiales y numerosos ng:nsnjos. Rcflrléndoi;c ni problema azucarero. que afecta por Igual a Cuba y Fll!plnns. <'I sc1íor Quczón lll,'\nlfe!:l tó en declarnc1ones p úblicas que su país cs-1~b.1 s.:1t1sfl'C'ho con l:1 cuotn <1.ue tiC'ue actualmente a::;lgnada en el mcrcndo nor­tl':1111C'rlcano y que no tratnra de producir "ni utm llbrn más" . 

El Prcsiclc,~tc de la Rc¡ntblica, sc11or · LAREDO, convcrsanclo en Palacio con el Preside,~te de Fihpinas, se11or QUBZON. 

I . ¡ t, , ~< , l 1 •v., ~11·1 ~ 'i 
' 1 ' · 

El Presidente QUEZON y el co~o11cl Fu l9e11cio BA­TISTA , je/e del E. M . del Ejercito . en el ponch e de honor que o/rcc,ó el Club Militnr a 1rnestro - . .,. 
' '·'í¡,/lr-

EL Presidente rlc Filipinas, señor QUEZO~, reci ­be el sa.ludo de la mas joven de sus conciudada­nas residentes en Cuba, La ni11a Carmen MARTIN, · hii« del se,1or Alejandro MART/N. 

ilustre huésped. 

El selior Ra/acl ALUNAM. presidente ele los a.::1t ­carcros filipino~. y las se11oritas ALUNAM, .MA ­DRIGAL y LEON, ¡,crtcnccientes a ln 111e;or :;_o­ciedad de Manila. qu e Jorman parte del séc¡u1to 
del Presidente Quc~ón. 
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-~ílílílLTtíl Y flNílllOílO OUt OEílr TENrR El HDíltNílJt 
~ílLlíl~íll a ílílRfí, ~toÚ~ ~ INTrltLf ~íllE~ ílílíl11íl~íl~ 
~ POR ROIC DcLEUCHSEHRING 

m ESPL1':NDIDA acogida que los lec­
tores de CARTELES, en general, y 

i?:uf~;~1b~~a~ssp~ti!~ªon~1• ~~fc~t~ 
que publicamos en estas páginas ha­

ce dos semanas-El proyectado monumento 
nacional a José Marti, en La Hp.bana-, res­
ponde cabalmente· al propósito que persegui­
mos al escribir este trabajo: crear un estado 
de opinión en toda la República favorable al 
pronunciamiento popular sobre el carácter 
que debe darse a ese homenaje monumen­
tal a Martí , de manera que responda al 
pensamiento y sentimiento del pueblo cu­
bano, en la hora presente, sobre el má.xlmo 
Apóstol de las libertades patrias; sobre el 
Maestro por antonomasia de decoro cívico; 
sobre el libertador actual , en lo político, eco­
nómico y social, de Cuba y de todos los pue­
blos de la que él llamó Nuestra América y 
Madre América; sobre el estadista genial 
que supo prever, y resolver, los males, peli­
gros y dificultades de todo orden ·que la Re­
pUblica confrontaría en su vida interna y 
en sus relaciones interamericanas. 

Y ese estado 'c!e, oJ>_inión alrededor del mo­
numento que a Ma:rt1 proyectan nuestros ac-

!~f1fci 5~::i~~si~;~s'1aC:ei~~!·r6:l:1~isªcfrii! 
que hemos recibido de adhesión a las ideas 
y opiniones expuestas en nuestro referido 
articulo, y las manifestaciones que en igual 

:~r:i~~PftaY,e~~~~~~egeteaq~~l1~~de hi~~~tr~~ 
intelectuales consagrados al estudio -de la vi­
da y la obra de Marti, y capacitados, por 
tanto, para interpretar el sentido, el caré.c­
ter, tendencias y finalidades que debe tener 
el homenaje nacional que a Martí se pro­
yecta, si en realidad se quiere que este de 
acuerdo con la significación y representa­
ción trascendentes que Marti tiene en nues-
r eªm~!s~~~t1cio Yc;::i~e1:nd~: s~u~1d~mp:~r

1gt~! 
e identificarnos con ellas, evitando que el 
monumento que se le erija esté en abierta 
y total contradicción con esa vida y con esa 
obra, y constituya no un homenaje, sino una 
ofensa a la memoria del gran cubano. 

No hemos encontrado una sola persona, 
de cuantas nos han escrito o hablado, que 
se manifieste en favor de un monumento 
semejante a los levantados en .esta capital 
Ultimamente a Má.ximo Gómez o José Miguel 
Gómez, monumentos, de vana y rastacueril 
ostentación, dispendiosamente inútiles~ sino 

~~:. ~~~~i-e~e~t~~je;e~ºg!1i~eb~o,d::;g3i~~= 
tes y trabajadores, e intelectuales conoce-
~~~6s q~~ ~a~~

1
éa~d~ri~~an;~!n o~~¡n~~e ne~c?J: 

nal a Marti se invierta, como nosotros apun­
tamos, en obra de utilidad y provecho, ma­
terial y espiritualmente, para cuantos, na­
cionales y extranjeros, en Cuba viven: bi­
blioteca, museo1 archivo, centro de enseñan­
za, escuela agncola e industrial, reformato­
rio, hospital, centro de investigación cientí­
fica, parque infantil, centro escolar, centro 
cívico ... o, a lo má.s, un monumento del Upo 
memorial que si rviese para grarides concen­
traciones cívicas, para homenajes a héroes, 
má.rtlres o benefactores de la patria. 
la yopl~fc;ng~ 1~:cr~t!f~cttarersov;g~g;ido~~: 
de Marti e identificados con su obra, sea 

6br~~~~ le :\;~~;1ªcte ~T~i\~u~iJ:~ih1i, 
b~~t~\i~~Ye~~d~x~~~i:Ji'aj~e n:~io~~Íe~i'k!~: 
ti ; opiniones que transcribimos en seguida. 

DULCE MARÍA BORRERO, poetisa, pro­
sista, cultisima, interesada siempre en todo 

~~~~;~, f u~ªdaeJ16r~ªrJ~n1/ A~~IJ~::i/~~~tin!~ 
de Artes y Letras, ex directora de Cultura 
de la Secretaria de Educación, nos ha envia­
do la siguiente carta: 

Mi estimado amino: 
Llévente estas lineas un apretón de manos 

por tu último trabajo de CARTELES . ¡Cuán-
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fo amor y reverencta hacia la obra del M aes-

tr'bj~11W1J3ftx haltz:o tu~¡íc;:!~: días, en 
unas manílestactones hechas en "El Mun-

:~"• ~º:fº ,::},;::;~;gb~o éut~e gfu1':x,~f~i, 
h a ~ ser algo excepcional, distinto a todo 
lo demás que ya existe en la República co­
mo cons.agractón a la gloria de otros hom­
bres, grandtos~r la idea que cristalice en 
él mas que por el costo a que ascienda su 
estructura. 

Desde luego que, como tú, y por los moti-

~~a; U!a:s~ce:u_¡ é~:~
0~º me~s eY~1:::e:y;e~ 

proposfto para la concepción serena de esta 
ofrenda de Cuba a su in11Wrtal animador. Es 
más: yo creo ahora y he creído sil!mpre que 
el monumento a su memoria se ha de hacer 
en amor antes que en piedra. Mientras haya 

;:~~:z,ospo~e ul::pif az ":in:!~~ta!!s f!~!~~ 
tables, los mármoles que redibuja:sen su ama­
'f:¿sl'fr~~~ tendrían negruras de irrisión para 

Antes que los blancos bloques y los bronces 
artísticos, hay que armar y darle vida real, 
y entrañarlo a nuestra conciencia citulada­
na, y darle ritmo de realización armoniosa 
en nuestra vida al tgantesco boceto de la 

~f;~n~~~ /1 ~t;~~ia:e aJ:!rfe~e~~~ªJeP;~; 
con~jos sublimes, de su ejemplo. Después 

'C'o~r~~~o d~~t~i~n1l~~~~vfJof.º;~n:zm~t!~ 
rial frío que ya esta'l'.á caldeado para siem­
pre por nuestra agradecida comprensión. 
Ahora no, amigo mío, ahora no; que todo 
está en la patria como en {emblor de ruina 
y de agonía. 

Luego, mañana, cuando a Marti se le ha­
ya resucitado entero con toda su grandeza, 
en nuestros actos, cuando se haya hecho 
eterno su pensamiento de amor por nosotros 
y por todos los hombres de la tierra en la 
practica de una democracta ordenada y fe­
cunda, interpré.tese la grandeza de su obra 
en el más puro material de nuestras cante-

f~n ~~1dªd:~~ne~;!4 c~:~~i;~~d1ás c~;c:iof 
más ~impías de nuestros obreros, con la fuer­
za magnífica que da la inspiración a los ar­
tistas que han sabido captar totalmente y 
animar con la sangre de la vida la. ensetlan­
za sublime del Maestro. 

Como tú, y como todos los cubanos que no 
hayan olvidado lo que a Martí debemos, me 
alegro de que hoy el coronel Batista, como 
el Ayuntamiento de La Habana en 1916, co­
mo el coronel Mendieta en 1935, y como tan­
tos elementos conscientes del pais en otras 
ocasiones, haP.a removido una vez más en 
el espíritu publico la ansiedad por cumplir 
esta deuda de amor con el Apóstol. Lo que 
desapruebo en el fondo del alma es que se 
elija este momento jue, como bien opinas, 

~~ ~; ~~~,!1/i~ giba~~~• pddf~ci~bg~3::t!~1~ 

~~;:en~~ J:n3i~~~;~;nla c=ii~ª~lel a;~,n~: 
das las realidades honrosas de una vida de 
paz, de entendimiento, de libertad, de respe­
to, de justicia y de amor entre todos los ele­
mentos de este pueblo infeliz, por el que 
Martí diera algo más que la vida: el Juego 
de la mente, y la miel de su noble corazón. 

M. ISIDRO MÉNDEZ, un espafiol ejemplar , 
un español rnartiano, a quien cabe la gloria, 
que nos obliga a los cubanos a vivisima y 
eterna gratitud, de ser el autor, comprensivo 
y sagaz, de la primera biografia de Martí edi­
t~t;1.a en for!lla de libro, y compilaclor, tam­
b1en, del primer Ideario que de Marti :re ?U­
blicó en Cuba, nos escribe: 

Muy admirado amigo : 

T f f.~i~:r~;~~n;:,::~~~~
1
s
0
ób~:e ef ~~~~i:n~~ 

a Martí en la capital de Cuba, que ahora 
nuevamente se proyecta. 

da!~~:e s~~~pf{bn y 
1
Ve7':ir;s°o

20
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del más grande hombre de América, para 
gue el homenaje que en La Habana se le tri­

ute, se aparte de la forma ostentosa que 
suele dárseles a tales obras y sea, la que re­
cuerde a nuestro Martí, lo más acorde con 
su espíritu. 

CQnvengo con usted en que una obra de 
uttlid.ad nacional, sería la más consonante 
con la idea de mejoramiento humano y feli -

~~':,,4 //;~i~1t/:~~e/j;t:i!Jt'im~~~:nfá ~r~: 
~~st: :~:! ~:ád1:t1~ :r ::::nd:.s cabales que 

Un edificio Biblioteca y Museo Nacionales, 
de arquitectura martiana (hay una arqui­
tectura martiana, cual hay un modo martia.­
no inmanente en cuanto de arriesgado y di­
ficil nos proponga la vida.) para sustituir los 
que habemos inadecuados para sus fines do­
centes, donde se pudiesen acomodar los cien­
tos de miles de libros que contil!ne la Bi­
blioteca· Nacional y ·exponer como-se requiere 
lo que de arte e historia poseemos, me pare­
ce quehacer especí/'icamente martiano que 
satisfaría al genio que - en la escala de su 
original método de evaluar a los hombres, 
supo "ascender a la dicha suprema de la hu­
mildad" y que nunca pensó en sí como indi­
viduo, más que para tenerse como número 
apto para sacrificarse por cuanto bueno y 
noble en el universo apuntase. 

-' Y me parece bien emplazar f ! monumen­
to en la explanada donde culmina la ermita 
de los •Catalanes, cara al sol, sin un ángulo 
obscuro y oteando todos los cuadrantes. 

EMETERIO S . SANTOVENIA, autor de va­
rias y robustas obras sobre Marti, tales como 
Bolívg.r y .r,,tarti, Dos creadores : Mazzint y 
Marti, y otras; presidente de la Editorial Tró­
pico, que está realizando en la actualidad la 
nobilísima empresa de editar las obras com~ 

r~:t~fut; t~~~;í; !~e~briu~e ~:nA;!~~J! á! 
la Historia y fecundo publicista, opina: 

Si es que ahora va a realizarse la ya vieja 
tutciativa de levantar en La Habana un mo­
numento digno de la memoria de Martí, pa­
rece fundamental ~ue se piense seriamente 
en cuál será el medio más idóneo para llegar 
a esa finalidad. Para ello, es indispensable 
no perder de vista las mejores esencias de 
Marti, ni el sentido de su apostolado, ni las 
necesidades espirituales y materiales del pue­
blo por cuya liberación consumó los . me-· 
jores esfuerzos de su vida y sacrificó su 
vida misma. 

La Habana carece de la gran biblioteca 
pública que su categoria demanda. Esto es 

~fui c~';{:, a:ec/~3~:n'i::S:nt~ "J:s,:eR:;u~Íi: 
ca, no til!ne Biblioteca Nacional. Posee con 
este nombre un establecimiento oficial, con 
existencias muy considerables en cuanto a 
cantidad lo mismo que respecto de calidad. 
Tal es el contenido. Pero el continente sólo 
tiene de biblióteca la denominación: local 
inadecuado, destartalado, en ruinas, peque­
ño. Millares de volúmenes permanecen enca­
jonados, así por falta de estantes como por 
espacio en que instalar éstos. 

Armonícense el deseo de venerar ostensi­
blemente la memoria de Martí y la urgencia 
de dotar a La Habana de una verdadera Bi­
blioteca Nacional. Los terrenos ocupados por 
la que hoy así se llama :son utilizables para 
ese común empeño. Un establecimiento de 
tal naturaleza, en el qu~ colaboren la arqui­
tectura y la escultura· con severidad, bajo el 
nombre de Martí, será obra más a tono qut 
·un mero empeño decorativo con el senti~ 
do profundamente humano que el Apóstol 
quiso dar a la vida. 

ALFONSO HERNÁNDEZ CATÁ, novelista, 
dramaturgo, ensayista, diplomático, de bien 
ganado renombre en Ia:S letras ca~tellanas 
de nuestros días, divulgador en España de 
la obra martiana y autor de una admirabl& 
Mttología de Marti1 nos expresa : 

Todas las sugestiones que contiene tu ar­
(Contlnúa en la Pág. 45) 
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._u_a_T_E_LE_·a_A~J-• 
Investigación necesaria 
. La ·cuestión de los pozos de la finca Cata­
lina no puede quedar relegada a una con­
troversia estéril en las columnas de los pe­
riódicos. Es preciso llevarla al plano de la elu­
cidación científica. 

mf! :tti~cfa°~r: fr~~~~d~ri~Jt1~:1d~ev~~'t~ 
y Aguada del Cura1 a 9.ue se contrae el in­
forme de la Comi<::ion Tecn.ica nombrada por 
el alcalde hace uA .is meses, y si ~ - ma-
yor elevación de los mismos res . nis 
económico y eficiente el usarlos CL en-
te abastecedora del proyectado nuev v acue­
ducto, son puntos de importancia vital para 
todos los habitantes de La Habana. 

Ningún interés oficial ni particular puede 
interponerse en el camino de una solución 
definitiva del problema:. ,. 

No creemos que el alcalde debe oponerse 
a la investigación técnica necesaria, aunque 
para ella sea preciso abrir de nuevo un ca­
pítulo q,ue parecía cerrado cuando la Comf­
slón Tecnica de referencia ªP.robó y reco­
mendó, . con lig'erísimas modificaciones, el 
proyecto original que el ingeniero Enrique J. 
Montoulieu formuló en 1927. 

El punto a resolver es el que con su usual 
competencia plantea dicho ingeniero, en el 
informe que recientemente envió a los in­
dustriales de la zona del río Almendares. ca­
lificando el asunto de interesante incógnita, 
nuestra autoridad máxima en estos proble­
ma de hidráulica dice lo siguiente : 

" La razón por que ha inquietado a la opi­
n ión pública, es porque esa incógnita plan-

~j'!c~~:ludfnr~:f:i1f:n·~;~/1~~a~~:á/:tfd{e~ 
captados y por captar río abajo, que son 
principal fuente de abasto de 4 acueductos 
(Habana, Santiago de las Vegas, Marianao 
y Regla) y numerosas industrias cubana~ 
agotando el ya casi exhausto Almendares y 
Zanja Real dentro de la Urbe, convirtiendo 
a z. capital de una ciudad de alta salubri-

~tre:,.ii0~~ 'ifr~~éu~~d ~~~uree;:ftlés º efe~º~~ 
11 entonces la ciudad contaría con una nue­
va fuente de abasto que añadir a sus ya 
grandes sistemas de captaciones subterrá­
neas. 

En otras palabras, están sobre los plati­
llos de la balanza del Destino un inmenso 
mal y un gran bien, para la ciudad capitali­
na de Cuba. No es extraño que toda ella se 
interese, del lado a que esa balanza se in -
cline. · . 

Me he enterado por la pm nsa periódica 
de e3t« fecha ( junio 3) , que el Consistorio 
Muntcípal, dándose cabal cuenta del proble­
ma planteado ha resuelto poner esta deci-

i;"~;:¡~~al~~tfr%~0~r~itgsui;;;;rf;!:Zt~s~ny 
es a los ingenieros cubanos. Ha acordado di­
cha cámar.a el someterla a la prestigiosa So­
ctedad Cubana de Ingenieros y a la Univer­
sidad Nacional. Nada mejor puede hacerse, 
pues ya no se trata de comprobar teorías ni 
de reforzar polémicas técnicas. La magnitud 
y gravedad del problema enunciado así lo 
reclama . Por tanto me.rece calurosos pláce­
mes la cámara municipal por ese gesto y me 
honro en ser el primero en declararlo, como 
ciudadano y como profesional." 
_ El veto del señor alcalde no soluciona si­
no agudiza el problema. Los señores Govt;a, 
Cosculluela, Shops, Massés Varela y Ramiro 
Guerra sostienen que los pozos de la cata­
lina, aunque tomando sus aguas de la cuen­
ca del Almendares, no interfieren para na­
da el •!audal del río del mismo nombre. Y 
así queda el asunto. 

CARTELES apoya la indicación del inge­
niero Montoulieu y pide al señor alcalde el 
nombramiento de una comisión técnica, de 

~~~i:cha~!~u~flaªCJ~:~lm~~r:rr!idc~st16~ 
Pl.anteala. Y para integrar esta comisión, 
na.die nos parece rr_iás indicada que la Jun:.. . 
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ta de Gobierno de la Sociedad Cubana de 
Ingenieros, En sus manos puede confiarse ta 
adecuada solución de un problema de vital 
interés para todos los h abaneros . -w 
El aumento de los fletes marítimos 

Surge un nuevo ataque a nuestra econo­
mía, que tanto el Gobierno como el pleno de 
las Corporaciones Económicas deben inme­
diatamente rechazar. 

Las compañías na vieras norteamericanas, 
que tienen el monopolio de todo nuestro in­
tercambio comercial con los Estados Unidos, 
pretenden imponer un aumento de un vein­
te por ciento nada menos en su tarifa de 
fletes. 

Los cosecheros de frutos menores, apo­
yados por las Secretarías de Estado y Agri -
cultura, han protestado enérgicamente con­
tra este aumento, y cuando escribimos estas 
líneas una de las empresas navieras, la Ward 
Line, anuncia que no se llevará. a cabo en lo 
que a ella se refiere. 

Pero no basta que se logre la exención pa­
ra los embarques de frutos menores. Es pre­
ciso que no se lleye a efecto para ninguno de 
los productos que exportamos o importamos. 

Es de sobra sabido que nuestra llamada 
balanza corilercial, que aparentemente favo­
rece a Cuba, puesto que el montante de nues­
tras exportaciones a los Estados Unidos es 
mayor q11e lo que de allá importamos, en rea­
lidad se equilibra, o :;e inclina a su favor, en 
virtud de las exportaciones invisibles forma-

~!f ra~it~~s nf~~l!!m
1
~:i~!~ir~~ur ¡~\e~l\~g~d 

Cualquier aumento en el capítulo impor­
tantísimo de los fletes se .traducirá indefec­
tiblemente en un serlo desequilibrio de dicha 
balanza, con la consiguie11:te pérdida de una 
gran parte de los beneficios que hoy obte­
nemos del Tratado de Reciprocidad, y que 
consisten principaimente en aumentar nues­
tra capacidad ,adquisitiva de productos nor­
teamericanos. 

En los Estados Unidos laS compañías de 
transporte no pueden fijar a su gusto las ta.: 
rifas de sus fletes. Están todas sujetas a Ja 
jurisdicción de organismos federales, que no 
autorizan un nuevo tipo que no sea plena­
mente justificado por la .situación económi­
ca del país. Y cuando las recaudaciones no 
son suficientes para cubrir sus cargas legíti­
mas, el Estado acude en su ayuda. 

Ninguna de las compañías marítimas nor­
teamericanas que se dedican al transporte 
de mercancías entre Cuba y los Estados Uni­
dos necesita en estos momentos elevar sus 
fletes en perjuicio nuestro, puesto que Ja­
más en la historia de su nación han disfru­
tado de mayor ayuda oficial y de mayores ; 
seguridades contra la insolvencia. 

De sobra sabeinos que, aun así, no ·pueden · 
resarcirse de pérdidas pasadas ni pagar divi­
dendos sobre mucho de su capital hipertro­
fiado. Pero tampoco puede hacerlo Cuba, que 
apenas comienza su rehabilitación económi­
ca y q~e no posee un Tesoro rico y generoso 
que la ayude y subvencione. Y no es justo 

g~tae:!se~~~~:~í~! f~~fitt~~!~ uri~º~is ii~ 
pida vía a la liquidación de su pasivo. 

Repetimos que las Corporaciones Econó­
micas deben tomar cartas en el asunto, y 
pedir al Gobierno una eficaz intervención. 

Hoy estamos en una absoluta' indefensión. 
No hay ley ni organismo especialmente crea­
do para controlar los fletes . Pero seria fácil 
crearlo. Y no seria imposible romper el mo­
nopolio de esas compañías en el caso de man­
tenerse tercamente aferradas al aumento. 
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Nuestros puertos pueden abrirse, como an• 
taño, a la competencia de otras marina: 
mercantes. 

Lo que no es posible es cruzarse de brazo: 
y permitir este nuevo ataque a nuestra eco­
nomía. 

Respuesta pertinente 
En la información pública de la Comisión 

Camera! encargada de la llamada Ley del 
Turism'o, propuesta por el doctor Lucas Cam­
bó, el señor Julio Blanco Herrera no sólo im­
pugnó detalladamente la misma, sino QUE 
tuvo la oportunidad de hacer unas declara­
ciones de tanta importancia, que bien mere­
cen la atención que toda la Prensa le ha de• 
dicado. 

El autor del proyecto, luego de explicat 

~f~~~n~~e~~~t; c:i~:c~f¡ií,ª1~~o~~uYjr!g1~~t! 
forma: 

-¿Cuánto gasta el señor Julio Blanco He• 
r rera en propaganda? 

- La empresa que d iri; o-contestó el dis• 
t inguido industrial-ha gastado, en los pri• 
meros cuatro meses del año actual, la canti­
dad de noventa y un mil pesos, en publicidad 
y propaganda, y, a mi entender, es la suma 
me;or empleada en nuestros presupuestos, 
porque ha servido para dar a conocer a los 
consumidbres de nuestros produc;tos su ca· 
lidad y bondad. El anuncio contribuye, PO· 
derosa y eftcazmente, a pre.stigiar los pro• 
duetos industriales y es el meior auxiliar de 
los departamentos de venta de cada indus• 
tria o comercio. Gastar _en publicidad no es 
gastar, <·i.rto invertir con provecho en lo que 
bien p1 llamarse vínculo directo entre la 
indust~. y el consumidor. 

La pregunta no fué tan ajena a la cuestión 
como creyera el doctor Cambó. En realidad, 
tocó la esencia misma de uno de los dos fac~ 
tares que condicionan el p.roblema del turis• 
mo, y, en opinión de muchos, el más impor­
tante. 

Porque si el gastar en publicidad no es gas­
tar, sino invertir con provecho, como muy 
bien dice el señor Blanco Herrera refiriéndo­
se a empresas industriales, el gastar en pro• 
paganda turística es la mejor de las inver­
siones que Cuba puede realizar · en su pro• 
vecho. 

Y esto lo ha demostrado también el dls• 
ttnguido industrial en relación con las gran­
des novenas de baseball que ha traído a Cu• 
ba. Los débiles esfuerzos llevados a cabo en 
conjunto por todas nuestras comisiones de 
turismo no tienen punto de comparación con 
la magna publicidad lograda para Cuba e_n 
Estados Unidos, como consecuencia de las vi­
sitas de dichas novenas. 

El convertir a nuestra isla en un centro 
de atracción turística requiere dos cosas: una 
labor local sabiamente constructiva y una 
intensa propaganda en Norteamérica. 

Noventa y un mil pesos cada cuatro meses, 
usando como base lo que invierte en publici­
dad el señor Julio ,Blanco Herrera para su 
em:presa, nos daría un fondo de propaganda 

;~r~!\~c8~ ~\sct~r~~~~~. ti~c~~~t~u~\lnfe~: 

~~:~:t~!~e~f; !i~~~s;c1iit d~~~º ª~~[?re~:: 
poración del Turismo. 

Es preciso no perder de vista que en últl­
mo análisis, lo que se necesita para el fo­
mento del turismo es dinero, dinero y dine­
ro, como para ganar las guerras y mante­
ner el auge de las grandes empresas. . 



fld.,alidad 
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El sc1ior Fra11cfaco 
TA MAMES. promi­
mmlc comcrcia11tc 
de e.!ta pla.:a 'JI fi ­
gura cstimad1sima 
en Jo., circulas mcr­
co11tile3 y sociales, 
que /ia fallecido rc ­
cw11temc11tc. CAR­
TELES envía la sill ­
ccra expresión de 
&u pésame a los fa ­
miliares del. c:rtinto . 

• 

Nuestro quertdo compañero Reinaldo 
DIAZ VERSON, uno de nuestros escri­
tores ióvenes más di-,ttngutdo.t, regre­
só de los Estados Unidos, don.de :J)(Uó 
una larga temporada de estudio. En 
la Joto le rodean los fammares y ami-

gos aue, fueron a recibirle. 

NUEVAS l NDUSTRIAS.-GrufX} de cr{. 
tieo& y arti:itas que asistieron al acto 
inaugural de los Laboratorios Star, r e­
cientemente establecidos en La H aba­
na · J)ara impresionar y producir di:ico., 

fonogr3ficos. 

DE REGRESO.--El general Eugenio MQ­
LINET, secretario ae Agricultu,a en el 
régimen de Machado y una de las cua­
tro personas que acompatlaron al dicta ­
dor en su Jtiga aérea del 12 de ago.,to. 
es eL primero de ese grupo que retor­
na a Cuba. En la foto aparece el ge­
neral Molinet rodead'? de los /am_iliare11 y 

am igos que aciid1eron a recibirle. 

DE REGRESO.-E l e:r senador Baldomero GRAU regre$6 a 
Cuba la pa.,ada semana, acom pa1lado esta ve~ d e . su esposa, 
la se7lora Nena MACHADO d e GRAU, y de au hi1a. La ae-

1lora de Grau es hija det ez Presidente Machado, 

EL MINISTRO DE 1/ACIENlJA.. 
DEL URUGUAY VISITA LA 
HABANA .-El Dr. c esar CHAR .. 
LONE (al centro), ministro 
d e H acienda del Uruguay, ro­
d eado del secretario de Es­
tado, setlor REMOS; del sub­
secretalio, sell?r De la CAM­
PA ; del ministro del Uru­
guay en Cuba, ¡, de otros 
funcionarios, durante su visi­
ta a la Cancillería. El d octor 
Charlone pasó algunos dfas 
en La Habana, aprovechando 
esa oportunidad para discu­
tir con nuestras autoridades 
el tratado de comercio cuba-

nouruguayo. 
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El doctor Joaquín ARORGA , Hu.stre ped6-
gogo, que acaba de publtcar, con el tftulo 
de "Composición", un notabiif,dmo tratado 
de lenguaje,, gramática y trabajos d e redac-

ción v correspondencia comercial. 

CARTELES 



A TENTATIVA rusa de es­
tablecer una estación me­
teorológica en la cima del 
mundo-el Polo Nor~s 
el más espectacular de 

los gestos hechos hasta ahora en 
la lenta conquista del Océan'o Ar­
tico. El entraña una idea tan lo­
camente fantástica que sólo los 
rusos, que han gastado cientos de 
millones de dólares en abrir las 
rutas del norte, son capaces de 
intentarlo; y ni siquiera podrían 
hacerlo de no estar apoyados por 
los recursos de su Gobierno. 

Es obvio que los rusos no están 
buscando publicidad con sus ha­
zañas atrevidas en la cuenca po­
lar y las islas que la bordean, 
sino que están dedicados a for­
jarse un vasto imperio ártico, rico 
en recursos y capaz de ofrecer po­
sibilidades inéditas al comercio. 
El establecimiento de una estación 
flotante en un vasto océano rodea­
do por tres continentes no pasa 
de ser un episodio en la ejecución 
de un plan grandioso. El Polo es 
un símbolo en este gran ·esfuer­
zo por establecer comunicaciones 
aéreas a través de las reglones 
glaciales. 

* ¿Qué es el Polo Norte? Simple­
mente un campo de hielos roto ·y 
a la deriva sobre el mar, un punto 
matemático en la superficie de la 
tierra, un lugar donde puede uno 
dar la · vuelta al mundo en pocos 
pasos, donde el día dura un año 
·Y donde tiene uno el sur por to­
das partes. El sueño de los cam­
pos de aviación allí, de hombres 
viviendo allí durante un añp, de 
aeroplanos zumbando de conti­
nente a continente sobre las blan­
cas soledades polares, es digno de 
un Julio Verne. 

La estación meteorológica es ya 
bastante arriesgada ; el estableci­
miento de una ruta aérea a tra­
vés del Océano Artico está lejos 
aún en el futuro. 

Pero si se logran aeroplanos y 

~~~~~~~ n~e/i~1;sra~Ón
1
i~r~ñ~~/~~ 

se realice. El Artico no es siempre 
el misterio de tempestades y de 
nieblas que muchas personas Se 
imaginan . No se poseen da tos 
abundantes acerca de las condi­
ciones meteorológicas de la zona, 
pero los exploradores saben que 
hay largos períodos de calma y 
de buen tiempo y que las tempes­
tades no son tan frecuentes en 
el polo como se puede suponer. 

La cuenca polar es una forma­
ción única. Una depresión de 

CARTELES 

El, vuelo realizado por los a-viadores y meteorólogos rusos al Polo 
Norte, para establecer en él una estación meteorológica perma­
nente> es objeto.,,de un detenido estudio en este artículo de Russell 
Owen, publicado por nuestro üustre colega el "Times" de N. York. 

M. V. VODOPYANOV (a la derecha), piloto del avión URSS. N-170, c¡ue aterrizó en el 
Poto Norte, conversa con su navegante, I. T. SPlRlN. 

12.000 pies de profund-idad en su 

g~r;~ ~~~ebfJº:•t~°nndr!~~l~~eiii~~ 
ria y de la América del Norte. Los 
bordes de esta cuenca presentan, 
acaso, los paisajes más ·monóto­
nos del mundo. Hasta donde pue­
de verse hay poca vida a lo lar­
go de la costa de la Siberia. Pero 
la tierra es tibia durante el ve­
rano, tan tibia que los rusos es­
tán tratando de cultivar vegeta­
les en ellas. Esa tibieza~ produce 
su efecto en los hielos árticos. 

Los hielos constituien uno de 
~~~ ~~ºe~!:;1~se~~s~~~~e~s e~~le!~tiy 
sólidos durante un año cuando 
hay vientos del sur que empujan 
los hielos hacia el norte y les 
mantienen juntos. Pueden disper­
sarse por efecto de las tormentas 
locales, que les muelen y arras-

~~~~e~ctl¿ª ~t~c~~ ci~~;oshi~z~
11

~~ 
humedad hacia arriba para for­
mar las nieblas. Y derivan siem­
pre bajo la influencia de las co­
rrientes oceánicas que hasta aho­
ra son poco conocidas. 

Esta superficie rota y helada no 
constituye un buen campo de ate­
rrizaje para aeroplanos. Hay a vie­
nes que han descansado sobre ella 
y han remontado de nuevo el vue­
lo, pero lo han hecho con difi­
cultad y !!arriendo siempre el pe­
ligro de aplastarse, como le ocu­
rrió a m10 de los aeroplanos de 
Amundsen en 1925, cuando dos de 
ellos se vieron forzados a aterri­
zar a unas 100 millas del Polo. 
Esos exploradores, casi todos ave­
zados a los trabajos polares, tar­
daron tres semanas en salir de su 

32 

g:~g~o~;t~~a~~gpi~ ee~f~t~~e~~ 
hubiera habido esperanza para 
ellos. A partir de entonces los ru­
sos han demostrado, como en el 
desastre del · "Chelyuskin", que 

g~~~:1es a;~r~~o:nens~~r~ie1~~ ~6~ 
lares; los aeroplanos y las comu­
nicaciones por radio se han per­
feccionado mucho en los últimos 
·doce años. 

El pequeño grupo de hombres 
que va a pasarse un año en los 
hielos del Polo para estudiar el 
clima y la marcha de las corrien­
tes frias que influencian el tiem­
po de la zona templada, tiene en 
perspectiva un rudo trabajo. Des-
fo~chr~sso~e c~~~ú q~:n eldi~?e~o q~: 
mueve en forma circular en tor­
no al Polo, pero las observacio­
nes de otros hombres no lo indi­
can así, y la deriva del buque de 
Nansen--el ''Fram"-no mostró 
ese movimiento circular. De he­
cho la deriva de Nansen fué casi 
recta a través de la cuenca polar. 

* 
Estos hombres correrán el peli- · 

gro de que el hielo se rompa a sus 
plantas, porque el pack se está 
moviendo siempre, aun en invier­
no, y si se aleja pronto, pueden 

fi~~e:nt"6f.un;; ~~~~l~~náet1c~ i~~; 
puedan reaprovisionarse de ali­
mento.s, porque se supone que las 
focas y los osos permanecen ge­
neralmente bastante cerca de las 
costas, aunque se han encontrado 
algunos muy lejos. Y es cuestión 

Tmr1 ' de conjetura el si los observado­
res podrían ser rescatados caso de 

~~~a~e qra_~dª[t~a!in m~~o~~~~:~ 
obscuras del invierno ; pero es se­
guro que, llegado el caso, habría 
expediciones de rescate cuyos vue­
los atrevidos harían parecer ex-

i~~~~n1~s d:fe~~~!d6s s~~~in~nei 
hundimiento del "Chelyuskin". 

* Pero acaso el aspecto más fas-
cinante de esta aventura de los 
rusos es la forma en que están 
usando los instrumentos modernos 
para realizar una obra que desa­
fió siglos enteros a la humanidad. 
Abrirse camino a pie sobre el hie­
lo como lo hizo Peary, o derivar 
a través del Polo como Nansen, 
es una cosa mucho más laboriosa 

fe ª~~b~~ni~~ ~i~l~~
1
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del radio. Todos los progresos de 
cientos de años de penetración de 
los hielos polares parecen nada 

~~!:1cfoªr~~~Je c~~iº p~1!_~/eh~~ I~~ 
famoso descubrimiento. 

Hasta entonces los hombres se 

i~i:~ª~J~svi~a q~~ v~~{;:r~';;e~t 
acababan en desastre. Desde los 
días de Franklin, que pereció con 
todos sus hombres en su intento 
de hallar el Paso del Noroeste, el 
norte tué durante muchas gene­
raciones un lugar de peligros y 
de sufrimientos crueles. La desdi­
chado expedición Greely, que se 
murió de hambre cuando tenía la 
comida al alcance de la mano; 
mostró cuán poco conocían en­
torices los hombres la reglón don­
de buscaban el Polo o el paso ha­
cia el oeste. Nada se conocía acer­
ca del tipo de barco capaz de 
aventurarse entre los hielos, como 
lo aprendieron a costa propia los 
balleneros y algunos exploradores 
como De Long. 

* Entonces vino Nordenskjold, que 
abrió el Paso del Nordeste; y Pea­
ry que llegó al Polo tras aprender 
a vivir y a viajar como los esqui­
males ; y Nansen, que dedicó su 
brillante mentalidad a la cons­
trucción de un buque adecuado y 
derivó a través del Océano Gla­
cial no Iej.os . del Polo, enseñándo­
nos la manera de atacar el pro­
blema con los instrumentos dis­
ponibles. Ellos descubrieron mu­
cho y destruyeron prácticamenre 
la teoría del continente polar. Al-

~t~~! ~l~~~~~n se~T!t~a:tbf:e~<if~~ 

lo ~~~erª e~e u:~~ ci:r~~ª~a~r:: 
meses y años de trabajo. 

Fueron el aeroplano y la aero­
nave los que abrieron el norte. 
La facilidad relativa y la velocl-

?a,ªd~r~~n pir~it~~º!1 ag~;;~~= !~: 
plorar á.reas a las que no hubiera 
podido llegar de otra manera, han 
sido el rasgo· más característico de 
las exploraciones polares recientes. 

* Yo tuve también la suerte de 
presenciar el principio y el fin 
:iel primer vuelo al Polo, ejecu­
tado por Byrd en 1926, y de ver en 
el mismo año al "Norge", el dlrl­
g-lble que llevó a Amundsen y a 
Ellsworth, despegar para su via­
je a través del Polo hasta la Alas­
ka : los dos primeros vuelos pola­
res que se ejecutaron con exito. 

La isla de Spitzberg fué e"n un 
tiempo puesto avanzado de la in­
dustria ballenera, y hoy propor­
ciona carbón a Noruega y a Ru­
sia. Pero está en los límites de los 
hielos polares, y en ella se inicia­
ron muchos esfuerzos ambiciosos 
por atravesar el Océano Articopor 
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~~~p!ig ~~si~ h1!c~n uri~!e~i~a~~ 
, tos años, cuando aparecieron los 

huesos de los tripulantes en una 
Isla del Archipiélago de Francis­
co José. Luego vino Walter Well-

, :ªdeit~~ziu aªr;~~~ C:Z\f!~1]eq~! 
costa. Y pasaron años antes de 
que Amundsen y Ellsworth hicie­
ran su primera tentativa, abrien­
do el camino a Byrd. 

Byrd cubrió apenas unas cuan­
tas millas de territorio que no 
hubiera sido visto antes, pero su 
~~;l~ ~~g;;;ó esi~~a~

05
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ra del Artico, y que la ruta de los 
t-.. nuevos descubrimientos había de 

.. ,, ser la del aire . .»-- Ahora los rusos están convlr­
V tiendo la aventura romá.ntica en 

una interesante empresa comer­
cial. Lo que ~stán haciendo no 
es hilar la seda de los viéfos cuen­
tos, aunque su saga estará llena 
de valor y de audacia, sino buscar 
cosas nuevas. 

Su plan se formó lentamente 
en la mente de unos hombres que 
se vuelven hacia el norte con la 
misma naturalidad con que los 
marinos primitivos se volvían en 
Europa hacia el oeste. En su pa­
tria septentrional tienen reservas 
ilimitadas de madera, grandes 
yacimientos de oro y de petróleo 
y los metales necesarios a la in­
dustria moderna. Hay allí tam­
bién la mayór provisión de pie­
les del mundo. Para transportar 
esa riqueza tienen, a través del 
océano, posibles rutas aéreas que 
conducen a América. La visión les 

~ es~~~1?c}s exploradores fueron los 
administradores que construyeron 
ciudades, levantaron fábricas, ex­
cavaron minas. En los nuevos pue., 
blos aparecieron cinematógrafos, 
salas de conferencias y escuelas. 
Los puntos comerciales estratégi• 
cos fueron conectados por la via 
aérea en rutas de más de 11.000 
millas, y el millaje de los vuelos 
creció de 267 .000 millas en 1934 
a 1.389.000 en 1937. A lo largo de 
la costa de la Siberia, el Paso del 
Noroeste, se abrió una ruta a tra­
vés del hielo y con la ayuda de 
los rompehielos, catorce buques 

Rula· seguida por los av iador es rusos 
para volar desde Moscú. al Polo Norte, 

fcon escala e,~ la Tierra de Francisco 
José. 

1..a zona 'J'Olar, a l centro. Dcbaf o. la estación. rusa de l a I sla Rodal / o, y ,1rriba , varios. paisajes art icos, en uno de l os cuales se ve. a u n rompehielos sov i ét i co abriendo el Paso 
tld Nordeste a los v apores. -

pasaron el año pasado. Hace se­
senta años tardó Nordenskjold 
dos años en realizar el mismo re­
corrido. La riqueza baja a lo lar­
go de los ríos hasta el mar para 
ser transportada en buques rusos 
e ingleses. El Artico no es ya im­
penetrable. 

Ahora hay que trazar las ruta~ 
aéreas hacia el Nuevo Mundo. Eh 
el mapa una línea recta de la 
parte más occidental de Rusia al 
estrecho de Behring pasa cerca 
del Polo. Una línea de la Rusia 
occidental a la Alaska central pa­
saría del lado americano del Po­
lo, mientras que una línea de Le­
ningrado a New York cortaría la 
parte meridional de la Islandia. 
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Ninguna de estas rutas 
ruta aérea imposible algün día, 
y es por eso por lo que los rusos 
están estableciendo ahora una 
estación meteorológica en el Polo 
Norte. Quieren saber lo que las 
altas corrientes atmosféricas pue­
den significar para una flota 
aérea; qué humedad, temperatu­
ra y vientos pueden encontrar, y 
cuál es el efecto de los centros 
movibles del frío polar en el cli­
ma del sur. Esto puede parecer 
un poco loco y no práctico ahora, 
pero puede que no parezca igual 
dentro de treinta años. 

Después de todo, apenas hace 
tres décadas o cosa as1 que se usa 
el aeroplano. 

CARTELES 



Un aspecto de Za plaza de López de 
Haro, en Bilbao. 

El general Franci.!co FRANCO, que 
anunció oficialmente, el día 17 de 
1unio, ,u propósito de "no a.mmir 
el cargo de dictador uníper.'lonal de 
üs nGCión espaflola", di.'lponiéndose 
en cambio a formar un Gobierno 
deJ · que formarán parte poUtíco.'I y 

militare,. 

::.,. 
Et acorazad.o espatlol "Jaime l", · donde .'le produjo ·u.na explosión cau­
.'lando 18 muertos y más de 100 heridos. El buque se encontra·ba en la 

base naval de Carta.gena cuando ocurrió la ca.tástrofe. 

.,. 

¡ ! 
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·El crucero akmrln "Ldpzig" que, segU.n el Gobierno de Berlín, fU:é tor­
pedeado dos vece~ ni d Mediterráneo por submarinos españoles, stn que 
lo:; torpP.rlos hu:icra11 blanco. El Gobierno español ha negado que sus 

·,•_¿!)m.arirws estuvieran en el mar cuando ocurrió el hecho. 
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LAS OPERACIONES EN VIZCAYA Y SANT.ANDER.-Tras la toma de Bilbao por las fuer. 
zas del general Ddvila, efectuada el sábado 19, el general Llano de la Encomienda, jefe de 
las tropas leales; ha trasladado ru frente a la linea Somorrostro-Monte Galdamez-Monte 
Ereza-Monte Ganecogcrta -Oquendo-Respaldiza. donde pueden hacer alguna resistencia . 
Tácticamente esta linea no es fuerte y puede esperarse que las tropas que forzaron la li­
nea de Eibar y las fort ificaci0!1-es del GaJlo, lograrán apoderarse de las nuevas posiciones 
leales tras la habitual preparación de artillería y aviación. No ocurre lo mismo con la linea 
Santoña- Víllarcavo. en la cual se_Quramente harán una resistencia obsttnada las tropo.1 

~:J::~ri~s~~~~freªzo:'~~~~bf[eªsn~';Je ~e;:/:11! t~~:u;::!i!s ªe~:an~;~~:!~oK far:on~or:;~aJ:s! 
de V~zcaya. La decisión del general Franco de continuar su ofensiva. hacia Santander pa­
rece indicar que los rebeldes mantendrán concentradas sus fuerzas de choque en el Norte 
y que, por lo tanto, no podrán emprender operaciones ofensivas de envergadura en 

otros frentes. 
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Jayne REGAN, ac­
triz inteligente y 
bella, que se ha 
destacado en sw 
última3 pelfculo..,. 

(Foto Fox). 
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~ 1ft EcifE~!D~s!ia~º1i~~osg¡f:~; 
~~~de Miami por vez primera, 

~~ ~l~~le t;~t:ug:u~~~o~te~~ 
horas escasas de mi patria. 

Han podido estos hombres, idén­
ticos a l parecer a los dem:i.s, fa­
bricarse un verdadero paraiso 
donde la naturaleza sólo les brin­
dó obstáculos. Las tierras han si­
do entrelazadas por anchas vias 
y hermosos puentes, sobre la ro­
ca o la arena se ha forjado el 
jardín y ha brotado la rosa. 

Y lo más curioso es que este 
ambiente de encantamiento ha si­
do formaQo mayormente con lo 
nuestro; con todo ese perfume de 
leyenda que por herencia nos 
pertenece y que por propio inte­
rés no hemos querido conservar 
y explotar, como aquí se conserva 
y explota. 

Los que vociferan que el yan ­
qui ha de cogerse a Cuba igno­
ran quizá.s que ya se ha cogido, 
y a manos llenas, aquello que 
menos ha importado siempre al 
cubano, su espíritu. El mayor 
atractivo de este pequeño edén 
consiste en el ambiente español y 
cubano que ha querido y podido 
dársele. Todos estos techos que 
semejan enredaderas cuajadas de 
extrañas flores sobre las blancas 
paredes, son techos cubanos, son 
techos nuestros. Es decir, que lo 
que debiera cubrir la vivienda cu­
bana y ornar nuestra tierra, ha 
sido placenteramente cedido al 
buen vecino poderoso. 

No andamos cien metros sin 
J?Oder admirar las antiguas ver­
Jas cubanas maravillosamente tra­
bajadas, los faroles airosos, los 
grandes tinajones floridos. En 
ciertos barrios, como Coral Gables, 
por ejemplo, todo es teja cuba­
na, y el alma española ha sido 
tan amorosamente prohijada que 
nos hiere y sorprende que se ha­
ble en in P."lés tras las anchas 
ventanas de madera. 

Es un Renacimiento español de 
pacotllla, podría decirse, un arte 
·colonial de arena y beaver board. 
Acaso en · ciertas ocasiones se 
acierte, no en otras. En este ma­
jestuoso hotel Biltmore, por sólo 
referirme a uno, todo es franca­
mente excelente. Si los mimbres 
que pueblan las terrazas son he­
chos en Cuba, han venido de la 
propia España en cambio los 
muebles y tapices que puertas 
adentro nos trasladan a la vieja 
Europa. 

Lámparas mara víllosas cuaia­
das de lágrimas de cristal de co­
lores semiaclaran la suave pe­
numbra de los comedores inmen-

sos, donde hasta los platos, de­
corados a mano, nos hablan de 
las grandezas de la raza. 

Sobre estos tesoros traidos de 
otras tierras se extiende un te­
cho accidentado y noble, todo 
nuestro. Son las tejas mancha­
das de negro y rojo que cubrieron 
antaño el hogar cubano. Produ­
ce extraña emoción el contem­
plarlas ... Las besa otro sol, reci­
ben otras brisas y cobijan a se­
res que hablan otra lengua . .. 
Los anchos aleros paternales pa­
recen · protegernos y saludar re­
signados al cielo, desde lo alto 
de su eterno exilio .. . 

Por doquiera que fijemos la mi­
rada nos sentimos como robados 
de algo profundamente personal 
y amado. Todo es postizo, tras­
plantado, injertado y cultivado 
por virtud de la voluntad y del 
esfuerzo de · los hombres. 

Nos sen timos-acaso yo sola­
celosos de nuestra raza, de nues­
tro pasado y de nuestros modos. 
En La Florida , accidentalmente 
española, no pudo arraigar Espa­
ña como en Cuba, ni puede per­
tenecerle, como a nosotros, su 
tradición arquitectónica. Sin idio­
ma, ni raza, ni costumbres, sin 
embargo, han sembrado en su 
suelo ingrato, milagrosamente flo­
recido, toda nuestra h istoria. Na­
die tan propicio, tampoco, a des­
hacerse de ella, como el cubano. 

De las dos venas de leyenda 
que nos son propias, la ibérica y 
la negra, explotamos tan sólo la 
última. Nuestros vecinos de en­
frente han tenido el talento inne­
gable de saber explotar la pri­
mera. 

Y así mientras en Cuba baila­
mos la conga y fabricamos villas 
italianas, trianones y rascacielos, 
el alma española, la nuestra, en 
su aspecto más noble, más aco­
gedor y hospitalario, ha sido 
aprisionada en toda esta comarca 

El hipódromo d e Miami. 
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y desgranada como cuentas pro­
digiosas de un rosario cardenali-:: 
cio sobre el extenso césped lumi­
noso ... 

No podría la memoria retener 
la Plá.cida belleza de las residen­
cias que admiramos al pasar. Los 
balcones cubiertos de encajes de 
hierro pintados de blanco, los ar­
cos de piedra carcomida, al pa­
recer, por los siglos; las grandes 
puertas de madera, unidas por 
clavos oxidados; las escaleras se­
villanas; los portales netamente 
cubanos, los senderos de aralias y 
las macetas de claveles. 

Paseamos horas enteras por es­
tos parques espesos de yerba co­
lor de esmeralda, en cuya alfom­
bra reposan como las grandes se­
ñoras del pasado, amplias caso­
nas blancas. . . La casa que debía 
poblar nuestros •·repartos", y que 
por error ha sido fabricada del 
otro lado de los mares. 

A medida que descubrimos nue­
vas bellezas se oprime con ma­
yor pena el corazón.. . No son 
ya las residencias sembradas so­
bre el césped como frescas came­
lias, y en las cuales se han inver­
tido fortunas para lograr un ex­
terior humilde y sencillo; gran­
des portones carcomidos, senderos 
de losas enormes entre cuyas jun­
turas parecen brotar por puro 
azar los pensamientos y las be-
1:!'Onias. Ni los portalones gachos, 
de techo caído, cubiertos al des-­
cuido por enredaderas de bugen­
ville y jazmines, ni las paredes a 
medio terminar, como se hacían 
cuando las gentes civilizadas no 
fabricaban toda vía con cartón y 
hoja de lata ... 

mfs
st

:~?~si:~. De 1~~rr¿~sa~ei61~ 
podemos ver los altos balcones de 
persianas camagüeyanas, las te­
rrazas sostenidas por gruesos pi­
lares de madera torneada. 

Grandes tapias de piedra cir- l 
cundan estas casas y brindan ª' 
turista la ilusión de misterio pro­
piedad de otros tiempos. Qulsié­
ramos seguir el sendero de piedras 
que parte del arco de mamposte­
ría y hierro y que conduce sin 
duda a un viejo convento fran­
ciscano. La farsa es completa ... 

brfct~eeia1Jgs~~
1
{osqi!c~6s j6!ri1in~ { 

ríos, ni que fumen señoras en pi­
jama junto al ventanal de ma-

~~;s;~~!netrii1~s ª3~i!~s pl::~: 
se señoritas "en estado de mere­
cer", acompañadas por abuelitas 
de miriñaque y cofia ... 

Desde lo alto de los muros se 

~:s~~~d~1~;a~e!~~~~~a~e~~:;: 
~!íªd~~¿r~~ffouey c~~o~~gf~. s~~ ~ 
el ramaje pulcro flota un airecl~n 
llo de santidad y monasterio que- f 1 
acaba por convencernos por com• 1 
pleto ... Podría jurarse que la vl· ¡· 

da deba deslizarse serena y pura 
bajo los almendros y los cocales, 
6~1~~~~!~~ del ancho mar de siete I 

Esta es la comedia de beatitud 
y reposo que han sabido forjar.se 
estos hombres para su descanso 
de fin de semana. Se abren estos 
asilos de ensueño durante esca• 
sos días todos los años. Se vive 
en ellos un mes, acaso tres di&Si 
en un forzado bienestar, como si 
la vida afanosa no comenzase de 
nuevo el lunes siguiente . . . 

Esta ciudad americana que es 
s_in duda la villa española más 
lmda del mundo, tiene también 
su moda particular y propia. 
Mientras las cubanas se cubren 
de pieles y telas negras bajo el 
sol espléndido, la mujer de estas 

~
1de~s cf!1o~if: ~t~h~1~~ ~1~i~~ 

pasea por las cal.les, palpita so­
bre los trajes vaporosos de tonO! 
de aurora, fecunda el pensa­
miento ... 

Los que venimos por un día 
pensamos que es siempre idéntico 
el paisaje, quisiéramos entrarnos 
en las casas y quedarnos para to­
da la vida. Son más nuestras esW 
piedras que las que dejamos atrlU, 
pensamos con tristeza. 

Después de todo, cuando los 
pueblos están dispuestos a vender 
su verdad, ¿ por qué no han de 
comprarse una ilusión los extra• 

ño~;te ·vergel, creado para espar- J 

cimiento de todo un continente 

?~{:1!t~a~~i~ª~a~!vffii~e!1 ~¿:-
española de todo este pueblo. 

¿Para qué ir más lejos? 



LA CORONACJON DE LA VIRGEN EN QUEMADOS _DE GUJNES.-Un aspecto de 
los actos celebrados en la iglesia de Quemados de Giimes con motivo de la solemne 

coronación de Nuestra Ser/Ora 
( Foto Garcia). 

t.'L ARTE EN ORJENTE.- La niiía Li­
brada TORRES. alumna del Conser­
vatorio Provi(lCial de Oriente, Que 
ofreció un recital de piano en el sa­
lón de actos de la Sociedad Pro Arte 
Musical de La Habana, mereciendo 
elogios entusiastas a cuantos la oye­
ron. Esta joven artista oriental es dis­
cípula de la insigne pianista Dulce 

Maria Scrret. 
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LA BEPOBLl[H 

El, ARTE EN 
ORIENTE. - La 
se1iorita Ana Ca­
ridod JUNQUE­
RA. discípula del 
aplaudido vio­
linista A n ton i o 
Serret, que ofreció 
con gran éxito un 
recital de violín 
e11 el Conservato­
rio Provincial de 

Oriente. 

DE SANTA CLA­
RA. - El doctor 
Rafael A. RUIZ 
M/YAR. que ob­
tuvo el premio es­
pecial_ "Cirilo A. 
Yarini'' en la Ter­
cera ConvenciOn 

f;;'.t~lo~e s~ªi~~: 
bajo acerca de la 
importancia de 
los factores nu­
tricionales en la& 
e11fermedades 

dentarías. 
( Foto Domenech) 
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SPERABA en la galería emergía de las ondas. El calor 
que su marido regresara resolvíase en una luz cenicienta 
para almorzar. El boy y descolorida, que irritaba como 
malayo había bajado las esas melodías orientales en modo 
persianas en el instante menor cuya resolución el oído 

en que la mañana pierde su fres- aguarda con impaciencia. Las ci­
cura; pero ella hab1a vuelto a su- garras obstin:ibanse en su canto 
blr una a medias, para mirar al estridente, canto monótono y 
río. Bajo el sofocante sol meridia- continuo como el murmullo de un 
no, el agua cobraba un color lí- arroyuelo sobre las piedras. De 
vida. Un indígena remaba en una pronto, armoniosos y suav~s. de­
piragua tan pequeña, que apenas járonse oír los trinos de un- pája-
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ro. El corazón de la joven se en­
cogió pensando en el mirlo de ~­
glaterra. 

El paso de su marido resonó so­
bre el cascajo del sendero que, por 
detrás del bungalow, conducía a l 
tribunal, y se levantó para reci­
birle. El subió rapidamente la 
breve escalera-el bungalow esta­
ba asentado sobre: pilares-, le 
arrojó su sombrero al boy que le 
esperaba en la puerta y entró en 
la pieza que servía de comedor y 
de sala. A la vist.a de su mujer, 
sus ojos se iluminaron. 

-¡Hola, Dorls! ¿Tienes ham­
bre? 

- Hasta nQ poder más. 
-¿Me concederás, sin embar-

go, algunos minutos para bañar­
me? 

He aquí un nuevo cueiito de 
publicado recientemente por C 
los cuales se le considera uno di 
de Inglaterra, sino de todo el 
da em.oción; perfecto, en suma. 
gistral, que nos satisface pre 

traducción espe 

-Sí, pero date prisa. 
El desapareció en su cuarto. 

Ella le oyó silbar mientras arro­
jaba sus ropas con aquel descuJ. .. 
do que siempre le reprochaba. 
los veintinueve años, conservaba 
una mentalidad de colegial: Jarnál 
sería un hombre serio. Quízas ella 
le había amado por eso mismo, 
porque no era posible forj arse la 
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menor 1lus10n acerca de la belleza 
de aquel hombre rechoncho, de 
rostro rubicundo y granujiento que 
alegraban unos ojos azules. Por 
lo demás, ella no le ocultaba que 
él no correspondía a su tipo en 
absoluto. 

-¿Me las he dado alguna vez 
de Adonis?-respondía él. 

-No comprendo qué es lo que 

puede gustarme en ti. 
Pero lo sabía muy bien. Siem­

pre alegre, siempre contento, su 
maridlto no tomaba: nada en se­
rio. La hacia reir : junto a él, se 
sentía feliz y de buen humor. La 
honda ternura que expresaban 
sus alegres ojos azules la conmo­
vía. Era muy bueno ser tan ama­
da. Un día, durante su luna de 
miel , sentada en las rodillas de 
Guy, le había cogido el rostro: 

-No importa que seas gordo y 
feo, Guy; me gustas. No puedo 
evitar quererte. 

Sus ojos se llenaron de lágri­
mas. Por un momento, los rasgos 
de su marido se contrajeron, y su 
voz temblaba un tanto cuando 
respondió: 

-¡Qué suerte la mia! Me he 

3.9 

casado con una loca. 
Aquella salida la hizo reír. ¡Y 

decir que, nueve meses antes, ig­
noraba hasta su nombre! Se ha­
bían conocido en una playa de 
escasa importancia. Doris, que 
era secretaria de un miembro del 
Parlamento, pasaba :tlli un mes 
efe vacaciones con su madre. Guy 
disfrutaba de una licencia. Los 
dos vivían en el mismo hotel y, 
muy pronto, él le contó toda su 
vida. Nacido en Sembulu, donde 
su padre había vivido durante 
treinta años, al abandonar el co­
legio había abrazado la misma-ca­
rrera. Adoraba aquel país. 

-Después de todo, Inglaterra 
representa para mí el extranje­
ro-decía-. Mi verdadera patria 
es Sembulu. 

Ahora, era también · el pais de 
ella. El la pidió en matrimonio 
al final de su licencia. Ella lo es­
peraba, decidida, por lo demás, a 
contestarle con una negativa. Hi­
ja única de una viuda ¿podía ir­
se tan lejos? Pero, llegado el mo­
mento, una fuerza imprevista la 
indujo a aceptar. Desde hacia cua­
tro meses vivían en plena maleza, . 
en el puesteclto que él adminis­
traba, y era muy dichosa. 

Un día, ella le había confesado 
su primera intención de no casar­
se con él. 

-¿Lo l..., t1enta.s?---.preguntó él, 
guiñando sus ojos · expresivos. 

- Habría cometido una necedad 
de primer orden. ¡Qué suerte que, 
por una vez, no haya escuchado 
a la razón ! !/Cont . 1 en la Pág.J.,9 ) ._ 
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'

. Dorothy L. Sq,yers comparte con Agatha Christie y Miynon a. ~ i;• ' ~l -
Eberha.rt el cetro de la novela policiaca femenina. La distingue 
de sus compañeras la facultad de crear inmediatamente un 
ambiente extraordinario con los recursos mds sencillos y de 
darles a sus tipqs una personalidad curiosa y atrayente. Este 

cuento es buena prueba de ello. 

'-~'-"'"--~ (Versión de Andrés Núñez-OlanoJ ------

D O íl O T HY L-. 1 íl I E R 5 
R VIGtSIMA vez desde 
que el tten habí'a dejado 
atras .. Carlisle, Pender le­
vanto los· ojos de la no-. 
Vela que leia-EZ Crimen: 

dél Presbiter_io- y _ trópezó _ con 1~ 
mirada _ del. viajero de enfrente. 

Frunció el ceño. Era molesto 
verse observado de tan cerca, con 
aquella ligera sQnrisa irónica. Y 
todavía era más molesto dejarse 
turbar a tal extremo por aquella 
mirada y aquella sonrisa. 

''¡Vaya una cara extraña!", · se 
dijo. Los rasgos no tenían nada 
de notable; su expresión era lo 
que le había llamado la atención 
a Pender. Era un rostro herméti­
co, el rostro de un hombre que, 
para desgracia suya, sabía mucho 
acerca de sus semejantes. La bo­
ca, levemente torcida, tenia las 
comisuras levan ta das, como si el 
hombre -saboreara un placer se­
creto. Los ojos brillaban con un 
fulgor extraño detrá.s de unos len­
tes; pero quizás esto no era má.s 
que el reflejo de la luz en los 
cristales. Pender se preguntó cuál 

g~~i~sl~r v
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ba un impermeabJe y se cubría 
con · un viejo sombrero de fieltro. 
Podía. tener ·cuarenta años. 

'El tren no debía parar hasta 
Rugby, y era poco probable que 
algún_ otro viajero viniera a inte­
rrumpir aquella desagradable so­
ledad de dos en compañía. Pen­
der dejó sobre el asiento El Cri­
men del Presbiterio y su mira­
da volvió a encontrarse con la del 
hombre. 

-¿Cansado?- preguntó éste. 
-Estos viajes de noche siem-

pre son aburridos-respondió Pen­
der, sintiendo a un tiempo alivio 
y desconfianza- . ¿Quiere un li­
bro? 

Sacó de su maleta La Pista del 
Cortapapel y le tendió el libro al 
hombre, lleno de esperanza. E' 
otro miró el título y movió la ca­
beza negativamente. 

- Muchas gracias-dijo- ; pero 
todos esos asesinos de novela son 
tan torpes, que me aburren . 
·· ;-Qu_iz:i- arguyó Pender-; pe­
ro, en· todo caso, tienen m:is ima­
ginación- e ingenio que los de la 
vida· real. · 

- Q_ue los · asesiñtis •de · la vida 

1 
real a quienés ._ descubren- pun­
tualizó el otro .. 

- Aun algunos:• de .éstos se han 
mostrado muy há:biles _ antes de 
que los atraparan-=-objetó .Pender. 

--Si- dijo el otro-- ; pero. ¡qué 
torpes son todos esos ·crímenes! 
Todo: el trabajo, las mentiras, los 
detalles, todo. es inútil. 
. . - ¡Oh!-djjo Pender- . No que·­
rrá usted que asesinar a alguien y 
quedar impune sea cosa: tan sen­
cilla como beberse un- vaso de 
agua. . · 

- ¡Ah! - dijo el otro-: ¿Cree 
usted que no?. 

Pender esperó la continuación 
de la frase, pero ésta no llegó. El 
hombre se recostó en su asiento 
y sonrió misteriosamente, miran-

1 do al techo: parecía no desear 
seguir con~ersando. Pender vol-

vió a coger su libro; pero, al cabo 
de un instante, lo cerró y dijo: 

-Bueno: si es tan fácil, ¿cómo 
habría usted preparado un ase­
sinato? 

- ¿Yo? No habría titubeado un 
instante. 

-¿Por qué? 
-Porque sé cómo hay que obrar. 
- ¿Lo sabe usted?- insistió Pen-

der, incrédulo. 

=z~ó~;s p~e1e f!;f¡d saberlo? 
¿Supongo que no lo habrá in­
tentado? 

- No se trata de probar-dijo 
el hombre-. Mi método no nece­
sita pruebas preliminares. En eso, 
precisamente, consiste su belleza. 

-Eso es fácil de decir. Pero, 
¿en qué consiste, en realidad, su 
admirable método? 

-No ouerrá usted que se lo di-

ga ¿verdad? Podría ser peligroso. 
Usted parece bien inofensivo, pe­
ro nunca> se sabe. . . No s:e le 
puede confiar a nadie el control 
absolulo de la vida de sus seme­
jantes. 

- ¡Diablo! - exclamó Pender-. 
No tengo la menor intención de 
matar a nadie. 

~ ¡Oh! Usted tendría la inten­
ción si estuviera absolutamente 
seguro de. la impunidad. Y todo 
el mundo haría lo mismo. Por eso 
no le confiaré a nadie mi método. 
El sulfato de thanatol se puede 
comprar fácilmente en cualquier 
farn1acia. 

- ¿Sulfato de qué? 
- ¡Ah! Usted cree ahora Que 

me he traicionado. Pues bien: eS 
una mezcla de dos o tres ptoduc­
tos corrientes y baratos. Por al­
gunos centavos, se puede enve­
nenar a todo el Ministerjo. . . y 
no dirli usted que eso sea un cri­
men ¿ verdad? Ahora bien: sería 
preciso no matarlos a todos a la . 
vez. Podría parecer sospechoso el 
que todos· murieran · simult:inea­
mente en sus cuartos de baño. 

- ¿ Y por qué en sus cuartos de •· 
baño? 

-Porque así sería como ocurri­
·ría. La acción del agua caliente, 
en efecto, es la que origina el 
efecto del · producto en un plazo 
que varía entre ale-unas horas y 
algunos días despues de su sumi­
nistro. Es una sencilla reacción 
química, y los análisis no revelan 
nada. La muerte toma todas · las 
apariencias de un ataque al co­
razón. Puede decirse que el ase­
sinato tiene algo de fascinante. 
Una vez que nace la idea de él, 
crece y se agranda sin cesar. No: 
decididamente, no le confiaré mi 
-fórmula a nadie, ni siquiera a un 
joven virtuoso como usted. 

-Pero ¿y usted?-dijo Pender, 
contrariado. 

-¿A mí tampoco, verdad ?-res­
pondió el otro-. Tiene usted ra­
zón; pero hay ·qu_e dejarlo así. 
Conozco esa fórmula y, puesto que 
la conozco, no puedo volver a ig­
no_rarla. Es una desgracia, pero 
as1 es. Por lo menos, tengo el con­
suelo de, .saber que nada malo 
puede ocurrirme a mí. ¡Hombre! 
Ya estamos en Rugby. Aquí me 
quedo: tengo un asuntillo que re­
solver en Rugby. 

Se levantó, se abotonó el im­
permeable y· se hundió el sombre­
ro hasta sus enígmá.ticos espejue­
los. El tren aminoró su marcha y 
se detuvo al cabo. Con un breve 
"¡Buenas noches!" y una ·sonrisa 
maliciosa, el hombre descendió. 

"Un trastornado, sin duda-se 
dijo. Pender,- extrañamente alivia­
do-. Gracias a . Dios que tendré 
el compartimiento para mí solo". 

Volvió a la lectura de El Crimen 
del Presbiterio; pero su aten­
ción se extraviaba. "¿Cómo se na­
maba el producto de que habló 
ese hombre?", pensó. 

Pero en vano trató de recor­
darlo. 

* Fué al dia ~iguiente cuando 
Pender leyó las noticias de poli­
cía .. Habia comprado el Standard 
para leerlo durante el almuerzo 
y la palabra baño atrajo su mi­
rada. De no ser por ella, habría 
pasado de largo, porque la infor­
mación era corta. 
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"MUERTE DE UN CONOCIDO 
INDUSTRIAL 

TRAOICO RALLA.ZOO DE SU ESPOSA 

Un trágico descubrimiento fué 
realizado esta mañana por ·Mrs. 
John Brittlesea, esposa del cono­
culo director de la.s Fábricas Brit­
tlesea, en Rugby. Ha_biendo adver­
tido que su marido----a quien ha:­
bia visto hacía un rato vivo y go­
zando de excelente salud--tarda­
ba en bajar para el desayuno, fué 
a QUSCarZo al cuarto de baño, don­
de, una. vez que la puerta fué 
echada aba.jo, el industrial fué 
encontrado muerto en la bañera. 

faeg!n ¿os u'::d~~~ ;::,;:;'; ~~ 
debida a un ataque al corazón. 
El difunto . .. " 

"¡Curiosa coincidencia!:-.se dijo 
Pender-. En Rugby. . . Creo que 
eso le habría interesado a mi 
-anónimo compañero-si es que to­
davía está en Rugby resolviendo 
su asuntillo. Por lo demás, qui­
siera saber qué cosa puede ser 
ese asuntillo". 

En los días que siguieron, Pen­
der no pudo explicarse la extra­
ordinatia frecuencia con que las 
gentes morían en sus cuartos de 
baño. Aquello llegó a obsesionarle. 
Era siempre la misma sucesión de 
hechos: el baño caliente, el ha­
llazgo del cadáver, la investiga­
ción; y siempre la misma conclu­
sión de los médicos: síncope car­
díaco a consecuencia de la in­
mersión en agua demasiado ca-
liente. -~- ·- _ _ 

Todas las mañanas buscaba en 
su periódico los títulos sobre los 
baños antes de leer las otras no­
ticias. Una de esas muertes re­
pentinas fué la de una joven y 
bella mujer cuyo marido, químico 
de profesión, había tratado de 
divorciarse de ella algunos · meses 
antes, sin éxito. El juez de ins­
trucción sospechó que se trataba 
de un crimen y sometió al ma­
rido a un estrecho interrogatorio. 
Sin embargo, la conclusión del 
médico era formal, y la causa tu­
vo que ser sobreseída. Pender, re­
flexionando sin cesar en la impro-



bable posibilidad, déseó por ené­
sima vez poder acordarse del nom­
bre de la droga mencionada por· 
el hombre del tren. 

Luego ocurrió algo sensacional 
.en el propio vecindario de Pen­
der. Un tal Mr. Skimmings, an­
ciano solterón que vivía solo con 
una criada en una casa cercana 
a la de Pender, fué encontrado 
muerto en su bañera. La criada 
le había dicho al lechero que su 
señor siempre ha bía padecido del 
corazón, y que desde hacía tiem­
po esperaba algo semejante a lo 
ocurrido, porque el anciano solía 
bañarse con agua muy caliente. 
Pender asistió a la investigación. 

La criada aseguró que el señor 
Sklmmings era el más amable de · 
los patronos y que lamentaba mu­
cho haberlo perdido. No: no sa­
bia que el difunto le había legado 
una suma importante; pero era 
muy propio de él, tan bueno .. . 
La investigación concluyó por ad­
mitir la muerte casual. 

Aguella misma noche, Pender 
salio a dar un paseo con su pe­
rro. Una oscura curiosidad le im­
pulsó a pasar por frente a la 
casa donde habia vivido el di­
funto señor Skimmings. En el 
instante en que cruzaba frente a 
la verja, mirando a las ventanas 
cerradas, la puerta se abrió y un 
hombre salió a la calle. A la luz 
del farol, Pender lo reconoció in­
mediatamente. 

-¡Hola!-le saludó. 
-¡Ah! ¿Es usted?--dijo el hom-

bre-. Viene a contemplar el lu­
gar de la tragedia, ¿verdad? ¿Qué 
piensa usted de todo eso? 

- ¡Oh! Nada de particular: no 
conocía al muerto. Es raro que 
nos veamos aquí nuevamente. 

-¿Verdad? ¿Vive usted cerca 
de a~uí, supon~o? 

-S1----eontesto Pender, e inme­
diatamente se arrepintió de ha­
berlo dicho-. ¿Y usted vive tam­
bién por aquí? 

-¿Yo? ¡Oh, no! Vine única­
mente a un asuntillo. 

-La última vez que nos vimos, 
también tenía usted un asuntillo 
en Rugby. 

Ahora marchaban el uno jun­
to al otro, dirigiéndose lentamen­
te hacia la esquina de la calle por 
donde había que doblar para lle­
gar a la casa de Pender. 

-En efecto-dijo el otro-. Mis 
asuntos exigen que viaje constan­
temente. Nunca sé de antemano 
en qué parte de Inglaterra ten­
drán necesidad . de mí mañana. 

-¿Fué durante su permanencia 
en Rugby cuando encontraron al 
viejo Brittlesea muerto en su ba­
ñera ?-preguntó Pender negli­
gentemente. 

-Sí. ¡Qué curiosa coincidencia! 
Y el hombre miró a Pender de 

reojo, al través de sus espejuelos. 
- Le dejó toda su fortuna a su 

mujer-anadió-. Ahora ella es 
rica. Es una mujer bonita y mu­
cho más joven que su marido. 

Rabian llegado frente a la casa 
de Pender. 

-Entre a tomar algo-dijo éste, 
y nuevamente se arrepintió de 
sus palabras. 

El otro aceptó y los dos pasa­
ron al estudio. 

- Ultimamente ha habido un 
número extraordinario de esas 
muertes repentinas en el baño-­
observó Pender, llenando los va­
sos. 

-¿Cree usted que i;;ea extra­
ordinario?-dijo el otro, fiel a su 
fastidiosa costumbre de repetir 
las preguntas-. Quizá. Pero des­
pués de todo, se trata de una cla­
se de accidentes bastante co­
rriente. 

-Presumo que les concedo de­
masiada atención d es p u é s de 
nuestra conversación en el tren. 

Y Pender dejó oír una risita 
forzada. 

-Me he llegado a preguntar-

µrosigui~i no habrá otra per­
:Sona que conozc~ _esa drc_>ga de 
que usted me hablo. . . ¿como se 
llama? ... 

El hombre fingió no oir la pre­
gunta. 

-¡Oh, no lo creo!-r:iijo--. Me 
parece que soy el ún.co que la 
conoce. Por lo demás, yo mismo 
la encontré por casualidad, bus­
cando otra cosa. No creo que ha­
yan podido descubrirla simultá­
neamente en otras partes del país. 
Ahora bien: todos esos veredictos 
demuestran que sería el medio 
perfecto para deshacerse de al­
guien sin peligro para uno. 

-¿Es usted químico?-pregun­
tó Pender, encontrando al fin un 
tema que parecía ·propiciar algu­
na información. 
-i Oh! Soy un poco de todo, 

una especie de hombre bueno 
para todo. También investigo por 
mi cuenta. Veo que tiene usted 
aquí algunos libros interesantes. 

Pender se sintió halagado. Pa­
ra un hombre de su situación­
había sido empleado de banco 
antes de recibir una pequeña he­
rencia-sentía que habia logrado 
completar su formación intelec­
tual , y no ignoraba que su colec­
ción de ediciones originales mo­
dernas era valiosa. Fué al estan­
te y sacó algunos volúmenes para 
mostrárselos a su visitante. 

El hombre pareció interesado y 
fué a reunírsele frente al estan­
te. Cogió un volumen de Henry 
James y lanzó una ojeada sobre 
la contraportada. 

- E. Pender-leyó-. ¿Es su 
nombre? 

Pender asintió y añadió: 

=¡Ó~! sro st:r~~i!z~~ ~si:dgl°an 
familia de los Smith y me gano 
la vida trabajando-dijo el otro 
riend0-. Parece usted estar bien 
instalado aquí. 

Pender le contó la historia de 
su empleo en el banco y de la 
herencia. 

-Pues está muy bien - dijo 
Smith-. ¿Es usted casado? ¿No? 
Es usted un hombre feliz. Usted, 
al menos, no tiene necesidad de 
sulfato de ... de algunas drogas 
útiles. Y tampoeo las necesitará 
en el futuro si conserva su for­
tuna y se guarda de las mujeres 
y i~n~fJ. eÁ~~';.~lac~;ie~e hallaba 
sin sombrero, Pen~er veía su es­
pesa cabellera blB.nca. Parecía te­
ner más edad de la que había re­
presentado en el tren. 

-No: no tendré necesidad de 
su preciosa ayuda durante algún 
tiempo todavía-dijo riendo-. Y, 
por otra parte, ¿cómo sabría dón­
de encontrarle si lo necesitara? 

-Usted no tendrá necesidad de 
ir a buscarme. Soy yo quien ven­
dré a buscarle. Para eso no ha­
brá jamás dificultad. 

Y sonrió de un modo extraño. 
-Ya es hora de que me vaya. 

Gracias por su hospitalidad. • No 
creo que nos volvamos a ver; pe­
ro nunca se sabe... La vida, a 
veces, nos depara tales sorpre­
sas .. . 

Cuando su visitante se hubo 
ido, Pender volvió a su asiento y 
cogió su vaso de whtsky. 

-Es extraño--se dijo-. No re­
cuerdo haber servido tanto. De­

. bo de haberlo hecho automática­
mente, durante la conversación. 

Se lo tomó lentamente, pensan­
do en Smith. ¿Qué hacía en la 
casa de Skimmings? ¡ Vaya una 
historia! Si la criada de Skim­
mings hubiera sabido que el vie­
jo le dejaba aquel dinero ... Pero 
no lo sabía-y aunque lo hubiera 
sabido ¿cómo se habría enterado 
de la existencia de Smith y de su 
sulfato de ... ? ¡Diablo! Tenía la 
palabra en la punta de la len­
gua y seguía sin poder acordarse 
de ella. 

Pero . . . pero. . si la cosa · era 

DIENTES 
BLANCOS 

.. . ALIENTO 
PERFUMADO 

• 
•CUÁNTA atracción 
1 encierra una son­
risa femenina al mos­
trar dos hileras de 
dientes blancos y bri­
llantes. 

Obtenga usted esos 
atractivos ... esa sonrisa 
cautivadora ... practi­
cando diariamente el 
nuevo método Colgate 
que da los 5 sorpren­
dentes resultados que 
ilustramos. 

EL MÉTODO 
COLGATE: 

cepillese con la Crema 
Dental Colgate las en­
cías y los dientes supe­
riores, de arriba hacia 
abajo- las endas y los 
dientes inferiores, de 
abajo hacia arriba. Lue­
go, ponga en su len­
gua un centímetro de 
Crema Dental Colgate 
y disuélvala con un 
sorbo de agua. Lávese 
la boca con ·este liqui­
do, haciéndolo pasar 
por entre sus dientes. 
Termínese enjuagándo­
se la boca con agua 
limpia. 

llMil'll 
COMf'lETAM EHTE 

fOU llECElAS 
(HCIAS 

EVITA (l MAi. 
0lOR0ElAI0CA 

Didriamente, por la 
mañana y por la noche, 

Sí usted prefiere el 
polvo dental-similar al 
que usan los dentistas -
use el Polvo Dental 
Colgate Antiséptico 

HllfUMI ll 
lllfHTO 

cierta, si el hombre poseía real­
mente aquel secreto, era una lo­
cura hablarle de él a Pender. Si 
éste se decidia a hablar, podía 
hacerle ahorcar. La mera exis­
tencia de Pender constituiría un 
peligro para él. · 

¡El whisky! Pensándolo más de­
tenidamente, Pender se presumia 
cada vez más de que. él ,no lo ha­
bía servido. Debió de hacerlo 
Smith mientras él se hallaba de 
espaldas. ¿Por qué aquel repen­
tino interés por los libros? No es­
taba en relación con lo que ha-

~~~s~!r~iiºe1fit~squ;¡ !i'J:;Y 1~~ 
nía un gusto raro. ¿Era su ima­
ginación... o, realmente, tenía 
un --olor sospechoso? 

Un sudor frío mojó la frente de 
Pender. Un cuarto de hora más 
tarde, después de haber Ingerido 
una fuerte dosis de mostaza di­
luida en agua, hallábase de nue­
vo acurrucado junto al fuego, 
temblando de _ frío. ¡De buena 
había escapado, si· es que había 
escapado! Desconocía la acción 
de la droga; pero, en todó caso, 
no tomaría baños calientes en va-

rios días. Uno no sabe nunca ... 
·Fuera a causa de los efectos 

de la mostaza diluida en agua, o 
porque el baño caliente constituía 
el principal elemento del asunto, 
el caso es que, esta vez, Pender 
salvó la vida. Pero la inquietud 
no le abandonaba. Puso una ca­
denilla en la puerta de entrada 1 
y le ordenó a su cri?,do que no ! 
~[J~_ra entrar a ningun descon~-

Se suscribió a dos o t res perio- 1 

dicos y a una revista ilustrada 
dominical, y los leía con una 
atención incansable. Las muertes 
en el· baño se habían convertido 
en su obsesión·. Ya no se ocupa­
ba de sus ediciones originales y 
adquirió la costumbre de asistir 
a las investigaciones judiciales. 

Tres semanas después de lo re­
latado, fué a Lincoln . Un hombre 1 
había muerto de un ataque en 1 
una casa de baños turcos; un 1 
hombre grueso, de costumbres se'."' 
dentarias. Al veredicto habitual 
de muerte repentina, los magis­
trados investigadores habían aña­
dido una cláusula en que se r~-

(Continúa en la Pág.64) 

DR. MIGUEL A. BRANL Y 
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Del Hospital "La Chorité" de Berlín 

ENFERMEDADES DE LOS OJOS 
De 3 a 6 p.m. previa turno 

Tell. f:5728 
Paseo, 169, altos, entre 19 y 21 

VEDADO 

CARTELES 



l[ •m• ~E HHCE unn b~EúXC((Ell 
~

• plicara usted en qué forma se in-- ~ '1114 vierte semeJante cant1_dad en un 
~ ==oo===~ horas en la pan talla" 

La enormidad de la suma es-

► Freddie BARTHOLOMEW, el pequeffo 
gran actor. cuya versatilidad histrió­
nica ha sido comentada favorablemen­
te 'f)Or la critica, gracias a su. labor en 
"Capitanes intrépidos", de la M.-G.-M. 

N UNA reciente entrevista, 
preguntamos a cierta po­
pul_ar estrf;lla del cinem~. 
que cosa era, en su op1-
niQn, lo más interesante 

en su carrera. Sin vacilar un mo­
mento nos respondió: "Las cartas 
de mis admiradores". Y al notar 
la sorpresa que nos causara tal no­
ticia, añadió a mayor abunda­
miento: "¿Le parece imposible? ... 
Pues bien, si las .cartas recibidas 
por las estrellas del cinematógra­
fo fuesen publicadas, quedaría de­
cididamente establecido aquel vie­
jo axioma que asegura que la rea­
lidad es mas fantástica e increí­
ble que las cosas producidas por 
la imaginación más exaltada. Hay 
cartas que son un monumento de 
imbecilidad. Otras, documentos 
históricos dignos de conservarse. 
en un museo. Las hay que son 
lecciones ventajosas para quien 
las recibe. Y criticas más agudas 
y acertadas que las de los criti­
.::os profesionales. Y luego están 
las cartas de los pedigüeños. Es-

' tas son sencillamente formidables. 
Piden más. Piden cosas que, de 
complacerlos, o quedaríamos arrui­
nados materialmente o bien nues­
tra reputación se haría añicos. 
Ya puede imaginarse las cosas que 
piden". 

De esta breve conversación sur­
gió en nuestra imaginación un 
propósito: coleccionar algunas de 
las cartas que reciben las estre­
llas del cine, guardando, desde 

b~~Í~' ~\~~o~b~~~t~:1~~r~~r;::: 
ponsales, y darlas al público cu­
rioso ... Pero mientras la referi ­
da colección, en la cual ya tene­
mos algunas peregrinas epístolas, 
aumenta suficientemente, vamos 
·a revisar nuestra propia corres­
pondencia privada. 

Aunque no tenemos el prestigio 
de pertenecer a la falange de lu­
minarias cinescas, podemos ase­
gurar que nuestra corresponden­
cia no deja de ser nutrida e in­
teresante. A través de ella he­
mos podido estudiar, en el trans­
curso de los años, el carácter, los 
hábitos, ambiciones, psicologia y 
hasta "patología" de los corres­
ponsales. 

Y esas cartas, desde luego, están 
conectadas directamente con el 
asunto del séptimo arte. 

Por ejemplo, hay corresponsa­
les que buscan en nuestras cró­
nicas el frívolo chismecito de Hol­
lywood .. . Les interesa en parti­
cular saber cuántas veces se ha 
casado y · divorciado una estrella 
fa vorita. Otros, empero, que se 
quejan amargamente de la frivo­
lidad y piden, imperiosos, cosas 
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de mayor importancia. El que 
quiere conveftirse en director de 
cine nos pide detalles sobre el 
rodaj e de un film, su costo y po­
sibilidades financieras. . . El que 
ambiciona llegar al estrellato ac­
tuando frente a la cámara se in­
teresa por el histrionismo y las 
triquiñuelas del maquillaje ... Las 
muchachitas romá.nticas e s tan 

Spenccr TRACY y Frcddic BARTHO­
LOMEW en una inolvidable escena de 
"Capitanes intrépidos", costosa produc-

ción de la M .-.G.-M. 

atraídas por el magnetismo de los 
galanes jóvenes, y algunos indivi­
duos fracasados en diversos as­
pectos de su vida, manifiestan de­
seos de sa ber cómo podrían con­
vertirse en actores de carácter co­
mo Lionel Barrymore o George Ar­
liss ... Un asiduo lector de CAR­
~TELES nos escribe pidiendo de­
talles completos acerca del mila-

~!~: 2~;~Y ieraii~ ~~~~~6icf~~~= 
bién por "Buster" Crabbe) y 
Johnny Weissmüller ... Este lector 
nos ptde absoluta discreción res­
pecto a su nombre y ie promete­
mos en breve una crónica respec­
to a sus favoritos en cuestión. 

Otro corresponsal nos confiesa 
francamente en carta reciente, 
que no cree la cuarta parte de lo 
que decimos respecto a Holly­
wood . .. La crudeza sincera de sus 
frases no puede ser más peregri­
na: "Señorita, confieso que quiere 
usted hacernos comulgar con rue­
das de molino ... Comprenda que 
es difícil, si no totalmente impo­
sible, que la creamos cuando dice 
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aue tal o cual compañía gastó un 
millón de dólares en esta o aque­
lla pelicula . .' . ¡Un millón! ... 
Por Dios, señor!ta, ¿no se da usted 
cuenta de que un millón son mu­
chos pesos? Por lo menos, ya que 
se dice usted enterada · (aquí el 
corresponsal se muestra muy iró­
nico) de los manejos cinemato­
~ráficos, sería ot>Ortuno que ex-

pantó a nuestro lector. Y como un 
mentís tan rotundo bien merece 
una crónica de protesta, a este 
lector vamos a dedicar la cróni­
ca de hoy. Es posible que curemos 
su escepticismo. 

Pocas personas se dan cuenta, 
cuando viven a una distancia res­
petable de los estudio$, de la enor­
me e intrincada labor técnica em­
pleada para obtener escenas au­
t énticas que sirvan má.s tarde de 
fondo al n atural desenvolvimiento 
de un film. Antiguamente, cuando 
el arte cinematográfico estaba en 
su infancia, y los espectadores, por 
ende, menos educados en la cri­
tica del referido arte, los produc-

~ ¡~s Je 1ir~~~~~;fs ~ep~~o¡u¿,b~~a~ 
de la buena aparie;ncía de una es­
trella, que de los detalles del film. 
No existían complicaciones, ni 
academias que vigilaran estrecha­
mente la producción para otor­
gar después un premio anual .. . 
El valor de la producción se li ­
mitaba a la belleza de los princi­
pales personajes y a su habilidad 
para plasmar la emoción. El cine 
estaba lleno de cosas absurdas. 
Las peliculas de Ruth Roland y 
Pearl White brillaban por la enor­
midad de los detalles imposibles 
y monstruosos. . . El cine, sin la 
menor idea de educar, se limitaba 
a entretener. Poéo a poco el públi­
co se bizo más exigente y esa mis­
ma exigencia contribuyó al ade­
lanto formidable de que goza ac­
tualmente el arte séptimo. Prime­
ro el sonido y má.s tarde el color 
vinieron a complicar lo que fué 
convirtiéndose en industria de fa­
bulosa potencialidad. Y con cada 
nueva invención que tiende al 
progreso del cinema, aumentan 

}~; g~sTls~icliiºe~!:e1fa ~~~ e~tf! 
era silente no tenía más atributo 

• • 4~: !~u~~~~~ig¡~ ~~~gOsh~~iiJ2~ 
demostrando talentos que le fal­
taban en aquellos días pretéritos 
en que el cine era mudo. 

Pero vamos a referimos al costo 
"exagerado" de algunos films. De­
cimos algunos, porque n uestro co-

(Con tinúa en la Pág.¡65) 

Fredd1e BARTHOLOMEW, Spenccr TRACY y L10nel BARRYMORE en una ual is lica 
esccrna cfct fiJrn "Capitanes mtremdos", de la Metro, e i1tsp1rada c1L la obrn de 
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-""' MILLARES V A Z -
QUEZ EN EL CIRCU­
LO REPUBLICANO. 
-N11estro disting11i­
do compa11cro Ma­
nuel MILLARES 
VAZQUEZ disertan-
1/0 acerca de los 
primeros meses de 

~ªofa~e'J:s¿;m:a esr,~: 
buna del Circulo 
Republtcano Es ¡,a11ol 

EL PANTEON DEL 
A B C.-Nues t r<., 
querido compañero 
Francisco ICHASO, t 
le11endo su brillan­
te di!curso en el 
acto inaugural del 
panteón del A B C, 
celebrado ante u1ia 
11utrida concurren• 
cia en la necrópo-

lb de Colón. 
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MUR/O EL EX PRESIDENTE DOUMERGUE.-Gastón DOU­
MERGUE, ex Presidente de la República Francesa, que 
acaba ae _¡a/lecer_ en su departamento natal . El señor Dou­
mer~me vwia retirado de la política tras u.na larga carrera 

Clt la (Jue prestó señalados servicios a Francia. 

(Fotos Fu.neasta). 

IIUESPl:DES DJSTINGUIDOS.-A fines de la semana pa­
wda CARTELES tuvo el gusto de recibir la vi.tita de dos 
clistinguido., ingenieros de Miami, los setiores Robert W. 
REED, presidente de la firma G. O. Reed, !ne., y Fred, 
E. ZVRWELLE, miembro de la casa Zu.rwelle & Whit­
tick,.r . .-1mbo., fueron recibidos por nuestro director, Al­
fredo T. QUILEZ, :· nue.~tro compa11ero Alc;andro J. 

QUJLEZ. 

CARTE:LEI 



OBl.flDURiflSé,-"EL [URIOSO fARLANCHlN 11 

EL HESULTHDO ~ L. EU[UE5tH 
1iQel nn1n1non10 g d Dl\!OH[IO· 

A ENCUESTA sobre el ma-
Í~11clin~~ Y e:ia~1v#ri~~~= 

.J.ª . ttmªo,Ph1;!1~fc1~~z~~omfii~ 
to ruidoso, revelador del vivido 
interés que despiertan estas cues­
tiones en nuestra sociedad. 

Durante c.uatro semanas llovie­
ron a la redacción las cartas, pro­
ceden tes de toda la República, y 
hasta del extranjero, con las res­
puestas a las siete preguntas que 
formulé a los lectores de CAR­
TELES . . 

La ditlcultad de contar y exa­
minar las 3.258 misivas recibidas 
me impidió gar cuenta, la sema­
na anterior, del resultado de la 
en.g~eS::as 3.258 respuestas, 1.146 
son favorables al mantenimiento 
de la institución matrimonial, tal 
d~mgº~º~ uS:sti~~ur~yt:: or,~~~; 
-á la práctica por la tradlción y la 
costumbre. 2.032 opinantes .se 
pronuncian en contra de la or­
ganizición presente del matri­
monio, demandando, u.nos, su to­
tal desaparición, sustituyéndolo 
con las uniones Ubres, y otros, su 
radical modificación, · adaptando 
el matrimopio a las nueva~ mo-
~:lij~~~!n ~~e ai~s e:Pf :1fe~~;_~d}i 
vida, tanto individual, como fa­
miliar f social, a virtud de la ci­
vilizacion·1 •y el progreso contem­
poráneos, de la participación de 
la mujer en todas aquellas acti­
vidades reservadas antes q.e aho­
ra al hombre, de la nueva moral 
~reada por la- convivencia de uno 
y otro' sexo en la escuela, los de­
portes y el trabajo. 

fic~d::iu:~fftur:s~~~es s:~ ;~!~~ 
awi reconociéndose que la insti­
tución matrimonial adolece hoy 
de graves defectos y. quiebras, no 
se aboga por su desaparición, si­
no que se juzga que deben sal­
varse los escollos 1 y dificultades, 
echando mano de ese mal menor 
que és el divorcio. 

Llama la atención la notable 
diferencia que. existe, en favor de 
los hombres; de las respuestas 
enviadas, pues, de las 3.258, 2.531 
proceden de Individuos del sexo 
masculino1 y 721 del sexo feme­
nino. 

En ~uanto al estado civil, la 
mayoría de los casados es abru­
madora, aunque no ha sido posi-
r!~ ~SJ:~l:~er di~c~~fºd~ióli/~~;: 
f¡uestas no se hace constar el es-
ª~s d~~gfr~r!~e.al matrimonio, 

unos opinan, radicalmente, que 
debe· suprinúrse, según indiqué, 
sin dar razones; otros, aunque se­
ñalan su fracaso completo, dejan 
al tiempo y a la evolución de las 
Ideas y costumbres su definitiva 
abolición, opinando que és~a de­
be facilitarse, ya mediante los 
matrimonios por tiempo limitado, 
renovables de mutuo acuerdo, ya 
estableciendo los matrimonios de 
prueba, ya ampliando el divorcio 
a límites extremos que permitan 
la rápida disolución del matri~o­
nio por la sola voluntad de una 
de¿~s cfe~~~~res del ma.trimonio 
$OStienen en su mayoría que és-
!fti~13nc~~;}~~f:,áb!1!~.1gdy~~:: 
_ble de la familia y de la sociedad, 

,ARTELEI 

y aunque no niegan la existenciá 
de numerosos fracasos matrimo-
U~~~án~os m:~haª1~nQu~

0 s:el:n ~!: 
liflcar de "desenfreno én las cos­
tumbres privadas y sociales mo­
dernas", a "las nefastas liberta­
des de que hoy goza la mujer". 
Otros defensores del matrimonio 
creen que sus males presentes 
quedan resueltos rilediante el di­
vorcio; y no faltan los mantene­
dores de la vieja máxima de que 
"cada quien se resigne con su 
suerte". 

Unicamente 5 de los defensores 

~:I s1:i1ª!~ift~~~
0

Su~
1
efr~n~rasª~~Ji~ 

glosas. Todos los restantes, aün 
defendiendo el matrimonio, lo 
hacen con criterio completamen­
te laico, considerándolo sólo co­
mo una institución civil. 

Como es natural, los contrarios 
al matrimonio, son siempre d.ivor­
cistas, a no ser aquellos que abo­
gan por su radical desaparición, 

fitt1 :t~i~or~ri.d:a 
1
~ii!°i;al.::'~yl'c,~ 

no debe existir el matrimonio. 
Pero, en cambio, se observa 

entre los defensores del matrimo­
nio u.na marcada y amplia ten­
dencia en favor del divorcio, lle­
gando a considerar muchos que 
en la vida moderna, matrimonio 
y divorcio se completan, y opf­
nando algunos que hasta el di­
vorcio es "el más firme sostén 
que hoy tiene la institución ma­
trimonial". Desde luego, éstos se 
encuentran en camino de conver­
tirse en contrarios del matrimonio. 

Por todas las opiniones recibi­
das en esta encuesta, si bien no 

~~o~g;:i~~• e~i~o 1o!i~\~:úJ!ri~!sy 
adversarios del matrimonio, en 
cambio sí existe una mayoría 
abrumadora, casi unanimidad, en 

~f;º:r:;lio~~~~~Í~•/a:ee:1!.sfv~~; 
encontramos defensores del ma-
~~mgg:o 1~u;,r;ºr¿i~~d eld~i~; 
de las partes. 

Ent~e las opiniones en favor del 
matrimonio las hay basadas úni­
camente en la conveniencia social 
de registrar, para los fines de la 
vida civil, del desenvolvimiento 
~fi~ó:r~c~o/ hfl~~c\~ª1::ii~ J¿l 
hombre y la mujer. 

tri1;:~nro~rtid~1~s fq~e~f osde~u!11!~ 
son por .sus creencias religiosas, 
anatematizan el divorcio como 
"derrumbe del hogar". "sonrojo y 
maldición de este siglo", "enorme 
inmoralidad", "la mayor contri­
bución del Estado a la más gran­
de degradación moral que padece 
la familia cubana". Pero existe 
crecido número de partidarios del 
matrimonio, divorcistas a su vez, 
que ven en el divorcio "un mo­
ralizante del matrimonio", consi­
derándolo necesario, y que sólo 
será inútil cuando el matrimonio 
haya llegado a su más alto grado 
de perfección. Asi encontramos 
quienes consideran "bendito el 
matrimonio cuando es unión- es• 
piritual y material y único lazo 

f:~t>'\~~~ 1a
1
el~~i~~f <1fv;::,1~~:t~ 

~;~oos, ~fe r!~l;f::iJ>n~~. bi~gn~fcf :r~~ 
"que debe ampliarse el divorcio a 
la voluntad de una de las partes, 
porque las facilidades del divor-

cio aumentan los matrimonios", 
irt~t~igsés s~;e~Ít!f yqi:i~~~elm~= 
tenerse-·en la República", igual­
mente defienden el divorcio, am­
plísimo, pues "cuanto más liberal, 
más útil". 

Todos los opinantes eclécticos 
son decididos partidarios del di­
vorcio, no ya como está hoy es­
tablecido por nuestras leyes, sino 
dándole ·mayores facilidades para 
su rápida tramitación, ampliando 
las causales, simplificando el di­
vorcio por mutuo ac;uerdo y en-
:f!~~od ~e ~t;_~r~i~ 1firp~:te;~la 

Entre las opiniones recibidas 
hay una que merece ser mencio­
nada especialmente, por tratarse 
de una muy valiosa escritora, que 
tanto en sus novelas como en con ... 
ferencias y ensayos ha estudiado 
y desenvuelto los múltiples proble­
mas que afectan a la mujer de 
nuestros días : Lesbia Soravilla. 
quien ha tenido la gentllez~x­
ce~ión única _.entre nuestros in-
~ e;!~~~t¡-•Pitlfc~~ttctpar en es-

La autora de El Dolor de Vivir 
y Cuando libertan los esclavos, no 
cree que sea necesario modificar 
o suprimir el matrimonio sino 
"modificar el individuo", pues pa­
ra ella "los sistemas no son bue­
nos ni llJ.alos en si: dependen de 
los sujetos que los interpreten". 

Refiriéndose al divorcio sostiene 
que deben darse a hombres y mu­
jeres facilidades para unirse y 
~~n}i~r ~P:tinc~1:i~~~sj;¡-ªcft~~~~ 

~to u~~ p!1°e~~a::e e5a lo d~~~Ti~ ,~: 
bondades de un medicamento 
cuando está sana : que lo emplee 
quien lo necesite; pero si, que· 
exista a mano para cuando haya 
menester". 
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La misma escritora ha sabido 
encontrar en su respuesta a la 
pregunta tercera, "¿en qué estriba 
la bondad o el fracaso del ma­
trimonio?.", una opinión que in­
terpreta el sen ttr de la mayoría 
de los opinantes: "la felicidad en 
el matrimonio se alcanza por ese 
algo misterioso, inapresable e in-
i~~~i~~lii~in se e~l~m:n~rn:,iga~~ 
"comprensión"; otros de "compe­
netración"; algunos de "armonía 
mat.erial , moral e intelectual"; 
quienes de "identificación". 

El amor, asi, en abstracto, es 
para ciertos opinantes la base in­
dispensable del éxito en la unión 

enfé'au~~:~~~ lra~a%'f ·nesde lue-
go, la mayoría se inclina · por la 
ausencia de esa "afinidad". Figu­
ran, también, la incompatibilidad 
de caracteres, el escoger a la li­
gera o no saber escoger, la ausen­
cia de educación. . . Por último, 
varios opinantes señalan como 
causas del fracaso matrimonial el 
ir al mismo, la mujer, sólo en 
busca de un modus vivendi; y el 
hombre, impulsado únicamente 
por el deseo de posesión física. 

Las t res cualidades que, en lo 
que al hombre se refiere, hán ob­
tenido mayor número de sufragios, 
son: educación, honradez y tra­
baJo. Las mujeres señalan , tam­
bien, como esenciales cualidades 
masculinas : inteligencia, amor y 
masculinidad. 

La opinión de Lesbia Sora villa 
es la siguiente: "Hay que persa-

nalizar, puesto que a cada 1ndiv1-

~:sº r!;u~uJit!ttila1~ ~~~~~fi~~~ ~~: 
te todo al hombre que haya vtvi-

~s :~f~r°és ii:ie g!~~alº y ~es~~ 
en particular. A un ·marido así, 
que conozca para qué sirve una 
mujer y cómo debe tratarse és• 
ta-cuerpo y alma, naturalmen-

~~to!~ ,te~g?;~cr::r~~~ªhor~\h~ 
defecto que las buenas esposasrDo 
perdonan jamás y iue consiste en 
f1~~ª~n

1
ªfoJ!~~~srte!, 

1
~:cecJer~~ 

el cenicero destinado al efecto". 
La feminidad es la virtud que 

los hombres prefieren en la mu­
jer, según la mayoría de los con­
cursantes. Después de esta cuali­
dad, las opiniones se encuentran 
muy repartidas en favor, en pri­
mer lugar, de la virtud y la mo­
ralidad, y también de la dulzura, 
C:"" la bondad y la tolerancia. 

...., autora de El Dolor ele Vivir, 

3~e 1~ ;fo1b~::;~tefe1::e~f!~~iay 
matrimoniales modernos, conside• 
hfni~~~! ~:jib~~:lr m:niJ ~~~~ 
es aquella "mujer amorosa, que 
no pelée continuamente ni le 
cuente a su marido sus nimios 
problemas caseros, una mujer que 
entienda o por lo menos se haga 
·¡tyiu:~n ~i~~dl~s d!i!i°er'f ~in~~nú~: 

~:n e~1 ~~~~i;é d~ s¡:, °}f¡~~~l.:.° 
En casos como éstos la que suele 
at;mrrirse es la mujer". 

¿La mejo~ edad para casarse? 
Los lectores han respondido, en 

~~ef~ºrJg= ad~;s e~ 
3
1~ ~~~}e~:s; 

opina, pues, que el hombre debe 
ser siempre mayor en edad que · 
la muier. 

A1gllnos razonan que sólo de• 
ben unirse hombres y mujeres 
después que tengan experiencia 
de la vida, con plena candencia 
del acto y de la unión que reall• 
zan. Muy pocos se inclinan en fa· 
vor de la extrema juventud. 

~~6shH,~s?o inantes mantienen 
la necesidad i hijos en el matri­
monio. La mayoría no fija núme­
ro, sino deja éste a la capacidad 
económica de los esposos. Muchos 
se pronuncian en favor de la pro­
le abundante, "sin tasa", es la fra­
se que reiteradamente emplean. 
Muy pocos señalan sólo dos o tres 
hijos. 

Este pronunciamiento en favor 
de la necesidad de hijos en 1:() 
unión entre hombre y mujer, lo 
encontramos, tanto en los defen• 
sores del matrimonio como en sus 
enemigos. Y es bueno advertir q_ue 
son, precisamente, los contrar10s 
a la organización actual rlel ma­
trimonio y hasta los que abogan 
por su desaparición, los más exi­
gen tes en demandar cualidades y 
rvirtudes, condiciones económicas 
estables, identificación, tendiente 
todo a robustecer, afianzar y dar 
carácter de perdurabilidad a esa 
unión. Por el contrario, los de­
fensores del matrimonio ven en 
éste, en la institución en sí, la 
base más firme y duradera de di­
cha unión. 

Tal es, lectores, el resultado sin­
tético de esta encuesta sobre el 
matrimonio y el divorcio. ~ 



Para pasar. .. 
(Continuación de la Pág. 25) 

su diaria ración de granadas, pro­
bablemente. O puede ser que le 
demos lástima y haya decidido de­
jarnos en paz. Vaya usted a sa­
ber. Pero 1o que sí sé es que hace 
bastante rato que no he oído caer 
nada por estos alrededores. ¿ Y 
usted? 

-No sé-eontesté-. No :ne há.­
bia dado cuenta. 

La casa ... 
(Continuación de ·za Pág. 21) 

-Ya sé, usted debe volver a 
su barco esta noche. Seré tan bre­
ve como pueda. Tengo veinte y 
cuatro . años, mi padre era el rec­
tor de B. . . (nombró un bien co .. 
nocido centro escolar de la costa 
sur de Inglaterra). Era su única 
hija; cuando tenía diez y siete 
años estaba en un reputado co­
legio para señoritas. Tuvimos un 
nuevo maestro de idiomas, un 
francés llamado Lefresne, que me 
persuadió a huir con él. No po­
dría decir a usted todo lo que 
he sufrido, pero no podía esca­
par de él. Supe que mi padre ha-

:í~im~=~ ~:tr~:~1dfuJ~~ á~giá 
muerte. No tenía ningún pariente 
en el mundo; sin embargo, a des­
pecho de que él era perverso, yo 
Jo amaba. Me trataba mal y qui­
zás por eso mismo lo amaba más. 

El mes pasado alquiló esta villa 
equipada por un inglés. Esto está 
cerca del fuerte Mustafá. La idea 
era que los oficiales se enaillora­
ran de mí para ganar al Juego el 
dinero de ellos. Esto fué lo que 
sucedió. Toleré eso que no debí 
tolerar, pero ayer vino el climax. 
Por casualidad lo oí hablando con 
un. viejo y rico coronel de la. guar-
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nlción. Mi esposo, con toda tran­
quilidad, estaba pro¡onléndóle mi 

:n~iti~ó •~:'t.Ju d/1~?,ª·~~ 
llegado el final. 

La mujer hl2o una pausa ; sus 
grandes ojos me miraban con una 
expresión que hacia pensar que r~a::: J!ª~f~e'\~temi!r!u1'.ªet 
taba tan hermosa que hacia de­
tener el aliento. Siguió: 

-Hice en seguida mi plan. MI 
esposo estaba en cama hasta me­
diodía y, cuando ya tarde en la 
n~he, se acostaba, había sie,npre 
bebido demasiado, aunque esto 
;nunca lo afectaba en el juego. 
Esta mañana me levanté tempra­
no y fui hasta Alejandría, compré 
un veneno y fui a la oficina de 
una compania naviera, creo que 
era la Austrian IJoyd ; allí me en­
teré que despachaban pasajes pa­
ra un barco que salia hacia Tries­
te a las cuatro de la tarde. Tomé 
pasaje en él con nombre falso y 
regresé; pagué a la servidumbre 
diciéndoles que estaban despedi­
dos inmediatamente después del 
almuerzo y que no debían decir 
nada a mi esposo. Ellos le tenian 
miedo, pues cuando estaba borra­
cho los maltrataba y, además, es­
taban deseosos de marcharse. 

Todo fué fácil; almorzamos j un­
tos como de costumbre, y se ten­
dió sobre aquel diván como lta­
cía a diario; llamó al muchacho 
para que le sirviera un whtsk11 
and soda. El muchacho, natural­
mente, se habla ido; todos se ha­
bían marchado ya, pero él lo des­
conocía. Yo mismo lo servi; cuan­
do fui fuera por el whtsk11 puse 
en él el veneno que había com­
prado. Como siempre, lo bebió de 
uh trago y en muy pocos momen­
tos estuvo muerto. 

La joven hizo una nueva pausa. 
Era dificil con vencerse de que ella 
había cometido ese asesinato, tal 
era su aspecto. Sus ojos tenian 
una diafanidad conmovedora y 
una tranquilidad que desconcer­
taba. Continuó: 

-Ya había preparado todas mis 
cosas. La casa ·estaba extraña­
mente quieta y silenciosa. Unos 
minutos después de su muerte lle­
gó un fiacre que yo había orde­
nado en Alejandría que viniera a 
buscarme, monté y pronto estuve 
a bordo. Miré cómo colocaban mi 
·equipaje 'en el camarote. Estaba 
curiosamente tranquila y satisfe­
cha. Se acercaba la hora de sa­
lida. Estaba paseando sobre cu­
bierta cuando de pronto la cam­
pana sonó y entonces no sé lo que 
vino sobre nií, alguna cosa que 
me dominaba totalmente; que me 
hizo pensar que no debía irme y 
dejarlo a él tirado allí. Supongo 
que debo haber estado un poco 
loca. Tal como estaba, sin volver 
a la cabina, bajé al muelle, me 
detuve en él y esperé que el bar­
co se marchara con todo mi di­
nero, con todos mis vestidos, con 
todo lo que poseía. 

Se detuvo de nuevo, como si to­
da vía esperara a que el barco se 
marchara: después siguió: 

- No tenia ni una piastra, no 
podía adquirir nada para comer, 
no podía alquilar un carro. Deci­
dí volver por mis pies hasta aquí, 
pero cuando estuve fuera no me 
atreví a entrar. Así anduve erran­
te hora tras hora y llegué a ca­
minar mucho hacia Abuktr. Era 
peligroso, pero nadie se cruzó con­
migo. Cuando regresaba otra vez 
hacia acá. oí su voz despidiendo 

~u:~d~m¿r~a s~~~!c~i¿~e~f:~~~a~ 
ba, algo dentro de mí me dijo: 
Dios ha enviado ese hombre a 
socorrerte. Pasé a su lado, sentí 
que alguien, usted, venía tras de 
mí, luego me hablQ, estuve cierta 
en ton ces: ¡ era su voz! Dios lo en-
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Por 11 m•ií•n• con el d;s■yun_o ... 
por la tard•. como merienda .. : en 
el almuerzo y en la comida las 9a• 
lleticas y bizcochos "SIRÉ" cons­
tituyen un deleite para el paladar. 
Además, su fabricación con pro~ 
duetos de la mejor clase-huevos, 
l~é:he, mantequilla, azúcar, _ha~i­
.na, etc.-dan a las salleticu "-SfAE" 
un alto poder alimenticio. 

-· 

viaba. Usted no puede hacer otra 
~~~aa~r ayudarme, ¡Dios lo ha 

* El capitán .Cotton fumó unos 
momentos su pipa, recoacentrando 
su pensamiento en la escena que 
acababa de describir, y continuó 
narrando: 

-Yo estaba en ese momento to­
talmente d~sconcertado en aque­
lla solitaria casa, en medio de la. 
noche, con aquel cadáver e~n­
dido a medias en la funda de un 
diván y aquella hermosa criatura 

Carácrer ... 
tículo sobre el monumento a Mar­
tí me parecen óptimas. Colocar 
ese monumento en uno de los fle­
cos de la ciudad-la calle G-y en 
serie con otros es menguar su 
concepción y llísminuir la singu­
laridad excepcionalísima que de­
be tener. Desde luego hay que ir 
al "memorial". La mole .de már­
mol y bronce ornada de figuras 
más o menos alegóricas sobre las 
cuales se encarame inverosímil-

ti,e:;ee:iª ei:l~i:i~ ;o;c/5:r~ªzicer:Jd: 
cil para contratistas de piedra y 
metales. Así como en la obra de 
Martí la virtud -fÍÚminativa no 
ha alcanzado ni mucho menos to­
das sus cosechas, el monumento 
no debe ser consagración de muer­
te, sino centro de donde irradien 
siin.ientes cív icas y _ _2atrióticas. En 

~~ri/l~n~z;ciÍ~s dc(l~~la~i~?{, eg~!t~~ 
probable de La llab(!na futura, 
puede erigirse un edi/u:io sobrio, 

que se acababa de confesar ase­
sina hablando tranquilamente, 
con la seguridad absoluta de que 
Dios me babia enviado para soco­
rrerla. La situación era fantásti­
ca. Yo era sólo un gran mucha­
cho, tosco y fuerte materialmente, 
capaz de dominar un motín a bor­
do de un barco, pero incapaz de 
conservar la calma y mantener mi 
voluntad discutiendo con una mu­
jer hermosa. ¿Cómo podría yo in­
sistir en que debía volver a mi 
barco? Traté de encauzar la con-

/Continúa en la Pág. 48 J 

(Continuación de la Pág. 28) 

severo con una sala para actos 
esencialmente relacionados con la 
soberanía y una biQlioteca exclusi­
vamente cubana en la que figu­
ren con carácter señero los libros 
de Martí. Si presidiendo ese re­
cinto, esa ara de cultura cívica, se 
coloca un busto del gran crea­
dor y propulsor de cubanismo bas­
tará para .que los manes de la 
escultura queden satisfechos, pues 
la grandeza de · una obra no es­
triba en sus magnitudes reales 
sino en la grandeza feliz de 
sus proporciones. Pero, sobre to­
do, a lo que hay que tende,r, que­
rido Emilio, es a rescatar el mo­
numento del concepto funerario 
de hipérbole de piedra, y en vez 
de transformar en un pedacito de 
cementerio una parcela de La 
Habana viva, convertirla bajo la 
advocación de Martí en fragua y 
yunque donde se construya o res­
taure algo de lo mucho que aun 
hay que hacer y rehacer de nues­
tra patria. 

CARTELES 
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EL FORD V·8 DE 1937 
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Un aire ele buen gusto y refinamiento 
distingue al Ford V-8 de 1937. Sus per­
filadas líneas son la admiración de todos. 

El atra<>tivo parahrisas en forma de V se abre en todos los modelos cerrados. El techo es 

una pieza ele acero d e perfecta conformación. El interior es excepcionalmente amplio 

y gracia• af Equilibrio Céntrico todos los pasajeros viajan próximos al centro del auto-

111óvil. • P e r o esa nota de suntuosidad no se limita a la carrocería. El motor es silen­

cioso, suave y poderoso, Según sus necesidades, Ud. puede optar entre dos tamaños 

de motores V-8: el de 85 caballos para máximo funeionamiento, o el ele 60 cahailos 

para máxima economía. j Los nuevos Frenos de Seguridad de Acción Suave son del 

mejor tipo que se cono<>e !' • R egio en todo sentido; el Ford V-8 de 1937 ~ 

se destaca igualmente por su bajo consumo de gasolina. -wr 

A91e11tes \T ser,,icin 11nrtl .en ftttlas 1•nrtes 
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de ese alborozo externo se ,. 1'rl'IMl'.V run.,1' .., ~~ 
presiente la intima con-
goja que ha dejado en 

as el recuerdo de la gran id~f6~d~s~1gtJ~~r;~: ::raªi~~~,¾ ~~~i~e~~~~z~º i~~e~~~;i~i::tr:: 
~
1~~~il~r~!1i-~f~0¿~- 1~~~t.fi~~ai~: na hace cada vez más feroz y barbárica, estas dos "vedettes" 

y aun llevan impreso en la retina de gracia Y belleza genuinas han llegado a La Habana. Los epi-
el espectáculo de esa guerra civil ~~:::! 1:m~ri~.1:::':1~/::;i0rn~a1indd:s':~oiu~oi'ra':S~s eo7;,uue~~ ~~Jdo~f ~~~~i~srl:~~~: 3;t~e~¿~: tas, dan una síntesis patética de lo que significa la guerra 
mo y barbarie. Se comprende que ·española. 
los ojos de estas dos a r tistas ge-
melas--que lo son también en la 

g~~~~:.u~~_!:etf~~!tAci~fdvef~ á~ 
tristeza que no podrá . borrar sino 
el tiempo, que es el gran resta­
ñador de las pesadumbres huma ­
nas. 

Maruja y Carmen pertenecen a 
una dinastia de artistas. La gue­
rra las sorprendió actuando, y de 
cinco hermanas sólo estas dos lo­
graron escapar a la vorágine san­
grienta. 

Está.n en el despacho de la Di­
rección, acompañadas por el pe­
riodista Luis Amado Francés. Es 
sorprendente el parecido de es­
tas dos vedettes españolas a las 
que podrá admirar, en breve, el 
público capitalino. 

- Eramos seis hermanos-dice 
Maruja-, ~odos matritenses. La 
guerra nos sorprendió en Toledo, 
actuando en el Teatro Principal, 
bajo la empresa artistica dirigida 

K~~re~~~~~a rá~fJ~~~:te R:f~~_: 
drid, donde residiamos con nues­
tra tia y donde las n oticias eran 
cada vez más alarmantes. Nues­
tro único hermano varón, socia­
lista de convicciones, se alistó rá: 
pidamente en el Frente Popular 
para defender al Gobierno. Pero 
el esposo de Carmita, oficial re­
tirado, fué a ocupar el suyo en las 
filas de los rebeldes ... 

Hay una pausa en la que la 
evocación se diluye. Al cabo es 
Carmita quien habla. . 

- No es posible reconstruir con 
exactitud los episodios de que he­
mos sido intérpretes. Pero la gue­
rra civil fué ahondando, cada 
dia más, la éiivisión y el encono 
entre los hermanos de raza. To­
das las actividades teatrales nues­
tras quedaron en suspenso, y en 
nuestra casa de la ,calle de Alcalá 
nos dimos a esperar lo que en un 
principio se supuso habría de ser ' 
una soluctón rapida. A poco reci­
bimos la noticia desoladora .. de 
que nuestro heirmano había pere-
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MClrufa 11 Carmen HARO en una " pose" 
típicamente española. 

M ttrufa y Carmen HA.RO, artistas gemela.,, en su visita. a CARTELES acompa1iadas 
por el períodfata. Luis A mado FRANGES . Fueron recibidas por 1mestro dirccl or 

A lfredo T. QUILEZ, y por nuestro compañero Arturo ALFONSO ROSELLO. ' 
(f'oto FuncastaJ. 

cidú t::n la sierra de Guadarra- las doS gentiles artistas. Luego 
ma, . luchando contra los rebeldes reanudan el relato. 
que intentaban la toma de Madrid. 

Maruja y Carmen, por turno, 
van relatando escenas trágicas de 
la contienda. 

- Comenzaron las represalias, 
las ejecuciones, las denuncias de 
espionaje ... El riesgo perpetuo de 
los ataques por el aire, de los 
bompardeos, y de que cualquier 
enemigo insidioso calumniase a 
un inocente para entregarlo al fu­
ror de las multitudes enardeci­
das ... El reclutamiento de toda 
la población para la defensa de la 
capital, dándose el caso de que 
mujeres, ancianos y niños se ofre­
cieran voluntariamente a ocupar 
posiciones en el frente, para de­
~!d~i.r sus ideales políticos y sus 

Una tarde, a mediados del mes 
de feQrero, las sirenas y los klaxons 
de los automóviles comenzaron a 
resonar estrepitosamente. Era la 
señal convenida para anunciar la 
aproximación de los aviones re­
beldes de bombardeo. El pueblo, 
desbordado en las calles, corrió 
tumultuosamente hacia las plazas 
o hacia los sótanos para buscar 
refugio. Pero los aviones no apa­
recieron y todo Se redujo a una 
falsa alarma. No obstante, en la 
confusión y en el espanto, mu ­
chas personas resultaron lesiona­
das. Dos horas deSpués, a las 7 
de la noche, nos hallábamos en 
el teatro Variedades, listas para 
actuar. Estábamos vestidas y con 
el equipaje recién abierto. Se tra­
taba de una función benéfica pa­
ra la Cruz Roja. Pero también en 
esa noche el Frente Popular ha ­
bia solicitado el teatro para ofre­
cer un mitin y había .sido ne­
cesario concedérselo. 

El recuerdo de este lance dra ­
mático ensombrece los rostros de 

- De súbito se escuchó otra vez 
la alarma que anunciaba el vue­
lo de los aviones insurgentes. Las 
sirenas de los a utos y de las fá­
bricas resonaron furiosamente. Y 
antes de que ·pudiéramos poner­
nos a salvo, la primera bomba es­
talló en mitad del coliseo, ya re­
pleto de público. El estruendo en­
sordecedor y la conmoción del ex­
plosivo nos aturdieron a todos. En 
seguida comenzaron a escucharse 
los gritos .de dolor, las maldicio­
nes, las voces de auxilio. La con­
fu sión, el espanto, la cólera fue­
ron indescriptibles. Cuando Maru­
ja y yo reaccionamos pudimos ver, 

f~s uan nc~e~Í~~ 1fa 5J~f~'fi• :ªa~~~~: 
tra pobre hermana Mercedes. 

Las víctimas fueron numerosas 
Y los heridos se contaban por 
cientos. Refugiados en los sótanos 
aguardábamos la marcha de los 
aviones rebeldes, y sólo al resta­
blecerse la calma y salir todos a 
la superficie pudimos comprender 
la magnitud de la catástrofe. 
Nuestras ropas estaban hechas ji­
rones. Prácticamente nos queda­
mos desnudas. Teníamos la piel 
tiznada y todo el cuerpo adolo­
:rido. El espectá.culo en torno nues­
tro er·a desoli:i.dor. El bello teatro 
era un montón de escombros .. . 
Un boquete en el techo y en la lu­
netaria las brigadas de salvamen­
to extrayendo cadáveres y resca­
tando heridos. Sangre, polvo, ma­
deras astilladas, ayes lastimeros, 
espanto y confusión ... 

Carmen Haro oprime dulcemen• 
te las manos de su hermana Ma­
ruja y las dos artistas cierran los 
ojos como si quisieran borrar de 
sus mentes el recuerdo de aque­
. lla pesadilla espantosa .. . 

- Nuestra hermana Rafaela-
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dice Carmen-quebrantada por la 
tragedia, cayo delante de nosotros, 
presa de un síncope nervioso que 
se prolongó durante una hora. No 
pudo resistir la tensión del en­
cierro en el sótano a oscuras 
mientras estallaban fuera las 
bombas innumerables, se oía el 
martilleo seco de las ametrallado­
ras antiaéreas y el estampido sor­
do de los cañones. 

Hay una pausa y las dos, como 
si un mismo pensamiento las ani­
mase, sonríen y hablan: 

- Más tarde estos episodios se 
repitieron, causando igual confu­
sion, igual espanto y un balance 
semejante de victimas. Pero la 
capital fué habituándose poco a 
poco a estos hechos hasta el :pun­
to de que los bombardeos aereos 
eran recibidos como cosa norma l 
y consabida . 

-¿ Cómo salieron de Madrid y 
pudieron abandonar España? 

-Siendo artistas era presumi­
ble que nuestros medios de vida 
fueran cada vez más limitados en 
un país afligido por la guerra ci­
vil, y aun más en una capital ob­
jetivo estratégico de las t ropas 
nacionalistas, atacada y defendi­
da por los bandos en pugna. De­
cidimos, pues, embarcar rumbo a 
América, prolongación de nuestra 
tierra en la raza, el idioma, la es­
piritualidad y la t radición . Pero 
carecíamos de recursos. Entonces 
nuestra hermana Rafaela marchó 
a Oviedo, en unión de Rosa, para 
visitar a una tía nuestra y obte­
ner de ella el dinero necesario 
para costear el viaje a Cuba. A 
los pocos días de partir nuestras 
dos hermanas ocurrió la toma de 
Oviedo por los rebeldes y no he­
mos sabido nada más de ellas. Si 
están vivas o si han muerto no 
lo hemos podido comprobar hasta 
ahora ... 

- ¿ Y de su esposo ha tenido no­
ticias?-oreguntamos a Carmen . 

- No- replica-. Ni de él ni de 
nuestra hijita que estaba en po­
der de los familiares de mi mari­
do. Finalmente, aisladas, impa­
cientes, sin poder actua r y des­
conociendo la suerte de nuestros 
familiares, dejamos Madrid y nos 

ir;;fa~c;~ºt~a~~~abo in~ó~~b~nc~~ 
unos vagones de ferrocarril que 
se habían habilitado para trans­
portar a las mujeres, a los niños 
y a los ancianos que deseasen eva­
cuar la capital de la Repllblica, 
amenazada en esos dias de un 

(Cont inúa en la Pág.54 J 

• ...· '!':-
·Formas escultóricas , e, piritualidad, gra-­

cia y belleza. 
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Elimine las 

espinillas 

con las 

/-
i I i,,_,y _ 

1__':, .. _',.' "~- ) 
~,, ,ó j 

PERLAS DE BELLEZA 

de 

, 

, 

~ . 

J l Helena Rubinstein 
.ó 

Esta preparación sin igual, para el lavad~ cientifico 

del cutis, es de acción rápida .. Extrae las espinillas de 

los poros y contrarresta el exceso de grasa; suaviza y 

refina la contextura del cutis. Su tez se convierte 

notablemente más clara y fina a"ún con un solo lavado. 

Use Perlas de Belleza también para lavar sus brazos 

y codos. Prosiga con Crema Facial Pasteurizada para 

suavizar y embellecer su cutis .. 

CREMA PARA ACNÉ-una preparación maravillosa 

que alivia y corrige los barros y otras erupciones 

cutáneas de menor importancia. 

Las pre.paraciones de belleza de Helena ·Rubinstein se encuen­

tran de venta en las tiendas de lujo y .farmacias más importantes. 

FIN DE SIGLO es el único distribuidor de 

los productos de HElENA RUBINSTEIN en La Habana. 

san rafael y águila, 

la casa ... 
versá.clón. 

-Bueno, señora, ¿qué quiere us­
ted de mí? 

Habló con_ la misnia calma te­
rrible: 

-Quiero que me ayude a arro­
jar su cadáver en el canal. 

m-5991-92-93 

(Continuación de l'l Pág. 45) 

Tuye repentinamente la Idea 
de que me estaba haciendo cóm­
plice de un asesinato, pero no ba­
bia tiempo para discutir eso; era 
muy tarde y yo queria irme. 

-Está bien, pero debemos apre­
suramos. 

~ &t ,~~ ~~;R<,m\ m.~: 
~ feos adquiere n nuevo 

~j +<;,, brillo y blancura; Las 
.\ manchas desaparecen como 

·.· ·• .. ·. . .·•.· ".~~' \!(' • por encanto, Pru.;~e un ~uh~'. 

,~~~~Í~RICA LISTERINl1 

CARTELES 

En realidad yo estaba aterrado 
Y mi voz se quebraba en mi gar.: 
ganta. 

-Antes 
brandy. 

déme un poco 

al cochero pensando en la remota 
eventualidad de que fuera vacio; 
pero estaba ocupado por cuatro 

de l~~~i~l~u~d~al!am~~ªJaj~á~natJ:~ 

Ella· me sirvió el vaso hasta el 
borde, tomó para ella más de me­
dio vaso, aunque estaba serena, 
y me dijo: 

-Usted lo toma por un extre­
mo y yo por otro. 

Fuimos al sofá y lo tomamos 
por la cabeza y por los ples. Era 
un hombre alto y pesado, poco 
más o menos como yo. Salimos 
con . él a través de la puerta y 
empezamos a bajar la escalera. 
Cada vez se hacia más pesado y, 
sin querer, ibamos llevándolo mas 
bajo; su .cuerpo fué golpeando con 
uq rumor sordo los escalones hasta 
que llegamos abajo. Cruzamos la 
puerta y el jardin, salimos al ca­
mino y lo colocamos en la verde 
orilla del canal, siempre en si­
lencio. Ella obraba con natu­
ralidad, como si lo que hacíamos 
estuviera acostumbrada a hacerlo 
todos los días. Caminó un ·poco a 
lo largo del camino en una direc­
ción y yo en otra; no había na .. 
die; comprobado esto retrocedi­
mos, lo tomamos otra vez y lo 
lanzamos dentro del canal. 

Cuando el agua se cerró sobre el 
cuerpo todo el control de ld mu­
jer aesapareció., Para aumentar mi 
horror comenzo a gritar con ex­
clamaciones histéricas a toda voz. 
Yo estaba aterrado, así, aterradó, 
tan aterrado, que sólo atiné a pe­
garle un . formidable puñetazo en 
la quijada. Cayó como muerta. ·Mi 
terror cambié: de forma, si esto 
es posible, pero al mismo tiempo 
se hizo más intenso; .creí que la 
habla matado. Entonces bajé al 
canal, tomé ·un poco de agua con. 
mis manos- y le rocié el rostro. 
Volvió r;áptdamente en sí y se pu-
so de ple. . 

-Bueno, señora, ya he hecho 
lo que usted quería, tengo que de­
jarla a usted aquí; debo regresar 
a mi bárco'. Creo que lo mejor que 
u:;ted puede hacer es volver a su 
casa. 

La mujer habló de nuevo sere­
namen t_e, con la misma serenidad 
que habia demostrado antes de 
lanzar el c·adá ver al agua. 
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-No es posible; la puerta está 
cerrada y dejamos la llave· dei1tro. 
En todo caso, yo no volvería allí; 
Dios lo ha en vlado a ayudarme y 
tiene que hacerlo hasta el final. 
Además, no tengO dinero y no 
conozco persona alguna en el 
mundo que ~ueda ampararme. 

Ya yo hab1a tenido más que su­
flcl~nte · y estaba colérico. 

-¡Oiga, señora! Como ya le di­
je antes, no soy más que un ofi­
cial de MaTina. ·Tengo en mi bol­
sillo dos libras y algunas monedas 
pequeñas, lo cual es todo el di­
nero que tengo en el mundo. Le 
diré lo que puede hacer. Irá con­
migo hasta Alejandría y la hos­
pedaré en un pequeño hotel res­
petable que yo conozco ; daré este 
dinero al propietario y le dlré que 
ta mantenga allí tanto tiempo co­
mo _ el dinero alcance a pagar. 
¡ Después, espero tener la suerte 
de no verla más nunca! 

-Gracias ; eso me satisface. 
-Pues vamos caminando; te-

nemos un _largo camino que re­
correr y tfngo que estar en mi 
barco a las,-seis de la mañana. 

~mpezamos a caminar; yo ini­
cie la marcha con un ·paso tan 
rápid~ como ppdia, pero la pobre 
mujer . estaba agotada; había es­
tado caminando desde las cuatro 
en punto de la tarde del día an­
terior. Yo la sostenía mientras 
andá.bamos. En esa forma había­
mos pasado ya el fuerte M;u.Stafá 
cuando, vi un fiacre que venía en 
direcclon a nosotros, e hice sef>.as 

-Tómelo usted, caballero· us­
ted acompaña una dama y ¡() neª 
cesita mas que nosotros; además, 
estamos bastante cerca de nuesª 
tra casa. 

Los cuatro se bajaron del co­
che; fá.cilmente se notaba que es­
taban un poco alegres. Desde lue­
go, no discutí con ellos; acepté, 
agradecido, hice subir la mujer 
y subí tras ella después de dar al 
cochero la dirección del hotel. 

Cuando llegamos hice justamen­
.te lo que había dicho; después de 
pagar al cochero, di el resto al 
propietario del hotel haciéndole 
un pequeño cuento para disminuir 
su curiosidad, y me deSpedí de mi 
ocasional y hermosa· compañera~ 

-Adiós, señora; usted estará 
perfe~tamente tranquila aquí y 
tengo la esperanza de no verla, ni 
'Oír jamás hablar- de usted. 

.Ella me sonrió: 
-Adiós. Quedo tranquila. Mu­

chas gracias. Dios le envió para 
ayudarme. 

Su figura se perdió en el inte­
rior del hotel y yo corrí tanto 
como pude en dirección al puer­
to. Llegué a mi barco a las cinco 
Y media; a las seis levá.bamos an­
clas y nos alejamos de Alejandría. 
Volvimos allí a los .quince días y 
aun yo estaba aterrado. Durante 
nuestra estancia no bajé nunca 
a tierr¿L ni subí a cubierta duran·­
te el élia. Al capitán le dije · que 
había reñido con un policía. 

El capitán Cottin tomó otro tra­
go y volvl<í a cargar su pipa. Yo 
pregunté: 

-¿ Y es éste el fin de la his­
toria? 

El prendió su pipa nuevamen­
te, fumó un rato y luego agregó: 

--No, éste no es el ·fin.- Tan 
pronto como regresamos a Ingla-:i::to d~ié :.,siu~~~c

0
oflc~e~~ :::: 

barco de _alto bordo ; eso es lo 
usual, ser segundo oficial de· un 
barco grande después de haber 
sido primer oficial en · uno peque­
ño. Comerciábamos entre un gran 
número de puertos, pero nunca 
volvimos a Alejandría. 

Un día, poco más de un año 
después de mi aventura, salimos 
de Marsella y cuando ya estába' 
mos en alta mar supe que íbamos 

reac~:to~1:~gd~~ ~o~º d:~~!fri~: 
mas en Malta para recoger a bor­
do al coronel X, jefe de la Pollci• 
de Alejandria y viejo amigo de 
los, propietarios de la nave. · 

La noticia me espantó. Algún 
tiempo antes yo había contado mi 
historia al jefe de m!qulnas. El 
hombre, no obstante ser un buen 
compañero. era un consumad() 
bromista Y estaba seguro de que 
en cuanto -supiera nuestro desti­
no diría al c~pitán, poco más o 
m~nos: "Pobre viejo Cotton, ten­
dra un mal viaje sabiendo que va• 
mos hacia Alejandría. y que lleva­
mos a bordo al jefe de Policía de 
aquella ciudad". Después, claro 
está, le contará mi lamentable 
historia. Pensé, decididamente, 
desertar en Malta, pero no tuve 
oportunidad : el barco no entró en 
La Valette, se detuvo fuera y una 
lancha . vino hasta nosotros traª 
yendo al jefe de Pollcía. El jefe 
gateó por la -,escala con gran sol­
tura y se_guimos viaje. ¡Espantoso, 
amigo m10, espantoso! Le Juro que 
estuve a punto de lanzarme al 
agua. 

Esa noche yo tenía la guardia 
de ocho a doce. Sobre las nueve y 
media el capitán vino a cubierta 
acompañado del coronel. Estaba 
tan seguro de · que et jefe _de má-



La.Mujer Que Sabe 
Embellecerse Usa 

Cera Mercolizada 

Cualquier m\fjer en la casa puede dar 
• ,u cutis un comple to tratamiento 
d.1 belle1& con Cera Mercollzada 
pura. Esta d elic iosa c rerita ea una 
combinación que lim pia, blanquea, 
1ua.vlza y embellece la tez. Suave ­
mente disuelve el cuti s ext erior 
marchito y d escolorido revelando la 
hermosa y aa.na ·tez Interior. E a 
sumamente flcil d e u sar, basta apli­
carla al cutis todas la11 n oches como 
11 fuera cold cr eam. Descubra la. 
belleza oculta de su c utis con Cera 
Hercollzada. En todas las farmacias .. 

quinas había contado mi historia 
al capitán y que éste la habla 
::r.;:tido al coronel durante la co­.J:..~g_e, al verlos, me quedé pa-

El capitán se acercó y me dijo : 
-Mr. Cotton, tengo el gusto de 

presentarle al coronel X, Jefe de 
'la Pollcia de AleJandria. 

El coronel me extendió la mano: 
-Buenas noches, Mr. Cotton, 

tengo verdadero gusto en cono­
cerle. 

En seguida sacó un puñado de 
tabacos. 

-¿Fuma usted? 
No me atreví a aceptar, tenia. 

miedo de que el ligero temblor de 
laS manos me denunciara. 

-Oracias, señor; no fumo. 
Vi que el viejo capitán me mi­

ró sorprendido; él sabia que yo 
fumaba todo el día ; sin embar-' 
go, fué discreto y no dijo nada. 
Se limitó a tomar un tabaco. Mis 
dos ·interlocutores encendieron su 
habano en silencio. Después de un 
rato el capitán se volvió a mi : 

-Bien, Mr. Cotton; yo me re­
tiro; usted sabe dónde encontrar­
me si me necesita. 

Y despidiéndose con un gesto, 
se marchó, dejándome solo con el 
coronel. Este fumó quietamente, 
luego se dirigió a mi: 

-Ahora, Mr. Cotton, si usted 
gusta, cuénteme esa historia acer­
ca del asesinato en la casa del ca­
mino a Ranleh. La verdadera hls­
l<>ria, tal como usted la vló. 

El terror volvió a embargarme, 
y apenas si pude articular : 

-Yo no conozco nada de eso, 
señor; Ignoro de qué me está us­
ted hablando. 

El coronel sonrió: 
- ¡Vamos, vamos! Sé que usted 

conoce todo lo sucedido, lo sé 
exactamente, y también que usted 
es un cómplice en el asesinato, 
pero deseo oir la historia de sus 
propios labios. 

Usted puede Imaginar el esta­
do de mis nervios en ese momen­
to. Aun Intenté mentir una vez 
más. 

-Yo le aseguro, señor, que no 
sé de qué me está hablando. 

El coronel sonreía aún: 
- Usted lo sabe muy bien y me 

dirá lo que sabe; desde luego, qui­
zás le facll!te hacerlo el que yo 
le diga primero lo que sabemos 
nosotros. 

El Jefe de Policía hizo una pau­
sa para dar unas ch':f:adas a su 

ta~~~~~\J~~~s cg~J~~~. unos in-
gleses amigos mios que poseian 
una casa precisamente en el ca­
mino de Ranleh, una casa que 
usted recordará, con un canal en­
frente, necesitaron ir a Inglate­
rra y durante su ausencia cedie­
ron su casa a un francés, al se­
tíor Lefresne y su esposa. Mis 
amigos hablan arrendado su casa 
por seis meses, pero tuvieron que 
-detenerse en Inglaterra por más 
tiempo del que hablan pensado. 
Ocho o nueve meses después de 
su marcha, un amigo de ellos, que 
lo era mio, se dirigió a mi. Ha­
bla recibido una carta de nuestros 

1lmigos en Inglaterra diciéndole 
que no hablan recibido ni el Im­
porte de la renta ni contestación 
alguna de sus cartas al lnqull!­
no, rogándole que los viera. Este 
amigo habla Ido a la casa y com­
probado que estaba desocupada. 
Supuso que alli habla algo que 
·no estaba bien y vino a pedirme 
:ñ.::!~ante para que Jo acom-

Como la casa pertenecla a ami­
gos mios, pensé que debla Ir con 

;~m;~~~~~~Ue ~u= hi~faª:C:~ 
cho tiempo que estaba deshabita­
da; forzamos la puerta y lo pri­
mero. que vimos fué una gruesa y 
larga alfombra apllonada. ¿ Usted 
recuerda esa alfombra, Mr. Cot­
ton? La alfombra habla sido 
arrastrada a lo largo de la esca­
lera por algún cuerpo pesado ... 

Subimos la escalera y vimos 

~a e~t~~ ts:~r:· ~ceafcÍo p~: 
dramática rapidez ; sobre la mesa 
estaba una botella de cerveza con 
el tirabuzón todavla fijado en el 

~~ra~ºbr~~~; ~~f!ét:ªd!ªcf~: 
tal al lado y dos vasos, los cuales 
contentan aún un poco de bran­
dy. Fuera de eso no había traza 
de violencia ni cosa alguna anor­
mal. Solamente que los habitan­
tes de la casa hablan desapare­
cido con dramática rapidez y que 
,un cuerpo pesado habla arrolla­
do la alfombra de la escalera al 
ser arrastrado sobre ella. Una 
buena escena para iniciar una 
historia de detectives. Espero que 
convendrá conmigo en ello. 

A medida que el coronel habla­
ba, el corazón me brincaba en el 
pecho y, mudamente, pedía a Dios 
que dejara de torturarme, que me 
arrestara de una vez si habla ve­
nido a ello; pero el coronel son­
rió, fumó lentamente, y agregó : 

-Naturalmente, nosotros empe­
zamos a averiguar todo lo rela­
cionado con el señor Lefresne y 
su esposa. La primera cosa que 

:;:r1,rni:n:,~eci~sam~uj~;, \~i :~: 
nadie había visto desde hacia seis 
meses a ninguno de los dos. Lo 
segundo, que Lefresne era un 
tramposo internacional, muy so­
licitado por la Pollcia de varios 
paises, que era Jugador y habla 
estado ganando mucho dinero a 
los oficiales del fuerte Mustafá. 
Todos, en cambio, hablaban muy 
bien de la señora Lefresne, una 
inglesa muy buena y muy hermo­
sa, según afirmaron todos los tes­
tigos. Yo estaba pensando en una 
fuga de ambos impuesta por las 
circunstancias, cuando recibí una 
nueva información. Cuatro oficia­
les del fuerte Mustafá declararon 
que cierta noche, una noche que 
usted recordará , cuando ellos re­
gresaban, muy tarde ya, de Ale­
jandría, en un fiacre, se encon­
traron con el señor Lefresne .. . 
recuerde que él era poco más o 
menos de su estatura . . . en com­
pañia de una dama. · 

Los oficiales admitieron que 
ellos hablan tenido una noche de 
fiesta y que hablan bebido más 
de lo acostumbrado, pero asegu­
raron que era Lefresne, y que la 
mujer era una con la cual él es-· 
taba notoriamente en misteriosas 
relaciones. Que ellos le cedieron 
el coche en atención a la dama 
que lo acompañaba y habían vis-i 
to al cochero dirigirse hacia Ale­
jandría. 

El misterio se aclaró para nos­
otros. Lefresne había reñido con 
su esposa y se había marchado 
con su amiga. El hecho de que el 
cuerpo no apareciera no variaba 
nuestra teor1a. En el camino de 
Ranleh aparecen de vez en cuan­
do cuerpos que los nativos entie-

.(Continúa en· la Pág. 52 J 

49· 

DUERMA BIEN ENTRE 
SÁBANAS LIMPIAS 
confeccionadas de la tel1 

AZUCENA 
PARA SU PROT.ECCIÓN 

LA Gtl\lUINA ESTÁ ESTAMPADA EN LA ORILLA 

AZUCEN A ...... .,. 
SOLICÍTELAS POR SU NOMBRE 

Evite el mal 
olor en su 
cabeza! 

E1 sudor, la caspa y el polvo, en 
sucian el pelo y producen mal 
olor en la cabeza. 

Sin usted notarlo, puede tener ese 
olor tan desagradable que poco 
a poco le irá alejando de sus 
amistades ... 

Para que sus amigos y amigas no 
se aparten de usied, siga este 
método tan sencillo: 

Lávese diariamente la cabeza con 
Jab6n Palmolive, cuya rica espu­
ma proporciona un shampoo que 
la limpia perfectamente, dejando 
el cabello sin mal olor, suave .. . -
sedoso. 

Después, con su cabeza ya bien 
limpia, fricci6nese con RHUM 
QUINQUINA DE CRUSELLAS. 
Excite el cuero cabelludo en un 
masage con la yema de los dedos, 
para que lodo su cabello quede 
impregnado en abundancia con 
este t6nico ... Y luego péinese . 

El RHUM QUINQUINA DE 
CRUSELLAS elimina la caspa, 
evita la caida del pelo, conser­
vándolo suave, luslroso .. . y perfu­
ma delicadamenle la cabeza con 
un olor fino y agradable. 

10 c. 20 c. Js c. so e. y s1.oo 

SINTONICE LA CADENA CRUSELLAS 

C~RTELES 
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PRIMO CARNERA 

B08 FJ7'ZSIMMONS 

JACK JOHNSON 

... 

r JAN/ES J. JEFFR!ES 

JIM CORBETT 

fué huésped de honor de un prín­
cipe y de dos reyes. 

Víctima del alcoholismo, los bí­
ceps de Sullivan se fueron ablan­
dando hasta que halló la derrota 
a manos de un hombre fresco y 

•juvenil, Jim Corbett, cuyo estilo 
depurado de boxeo le ganó el ho­
nor de ser considerado por la pos­
teridad como el padre del boxeo 
científico. 

Corbett fué vencido por un 
hombre extraordinario, Bob Fitz­
simmons, un herrero que tenía un 
bíceps extraordinario y un cerebro• 
aun más extraordinario. Fitzsim-· 
mons utilizó por primera vez en 
la historia del boxeo el golpe se­
co al estómago, en la red de ner­
vios donde se aloja el plexó solar. 
Con un golpe semejante noqueó a 
Corbett ganando el campeonato, 
lo que dió lugar a que un avispa­
do cronista deportivo, después de 
hablar con un médico charlatán 
que había presenciado la pelea, 
enviara un sensacional reportaje 
sobre el "golpe inventado por 
Fitzsimmons" llamado "solar ple­
xus" ... ¡Y Bob Fitzsimmons ni si~ 
quiera habia oido esa palabra en 
su vida! ¡Ni había concebido se-

-~~iª~f~p~~~=~t;a~~ :~~e h:b~! 
boca del est6mago, lugar vulne­
rable, que él conocía por expe­
riencia. 

Seguimos el orden cronológico 
y llegamos a la recia figura de 
James J. Jeffries, que derrotó a 
Fitzsimmons y después a Corbett 
cuando éste trató de volver al 
campeonato. Jeffries fué un sen­
cillo tajador de gran corJ)ulencia 
y punch aniquilador. En las peleas 
de entonces, · a 25 y 45 rouncls, 
Jeffries esperaba pacientemente 
el momento para deshacerse de 
su contrario. Cuando peleó con 
Corbett estaba perdiendo amplia­
mente, en el round vié"ésimo se­
gundo, y al siguiente round no­
queó a Corbett, con un solo golpe. 

Una pausa para intercalar los 
nombres de Marvin Hart, gana­
dor del campeonato mundial a 
través de una pelea con Jac.k 
Fooot, arbitrada por Jeffries, el 
campeón que acababa de retirar­
se invicto, y Tommy Burns, ven­
cedor de Hart al año siguiente. 

Burns, que era un hombre de 
5 pies, 7 pulgadas r de 165 libras 
de peso, fué fácil victima de Jacl:. 
Johnson, en una pelea titular ce­
lebrada en Australia. Jack lo es­
tropeó ta,n severamente que la 
policia intervino, suspendiendo la 
cruenta batalla en el round dé­
cimocuarto. 

Johnson era el hombre del día 
entonces y J effries fué obligado a 
abandonar su retiro para defen­
der el llamado "honor de la ra­
za blanca". Y en el año 1910, un 
Jeffries maltratado por los años 
y la obesidad fué un juguete dra­
mático en las maravillosas ma­
nos de Jack Johnson , acaso el 
más científico de todos los pesos 
completos. 

El reinado de Jack Johnson fué 

~~s~:~~ó~e P:i~~r etf ~fJ~s~~- 1i~ci~ 
taciones, sin códigos, y sus excen­
tricidades y flirteos con la moral 
de su país lo llevaron al destierro 
y a una vida disipada en Euro­
pa. En el año 1915, Johnson per­
dió su titulo frente a Jess Willard, 
en una pelea cuyo resultado si­
gue siendo un misterio. Johnson 
ha asegurado mil veces que se 
vendió a Curley por cincuenta mil 
dólares. Curley lo ha negado siem­
pre. Willard también lo ha nega­
do. Pero el caso es que Willard 
noqueó. a Johnson, oficialmente, 
en 26 rounds dedicandose después 
a capitalizar el título. 

* Con Willard se inicia la era ge-
nuinamente mercantil del boxeo. 
El nuevo campeón era una figu­
ra atractiva, con sus 6 pies 7 pul-

feªdf!é d~iffcttz~u~~.rp:~~r;i:r ~~ 
aureola de campeón y su solidez 
física en exhibiciones, sketches 
de vodevil y circos, donde wmard 
cobraba por exhibirse de cinco a 
diez mil dóla res semanales. 

Willard fué noqueado por Jack 
Dempsey, sin duda el más mag­
nético de todos los campeones 
mundiales, con la posible excep­
ción de John L. Sullivan. Pero 
Dempsey llevó al boxeo no sola­
mente su atrayente personalidad 
de púgil, sino que convirtió al pu­
gilismo en industria millonaria. 
Cierto que Jack Kearns y Tex Ric­
kard fueron los cerebros anima­
dores. de la nueva era boxística, 
pero es indudable que sin Demp­
sey no hubieran logrado vestir el 
boxeo de etiqueta. 

Con Dempsey se inició la edad 
opulenta del boxeo. Gene Tunney, 
Max Schmeling, Jack Sharkey, 
Primo Carnera, Max Baer y 
James Braddock, conocieron to­
dos el esplendor de una posición 
brillante, de una popularidad 
siempre efervescente, siempre pro­
ductiva. Todos ellos han extraí ­
do de la profesión un millón o 
más de dólares. Ninguno de ellos 
ha conocido, como campeón, la 
oquedad espiritual ni la penuria 
de sus antecesores en el campeo­
nato. 
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El campeón mundial de ahora 
es el propietario de un activo t~­
sado en más de un millón de do­
lares. Su sola presencia, su fir­
ma, su mero asentimiento, equi­
valen a miles de pesos que se de­
rraman ante sus maravilladas pu­
pilas en una áurea catarata cu­
yo caudal únicamente muere con 
la pérdida del campeonato. 

¡ Por el campeonato de peso 
completo del mundo! Palabras 
mágicas que mueven la ambición 
de millares de mozalbetes robus­
tos que sueñan con el glorioso po­
derio-millones de dólares y ad­
miración~mundial-del blasón pu­
gilístico. ¡ Qué doctorado, ni ,ocho 
cuartos! ¿De qué vale ser un sa­
bio, si con el campeonato del 
mundo se g~nan millones, se con ­
quista el respeto del mundo y se 
gana el derecho de figurar en los 
periódicos, a grandes titulares, y 
con preferencia sobre el sabio? 
¡Qué comercio ni industria! ¡Si 
al público le irt teresa más "lo que 
hac.e el campeón después de en­
juagarse la boca" que el ultimo 
suero creado por un laboratorio! 

* Y el público no ha cambiado 
mucho en esencia. El sadismo de 
las multitudes que se evidenció 
en los estadios de Grecia y Roma, 
háce siglos, es el mismo sadismo 
con un ligerísimo barniz de esa 
barbarie mecanizada que se lla­
ma civilización. ¡Arañe usted un 
poco la epidermis y hallara la 
misma capa de bestialidad de an­
taño ! 

¿Hay un nuevo campeón mun­
dial? Poco importa. Lo importan­
te es que prosiga la función del 
circo. Dos hombres cuyos múscu­
los obedecen al ritmo cruel de 
una técnica milenaria, la defen­
sa personal, el ataque, que es de­
fensa instintiva. Dos hombres que 
se golpean bajo los fulgores de 
luces voltaicas que alumbran un 
cuadrilátero bordeado de sogas, y 
alrededor una muchedumbre hi ­
perestésica, convulsa, que se agi­
ta, que vocifera, que gruñel con 
cada fase del combate. La multi­
tud está en tinieblas; solamente 
se pueden ver unos diminutos 
puntos rojos-el cigarro-y sus 
gestos vocales. . . ¡ Aquello es una 
cita selvática en plena urbe civi­
lizada! ¿ Un acto trascendental 

g;rabaj~d~u~~o:iJI~s a q~:le~rºif~~ 
mandamientos? No ... es una pe­
lea de boxeo ... ¡Por el campeo­
nato del mundo! 

JOE LOUIS 

JACK SHARKEY 

GENE TUNNEY 

JACK DEMPSEY 

J AMES BRADDOCK 

CART l . 
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Su cámara 
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con las cualidades pro­
verbiales: comodidad, 
precisión y seguridad. ~- ""'-- - . >: 
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-- 1_~ - l 

' ·~' 
24x 36 mm. 

Sonnar Zeiss 1 : 2. 
Con ob¡. Sonnar Zeiss 1 : 1, 5. 
Obturador focal de metal. 

Una luminosidad extraordinaria. 

"EL ALMENDARES" 
ÓPTICA 

OBISPO, 54. PTE. ZAYAS, 39. 

AGENTES EXCLUSIVOS 

C~RTE_l,EI 

La casa ... 
rran con el menor ruido posible 
para evitarse problemas con la 
Pollcia. Asi pues, nosotros dicta­
mos orden de arresto contra Le­
fresne como asesino de su es­
posa. 

Ahora, Mr. Cotton, usted me 
contará la historia como usted la 
conoce; pero antes de que usted 
empiece debo decirle que de todo 
lo que averiguamos acerca de es­
to, resulta que Lefresne está me­
jor muerto que vivo, y que su 
esposa era una sufrida mujer, por 
lo cual estoy decidido a dejar las 
cosas como están. Yo no creo que 
usted sea un cómplice de Lefres­
ne en el asesináto de su esposa, 
así pues, dígame todo lo que sabe, 
sin temor; nadie lo molestará. 

Llmpié el sudor de mi frente y 
le conté todo lo que había suce­
dido, tal como acabo de contár­
selo a usted; cuando terminé, el 
coronel arrojó el cabo de su ta­
baco: 

...::.Bien, Mr. Cotton; todo viene 
bien con lo que conocemos. Hay, 
pues, en alguna parte del mundo 
una infeliz mujer que se cree 
fuera de la ley, aterrada cada vez 
que la mira un pollcia. Si alguna 
vez se cruza usted con ella, díga­
le que legalmente está muerta . 
Una curiosa situación; oficialmen­
te ella fué asesinada. Nadie la 
busca, nadie la buscará. Muchas 
gracias por su historia, Mr. Cot­
ton. Buenas noches. 

* Yo pregunté al capit3.n: 
-¿Dijo usted que no había vuel­

to a ver a la dama otra vez? 
-Nunca. Esto sucedió hace 

treinta años, y siempre he hecho 

Labor ... 
El rn ,1estro de la escuela nueva 

no puede conformarse con que el 
niño sea aplicado y adelante en 
su clase. Tiene que darse cuenta 
ese maestro de la enorme respon­
sa!Jilidad que significa el prepa­
rar almas para el porvenir, y lv 
vacía y rutinaria de su labor, si 
se Umita a darles la lección y ha­
cerles terminar los cursos, permi­
tiendo que dentro de veinticinco 
años las gentes contintien tan 
malas, tan soberbias y egoistas co­
mo en el presente. . . Mucho más 
importante que la lección del dia, 
es procurar que se reconcilien los 
niños que estaban disgustados, 
pero no obligándolos a sentarse 

t~n~~ ~~neo s~~~ff~~~i=f~f~~ld~r\~ 
mer paso en esa reconciliación. 
Lo desagradable del rostro con­
traído . . . lo an tipá ttco de negar 
el saludo . ... la fealdad del rostro 
ensimismado y cejijunto... Un 
~día visitábamos un parque zoo­
lógico en Buenos Aires, y al lle­
gar al serpentario, los niños co­
mentaban lo repulsivas que eran 
las serpientes, con sus ojuelos 
plateados, mirándonos con una 
mirada glacial que a todos nos 
ponía nerviosos. Pero de pronto, ir­
guiéndose en su caja de cristal, me 
fijé yo en una serpiente que pa­
r~ía como más suave en su mirar 
que las demás ... Parecerá exage­
ración, mentira quizás, pero pue­
do asegurar que la expresión tris­
te y pacífica del reptil me hizo 
decirles a los pequeños que me 
acompañaban: "¿No os parece esa 
serpiente que mira mejor que las 
otras?". Y entonces, con gran 
asombro de todos, pudimos ver, 
estirándose y retorciéndose entre 
el musgo que la rodeaba, una por­
ción de hijuelps, no mayores que 
un dedo de nuestras manos . . . A 
la vista de los hijos de la serpien­
te, uno de los niños exclamó: 
" ¡Por eso tenía ojo_s de buena ... !" 
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(Continuación de la Pág. 49 ,) 
lo posible por hallarla. Puede que 
haya muerto. Un poco después de 
lo que acabo de contarle o! alg,,I 
sobre ella. Estaba en otro barco 
por los puertos del este; :levába­
mos tres años por aquellas aguas 
cuando recibimos la orden de vol• 
ver a casa; yo estaba hablando de 
esas buenas noticias al Jefe de má­
quinas; por alguna razón yo crela 
que éste procediá de Searborout 
as! pues le d!Je : 

-Supongo que le agradará ver 
Searboroug otra vez. 

-¿Por qué he de tener gusto 
en volver a Searboroug? 

-Crei que usted procedía de 
alll. 

-¿ Qué diablos le ha hecho te­
ner esa idea? Yo vine de B. . . (y 
nombró el lugar en el cual aquella 
mujer habla dicho que su padre 
era rector). 

-¿ Y usted no tiene amigos en­
tre los clérigos de esa parte, Jefe? 

-¡Sí, cómo no! Mi padre fué 
guarda en la iglesia muchos añ01, 
hasta su muerte, ocurrida hace 
poco. 

-¿Podría usted decirme el nom­
bre del rector de B . .. ? 

-Sí; el nuevo rector - es z .. , 
El anterior era un magnífico su­
jeto, no recuerdo su nombre pero 
sí su tragedia. Tenía una sola hi­
ja y se le escapó del colegio con 
el profesor de francés; el rector 
estaba enfermo del corazón y mu­
rió a consecuencia de ello. 

--Gracias, jefe; preferiría no 
oír más. 

Esto es todo. No supe más de 
ella, pero comprobé con cierto jú­
btlo que lo que me había dicho era 
la pura verdad. 

(Continuación de la Pág.17) 

Y aunque todos rieron, y aunque 
parezca mentira, muchas veces en 
~i J~t~ald!, r~~~r~~d~~~1~eile1~ 
hijos nos miró dulcemente, con 
una belleza que hasta a las ve­
nenosas serpientes les prest.3i el 
amor . .. 

* Es cosa que ha probado ·ya la 
ciencia, que el amor atrae al amor 
brisu~ereg~!e~d~e in:~:~i~aK,al~ 
aclara y purifica el ambiente que 
nos rodea. Entonces es al rtiño al 
que hay que inculcarle estos con­
ceptos, haciéndole conocer el va­
lor de la sonrisa, de la alegria, 
del optimismo. Esos individuos 
demasiado serios, que avanzan su 
pesimismo anunciando los sucesos 
desagradables, están acercando.• 
esos sucesos sin darse cuenta ellos 
mismos del mal que hacen, y en 
cambio el que cree en el buen re­
sultado de las cosas está ponien­
do jalones para alcanzar a su rea­
lización. Un gran f!lósolo de Chi­
le, el doctor Luis Ojeda, me de­
cía un día, "que en un hogar don­
de hay un optimista y un pesimis­
ta, el optimista es como un in­
dividuo que pone toda su fuerza 
en abrir favorablemente la puer­
ta del destino, y el malhumorado 
pesimista, colocase sacos y más 
sacos de arena tras esa puerta 
para impedir abrirla, consiguién­
dolo o no, pero causandole al op­
timista mucho más trabajo y el 
ca~fancio y el dolor consiguien­
tes . . . 

Se dice frecuentemente .que "no 
debemos fiarnos porque nos enga-
~;1"á~;Iltlf3~º loºnl~u~:fº ~~i~ 
mente la humanidad dividida en " 
bandos enemigos. Unos resguar-
~:nat~~rl~t~~s efr~~o~n~~:u~~ 
Así se ha ll'egado a extremos r1· 
sibles. Las gentes desconfían 1m:as 



de otras y ni aun cuando se · hace 
un favor se cree en la sinceridad 
d• las Intenciones. 

vn día estando en un parque 
de diversiones, :vieron mis peque­
ños hijos una alcancía que daba 
regalitos echándole por la .ranura 
una moneda de a centavo. Yo só­
lo tenía de dos centavos y man-. 
dé a la niñera que le dijese a una 
familia que estaba cerca me die­
se unos eentavos cambiando dos 
por uno con la ventaja conSl­
RUiente de quedarse con el cam­
bio a favor y vi cómo el señor 
echaba mano al bolsillo para 
darlos, mientras· la esposa alar­
mada le tocaba con el codo di-

;~~~~~;= q~~<! n~s 1~t~~~ ~~~eiº~~ 
ehgaño? ,¿Cómo va a _dar dos cen• 
tavos por uno?" Y as1 ocurre mu­
chas veces. SI se le da un bom­
bón a un niño, si se ofrece una: 
ventaja cualquiera en un asunto, 
lo primero es desconfiar, lo mis­
mo en lo .grande que en lo . pe­
Queño, y es porque no es fre~uen-

¿QUÉ ·ES EL TÓNICO 
BAYER? Es una combina­
ción científicamente balancea­
da, que contiene Vitaminas, 

~::r;:0as1;;.t'¿f:t0 ~t;~1
~:: . 

portantes elementos de com­
probado valor terapéutico. Su 
fórmula es el resultado de va­
rios años de estudios, investi­
gaciones y ensayos .por emi­
nentes hombres de ciencia en 
los mundialmente famosos 
Laboratorios Bayer. ¿Qué me­
jor gararitía? 

te .que a nadie le Importe que en 
un espect\i,culo alguien esté de 

rr!~S ~eecee;it~i ~~~!~eb~~~/o0i:; 
ayuda se presta o ese asiento se 
ofrece, es porque se trata de una 
persona de importancia, algµien 
que nos··ccinviene o .nos lo va a 
agradecer, pero a . un desconocido, 
a una : persona• lnslnlllcante o 
mal vestida•, se le de a en su mo­
lestia o en su aban ono, sin que 
nadie se preocupe por ena. '·La 
humanidad es mala", dicen. Pero 

~!rf~~~jo~:~g~e~i~fe~n:iY:od:feh~¡ 
comida a los negritos que nos con­
templan desde las puertas del ho­
tel. en que estoy, todos se han he­
cho amigos; me traen los perió­
dicos, me avisan el tranvia. La 
otra mañana al levantarme dejé 
olvidada en una silla: la cartera 
al alcance de los chicos que mi­
ran desde el ventanal. No había 
dado unos pasos, cuando sentí la 
voz angustiada de un muchachue­
lo: "¡Señora, señora-decia-, mi­
re gue se dejó la .cartera! " La 
pod1a haber tomado él y nadie lo 
hubiera visto, pero como se con­
sideraba mi amigo, trató de fa­
vorecerme. Sería muy fácil co­
brar amistades y a uµ amor en la 
vida, y sin embargo prefieren · le­
vantarse ahitos de una . buena 
comida y dejar el pan y los pos­
tres perdidos en las mesas, por 
no alcanzarlos a los niños que los 
miran con hambre. Por supuesto 
que estos gourmands' padecen del 
estómago y· hacen níalas digestio­
nes, de comer tal vez demasiado. 
Para mí tengo que gozarían de 
más salud si tqviesen mejor ca­
rácter y no se sintieran tan eno­
jados ante la petición Insistente 
del mendigo callejero ... 

Enseñad, maestros de la escue­
la nueva, a compadecer y también 
a perdonar y comprender. El niño 
tiene que -saber que no todos los 
pobres son buenos, ¡está claro!, 
ni todos merecen nuestra estirna-

.i~~~S. L~ie~~y n6~1~:a:~;e~mbfé~ 
entre los poderosos? No debemos 
hacer el bien por la recompensa, 
sino por la dicha que causa ha­
cerlo. Un día, en un paseo de Es­
paña, llegaban muchachos a pe-

~~rn&fo~•~-~~ 'f¡e~~itf' fa0rÍe~
1a ª~i~ 

los _cinco céntimos, una señota me 
reprendió : "No le dé nada. No pi­
den para pan sino para ir al ca­
rrito_ de los helados". Yo llamé. al 
'Chico: "¡Toma ·y cómpr3.te un he­
lado! u . _¿Pero es que a· los ocho 
años no haée tanta falta el pan 
corno los helados, los caramelos o 
el cinematógrafo? Nosotros gas­
tamos en cosas superfluas que nos 
parecen necesarias y . tenenios 
años y cultura ¿y los niños de la 
calle han de reflexionar más? 
Como escribía An.tonio Zozaya 
contra las libretas de ahorros que 
permiten guardar en sellos una 
peseta al año, .negándole al niño 
que pueda comprar con aquellos 
centavos una naranja para verla 
correr . sobre la yerba antes de to­
mar su dulce pulpa, o unos ca­
ramelos que entretengan· sus po­
bres estómagos que nunca pue­
den Comer todo lo . que desean .. . 

"Las gen tes pagan mal el bien 
que se les hace" se suele decir pa­
l'.ª explicar el egoísmo. ¡ Pagan 
mal! ¿Pero es q~e nec.esitamos de 
ese pago individual e inmediato? 
Entonces no somos genefosos, si-. 
no despreciables usureros. Nada 
debe hacerse pensandq _en la re­
compensa, cuando lo ,que se va a 
hacer esta bien hecho. Recoger un 
niño "para que nos ayude en el 
mañana". Hacer un favor "para 
que nos lo p~guen". Asistir a un 
enfetmo, para que . nos quede 
agradecido y nos cuide a nosotros 
en nuestros males. ¡No y. no! Re­
_coger, asistir y ayudf¡l.r, porque es 
;nuestro camino ése Y.- ~i •tod9s hi-

cieran lo mismo, se reauzaría el 
pensamiento que germinó en las 
-Catacumbas. La solidaridad uni­
versal. Y no necesitaríamos que 
nos pagase el propio favorecido, 
sino alguien . . . otros. . . todos . ... 
"Todo se paga-le$ diremos a los 

~~~ºJ!Sla~~~na~~~.ne:~n~aroi~; 
o en otra, y por lo menos lo co­
bramos en alegría del deber cum­
·plido,· en buen .humbr y en salud 

Para terminar les haré a mis 
amigos una anécdota que me im­
presionó vivamente f es. uno de 
los sellos que quedaran en mi al­
ma mientras viva. Era en mi tn-

~~n%~S Epnád~:~.erá~~de e~e 
1
!sr:t: 

fabricando un mirador. Desde allí 

IMDIGESTI N 
"ahora me río de ti" 

i~:~i~n y l~:· hi,_~fa:, C~rt;~ria; fi Tomo 1 Pildorita Carters para el Higadoan. 

montaña. .. y para dil"igir la tesydespuésdelascomidas pn.ra aliviarme. 

construcción hab1an encargado a 
un maestro de obras llamado 
Maestro Déniz, antiguo marineró 
convertido después en albañil. Me 
encantaba subir a la ·azotea a: 

=.e';'J'~:: 1~: ,~r;1fª<Jer :O'j¿ 
Maestro Dénlz, me contaba cosas 
de sus viajes a Cuba y a Caracas, 
me · decía los nombres de las · es­
trellas y otras cosas mata villosas 
del cielo y del mar. . . Y un dia 
me llevó . de regalo una cometa 
"para que la viera subir hasta .las 
nubes ... " · 
· ~cantada quedé con el regalo 
y mas al verla volar blanca y :azul 
COil: un rabo muy · largo, y de in­
mediato pensé en pagarle el fa­
vor con algo grato. La suerte me 
ayudó al ver en · la cocina prepa­
rar oloroso c}1()Colate en lindas 

~~~~• P~~~~- a {¡~~fa.?:.1~i:~ 
ra los amigos de la casa. . . Hoy 
es el santo de tu abuelita ... " Yo 
tenla sets años.' .. Subi corriendo 
a la azotea y llamé a Maestro Dé­
nlz: "MI ·abuelita lo llama: .. " Y 
el anciano bajó tras de mi. . . Abrí 
la cortina del comedor y tomé de 
la mesa una tacita de chocolate 
¡qué sorpresa para el Maestro! Y 
la tuvo. en efecto ... El comedor 

~~!~~~ J~i{g ~a s;:t~1~uiª~:1~'t 
Maestro?" ºYo, nada, señora . . . 
Fué la niña que me dijo que us­
ted me llamaba .. .'' "No, no lo ne­
cesito ... Pue<te usted ·retirarse ... " 
La cortina cayó y yo quedé azo­
rada con la taza en las manos ... 
''¿Qué has hecho, criatura?" Yo 
expliqué confundida<· "Como esto 
era para los amigos . . " "Pero es .... 
te señor no es nuestro amigo; él 
trabaja, se le paga y en paz , .. " 
"La cometa -que me ha regalado 
no es del trabajo ... El es mi ami­
go ... " "Bueno, será tu amigo ... 
pero no lo es nuestro . . . Vete _a 
acostar. _ . " Me acostaron a las 
3 de la tarde y lloré de rabia, 
¡ pero tenía un amigo! Al paso de 
los años continuó mi afecto por 
el viejo, y cuando en 1919 salí de 
Tenerife, entre los amigos que me 
despidieron estaba el pobre .vie­
jecito que me abrazó diciéndome: 
"Ya no la veré más. . . Pero todo 

~i:~e~: ~~e h!b~f ~: ~~¡arco~~ 
esta tierra. . . o en la otra .... " 

Pasó el tiempo. Supe por cartas 
que e1 anciano murió. Siete años 
y un viaje por el río Paraná en­
tre Paraguay y la Argentina. Una 
tempestad y un naufragio. En el 

¡Con cuánta raión me babia 
dicho al despedirme que todo se 
me pagfl,ría en esta tierra ... o en. 
la otra ... ! 

¡El hijo me lo pagó en la otra, 
en América, en la terrible noche 
del .naufragio ... ! 

La opinión .. -
(Continuación ele la Pág,. 13 J 

quirieron sus conocimientos en las 
escuelas partieulares o en la mesa 
de trabajo, nada. tendríamos que 
objetar. Pero si lo que se preten­
de es el desplazamiento del con­
table experimentado y práctico, 
por el ~ontable gradu~do, la cosa 
varía completamente y no apo­
yaríamos seguramente' la medida. 

'ct~1 iest~~sacifvsi~~r,º~·~i~! rem;~~ 

rilrd~os J:i~1~~!fi1:ct1~':fe~~f 'i!'ri~ 
bajo. 

río alborotado quedó el equipaje, 
pero pudimos· salvar las vidas ... 
Nos amparó aquella terrible ma- -:· 
drugada el ingeniero jefe de las 
reparaciones. de la vía férrea, 
deshecha por la crecida del río. 
Nos llevó a su vagón dormitorio, 
abrigó. a mis· hijos, nos dió té, 
ron, _mantas y preparó para el día 
siguiente un tren esp~ctal que 
nos ·nevase h'asta Asunción . . . Le 
pregunté su nombre. Era cana­
rio .. . Hijo del viejo Maestro Dé­
nl7., ; el de la cometa ... ! 
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DE POR TES' 

NATA/;JON I NTIUCOLEGIAL .-Equlpos 
f emenino., del lt1stihito Edison qu e to­
maron parte en las brillantes compc ­
tc11cias de natación cele brada., el vicr-

11cs 18 en et Instituto Edison. 

Siete atleta.~ del M iramar Yacht Club, 
que tomarán part e en lo.<r prózimos 
"mects" de natación. sostienen anima­
da char la , en la playa d e la simpdti ­
ca .~ocicdad. So11 las señoritas Ma rtlia 
FRANQ UIZ. "Nena" ARROYO. Martha 
RQDRIGUEZ, .. Kik i" RODR IGUEZ, Jcan 
DEARDE, Emclina MOL/NA y Lourdcs 

FERNANDEZ 

"Crcw" que rcprc.,cntará al Club Natml 
en las r egatas de cua t ro remos d e Cicn­
Jucgos. y que por su entrenamiento c.'t 
con.,iricrado d favorito d e la justa. I::L 
".,hcll" está trt¡w.lado por REYES GA­
VllAN , "slrol.:c"; "Negro" SARRIA, 11ú-
11t('ro trc.~ ; SUAREZ MOR E. numero 
d.OJ; NOBLE , 11timcro uno, y Fo,~tana, 

t hlioncl. 

nuevo ataque. En Valencia tuvi­
mos la suerte de encontrar a Jo­
sé Francés, el ilustre novelista 
que dirige, también, el diario La 
Libertad, de Madrid, y él nos ges­
tionó con don Indalecio Prieto, 
miembro del Gobierno, el permiso 
y la manera de embarcar rumbo 
a Cuba. J osé Francés es un exce ­
lente amigo nuestro y nos dis­
pensó generosa y cordial ayuda. 

-¿Partieron en se~uida? 
-Unos dias despues tomamos 

pasaje en el' "Orinoc6" y des-

AGENCIA MORÉ 
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.:•: y 

Maruja 
embarcamos en La Habana que 
es una ciudad de encantamiento. 

Sonreímos, pero las dos artis­
tas gemelas aclaran : 

- No ... Lo decimos con emo­
ción sincera. L No es la frase cor­
tés ni el halago de ritual que vie­
ne a la boca del artista viajero 
siempre que arriba a un nuevo 
puerto. Ustedes no pueden com­
prender lo que significa hallar 
una tierra como ésta, dulce, cla­
ra, luminosa, cordial, acogedora, 
franca, llena de vida, donde los 
rostros aparecen risueños y las 
conversaciones derivan hacia una 
alegre chanza, después de aban­
donar la tierra propia, devastada 

~g:ni!tf~;r:: ~~t~a;;j~~~:d~~~ ~~: 
tán ayudando a exterminar a 
nuestros hermanos y a destruir 
nuestras ciudades. Parece q:ue és-

(Con tinuación de la Pág. 47) 

t e es un pedazo de España, un 
trozo de la región andaluza al 
que no h ·J. llegado la guer ra y 
donde sentimos la ilusión de que 
la paz y el amor entrañable en­
tre hijos de la madre común han 

· puesto un valladar a la discordia . 
Sin estas tierras de Hispanoamé-
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~iifer~ª e\!"tJfr~~a a~elh~~~ifºbe qi! 
contienda civil que ha incendiado 
nuestra patria, sería aun mis in­
tensa. Porque el exilio en tierras 
donde se habla un idioma distin­
to, donde las costumbres Y. las 
tradiciones no se concilian con 
las nuestras, tiene que ser por 
fuerza mas doloroso. 

La disertación la interrumpe el 
fotógrafo, que llega con su ca.­
mara. Las dos artistas posan jun­
to a nosotros. Funcasta _apresa la 
imagen. Y .. Maruja y Carmen _Ha-

.. , 
fr~ • , j . . ..... . ,. 

¡ L o..~ señoritas Oiga 
Q U 1 L E Z, Emma 
AROCHA y una, 
amiga di.</Jrutan de 
un mo1ncnto de 
sombra en la pla-

ya del M. Y. C. 

• 
NATACION INTRA­
COLEG IAL . - Lot 
trc.~ equipo.~ de no­
tació,~ del In.Hitu ­
to Edison que to­
maron parte en la: 
competencias cele• 
brndas el vierne.1 111 

et iCa.'lino De• 
portivo . 

ro, ya en trance de despedida, 
añaden : 

-José Francés nos dió una car­
ta de presentación, muy expre­
siva , para su sobrino, Luis Ama­
do Francés, director del diario 
La Noche, de Camagüey. Y éste 
~~~ci~~ atendido con viva prefe-

-¿Actuará.n en La Habana? 
- Ese es n uestro anhelo. Debu-

t ar aquí, en un teatro, y empren­
der luego una tournée a través de 
la isla. Como artistas españolas 
queremos que el arte de nuestra 
tierra, el arte verná.culo, en el 
canto, en el baile, en la música 
típicamente nuestra, viva en tie­
rras americanas, para hacer olvi­
dar un poco lo que hay de exceso, 
de ferocidad, de exterminio, en esa 
guerra estimulada y alentada por 

k~sop~~i~~ºgoni~:c{a1~!sr;o;al~i~~! 
de las grandes potencias extran­
jeras . 



POR 
ANA M~RÍA 
BORRERO 

E 
ASTA RECORRER un poco el mundo y fijarse en la evolución de las industrias para convencernos de que se incuba en la actualidad una "verdad" especialmente ideada para el pobre. Telas, objetos, muebles, viviendas, parecen estar de aci.Jer­do para colmar el derecho de todos al confort y la belleza. No es cosa ya de unos pocos y afortunados seres la posesión de un ~f:f¿º~nve~~t~~ a'!f1i~:b~o~To ºl:a ct~e~~!tod'fo~~~usson.: Woolworth, 

-¿Qué prefiere usted : sevres, Limoges, Sajonia? ... ¡Aqui están todos sobre el mostrador, a veinte centavos pieza ! 
- ¿Le agradan los brocados, los chales de Cachemira, los encajes ¡ de Valenciennes y Venecia? Pues no se prive usted de nada; la ma­quina, que con una mano le ha quitado el pan, con la otra lo surte a usted de todo ... Si las porcelanas son de barro Y fas sedas de fibra, poco importa. Lo esencial es que cada cual se lleve bajo el brazo su ración justa de elegancia y belleza. Podtá decirSie que se ha rebajado el arte y que se ha prostituido la idea al distribuirse al por mayor la ••obra maestra". Pero es que ya era hora sobrada; el pueblo tenia sed, sin saberlo, de Murillos y Gobelinos. 
Ahora vemos por todos los huecos cortinas, por todas las pare­des miniaturas, con marco y todo. Frente a las camas compradas a pla­zos y cubiertas por chales de seda artificial, la bella alfombra de algo­dón de dibujo netamente persa ... Es una dicha de imitación frágil y efímera, que acaso no cumpla treinta días ; pero en el corto volar de las horas la misión fu~ cumplida y el espíritu se sintió superior a sí mismo. Lo que empezó en la tentadora transparencia de una mu­selina de a diez centavos, de una flor de papel, de un cesto de car­t-On, ·se ha adentrado en el alma y la moldea de nuevo y la empuja hacia un porvenir codiciado de siglos. . . · 

Ya ,no existe el "pueblo". La ralea, la r---------­chusma, se atomiza, se extingue a si misma 
al S\lblr. cada dia. un nuevo peldaño. Lo que 
ayer fué mentira y anteayer blasfemia, hoy 
se ha conver tido en •·verdad" y ha conso-
lado a todos. 

Casitas de bcaver board vestidas de pri­
mavera; mesas cubier tas de alegres vajillas 
del Ten cent. sillones forrados de cretona 
y niñas· vestidas de organdí con cola y som­
brero ... Son los nuevos pobres, los obreros 
hechos señores, con a lgo sólido que defen­
der ·ahora: el nuevo hogar y el nuevo 
nombre. 

Los dioses se han dignado descender al 
pant.ano. Al a lcance del pobre está el radio, 
que puebla de melodías la casa, la Prensa, 
que llena de suell.os la mente, la ropa eJe­
gante, la Universidad y el Jibro, el bibelot 
copiado de la vitrina del rico. Va rizado el 
cabello de la niña pobre y pulidas /$US uñas; 
hay toldo/$ en el pórtal y en el balcón ge­
ranios . .. 

El cuello que ha desechado e l hombre 
bien se lo ha puesto el humilde, que se ha 
ido adueñando de cuanto van despreciando 
los de arriba : tradiciones, CO/$tumbres, ma­
neras . .. Es su tumo. 

,;I 

Asi, a medida que los supereducados se 
han plebeyizado, éstos, los de abajo, han 
ascendido, se han afinado y han comc111.uclo 
a cuidar de la corbata y del gesto. Como 
cuidaban la "guayabera" y la ''bata" ele . 
chaconat planchada, cuidan hoy su nuevo status social, y defienden su cultura de re­
vista semanal y su elegancia de bazar ba­
rato. Pero así y todo, con el sombrero tam­
bién desechado por "los elevados", se han 
apropiado las normas sociales en desuso, y 
vemos a los pobres fundirse en Ateneos Y. 
bibliotecas, hablar bajito, dar su asiento a 
las señoras y llevar n I altar a ·sus novias. 
Ya vestidos como en París, con camisa lim­
"!)ia y un libro bajo el brazo, su papel de ca­
balleros ha empezado a cumplirse. Así de 
miopes, po nos damos cuenta del ascenso 
de unos y del descenso de otros. . . Cualquier 
día, en mitad del camino, han de cruzarse 
sin notarlo siquiera ambos grupos, guiados 
por la savia que nace y la savia que muere; 
unos hacia el "solar" y otros hacia la 

La Casa Molyneu.r, co-n 9enWe;i,a ..tin limites, nos remite un dibujo especialmente ejecutado para la revista CA:R.• TELES, del traje que esta casa crr.ó. para S_u Alteza Real la duquesa de _K en t , para el acto de .la coronación dd nuevo rey de Inglaterra . Este Zíndfsimo tra1e, cuyas líneas podemos adm1rar tan _de cerca, /ué e1ecutad.o _en suave brocado de oro cubierto de dibujos de plumas de aveatruz rebordadas de " pa11lettes" de oro y de diamante,. Las man9as cortas fueron bordad.as de i9u.al modo, y eZ.. traje terminado por una larga cola de la propia t!!la. El -manto de corte, de medid.as especiales , se hizo en terciopelo ptlrpura ad.ornado de cf:os galones d~ oro legitimo 
:1,a::bl!~~e"n1~h:u1~~~d: fo~ r~:~a:e~r't,~ g~,i:qd:ñg:/0

~:t:~:d~ir!~1:iª:r~~J~!cr~~(' ~~pftd"n "~~r::e::;co~; curobre. venido a rea.firmar la confianza que la casa real inglesa ha tenido 1fempre en el gu.,to depurad.o, e::,;quuito, per• fectamente balanceado, del 9enfal creador de modas femenina , . N~s sen timo~. mu11 honrf!dos _con la rem~sión de e,te .dibujo, y enviamos las gracias, junto con nue,tra profunda adnuraci~n. al 9entleman artista de la Cmdad Luz . . . . 
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ALIX, SUNTUOSO REGALO ... 

~sde hace muchos meses no hablamos podido 
brindar a nuestras lectoras 1011 n\odelos auténttcos 
de la. admirada escultora de redas y "chlffons" ... 
No es tan fictl lograr que ma.dame Allx per­
m.tta la. entrada a los totógratos ... 

Hoy, y acompatiados por una bella carta 
de Alix, recibimos esta colección de sus últl­
mos modelos. Acaso algunos resulten dema­
siado invernales para n080tros, pero siem­
pre ,en ellos ha de encontrarse el gesto 
atrevido e Inédito que caracteriza. 106 tra-
jes de esta CM&. 

otros, en camblo, eon un verdadero 
deleite para la. vista, no sólo por sus li­
neas, sino por la osad.la extrema, pa­
trtmonto exclusivo del genio, con que 
han sido ejecutados. 

De un modo u otro, el suntuoso 
regalo ha colmado nuestra Insacia­
ble sed de "creaciones Altx" y ser­
vtn\ para. ayudar a pensar a todas 
las m:qJei'es eiegantes ·que los con­
templen con tanta devoción como 
nosctros. · 

Otro modelo de "1er­
se11" de seda negro, 
ya conocido entre 
nosotroa, y de eJe­
. 9anda. eztrema. 

( Foto AJiz, París J 

Vestido de nocltc de 
•·chi/fon·· con rayaa ea­
tilo ·'bayadera", de los 
que tanto ha,t llamado 
la atención última­
mente, y cuyas lineas 
cuadran a cualquier 
clase de tela vaporol.Q.. 
La fotografia en si es 
de una belleza incom-

parable. 
( Foto Alfa:, Paris) 

"Ensemble" de lana 
"17UlrTon" adornado de 

.teda e.tcocesa. 
(Foto Ali:,.;, Paria). 

"En.temble" de tarde, 
en .tada negra, ador­
nado de z~rTOS pla-

teadoa. 
(Foto Alu:, Pari.t). 



Traje de tarde e,i 
"jersey" de seda ne­
gro, adornado de 
placas de plata o.:tt­
dada. Nótese la di­
/ eren c i a en la& 

mangas. 
rFoto Allx, Parfs). 



(NUEVA YORK, junio).-La 
:~, controversia desencadena-
j da por la consulta de Joe 
ii Williams--el jefe de las 
li planas deportivas del Eve-

ning-Telegram de la capital neo­
yorquina-sobre si Car~ Hubbell 
es mejor pitcher que fue en cual­
quier época Christy Mathewson, 
ha tomado en estos días tales 
proporciones de apasionamiento, 
que los mismos cimientos del Sta­
te Empire Building h~n amen?,­
zado sucumbir y venirse abaJo. 
¡Qué algarabía, caballeros! Y to­
do porque los eternos defensor~s 
del pasado mejor se obstinan en 
no reconocer una verdad tan 
grande como una casa: que en el 
baseball como en la ciencia mé­
dica, loS nuevos tiempos ~raen 
aparejados nuevos perfecc1on~­
mientos. 

Una encuesta que quieren dirimir 
a trastazos.- · 

Aunque el clima neoyorquino es 
en esta época del año mucho 
menos cálido que el de Cuba, 
pongamos por ca~o. ha 1:~bido 
mortal a quien esa pretens1on de 
que Hubbell sea superior a ~a­
thewson-al Mathewson a quien 
los abuelos de Nueva York ponen 
siempre como ejemplo de perfec­
_ciones, cuando hablan de pe_!2ta 
con sus nietos-ha elevado la 
temperatura, hasta el extremo de 
hacerlo perder completamente, no 
diré que los estribos,. pero si la 
noción del tiempo. Ast un gentle­
man de nada menos que 62 años, 
ha tenido a bien retar a Arthur 
Fletcher- uno de los principales 
defensores de Hubbell-para que 
se atreva a mantener frente a él 
con los puños, todas esas i~sidias 
que, a su entender, co~st1tuyen 
sus opiniones respecto al 1dolo del 
New York beisbolero de hace 
treinta años. · 

De este modo, y en ese c_ald:e~­
do ambiente, lo que en prmc1p10 
fué simplemente opinión particu­
lar sobre los respectivos mereci­
mientos de dos grandes del dia­
mante, en estos mqmentos pre­
•tende ser algo· as1 como U!la 
ecuación matem::i.tica que permita 
científicamente avalorar la ha­
bilidad y sapiencia de los m~jC?­
res serpentineros que han ex1st1-
do en lo que va de siglo. Así Max 
Carey, uno de los "expertos" dia­
mantinos que propugna la c3:n­
didatura de Hubbell como rey m.­
discutlble de los lanzadores de to­
das las épocas, ha ideado m;ia 
fórmula encaminada a demostrar 
su verdad, consistente en. }a si­
guiente tabla de comparac1on ra­
zonada, que se refiere a los, siete 
lanzadores considere.dos por el co­
mo los que más se distinguieran 
a través de las décadas: 

,~ ,,,, -

Bola rápida 
Bola Curva 
Bola de torni­
llo o cambio 
Control 
Habllldad para 
ver la debllldad 

5 5 5 5 5 5 
5 4 5 5 4 5 

5 3 O 3 O 
5 5 5 5 3 

4 5 
5 5 

del contrario 5 5 3 5 2 4 5 

~!~~'::~~º 5 4 4 4 1 5 5 
Disposición 5 5 5 . · 5 3 3 5 
Teamplay 5555335 
Consistencia 5 5 5 5 3 5 5 
EradetrabaJo 2 1 4 4 4 5 5 

TOTAL 47 42 39 46 29 43 50 

Como se ve Max Carey ha usa­
do el guarismo 5 para denotar la 
perfección en cada ejemplo. Y de 
ese . modo, y de acuerdo con su 
tabulación, Car! Hubbell es el lan­
zador perfecto, el que sobresale 
por igual en todos los aspectos y 

de~a~~~e~~osti:~~ j';;;ft remedio 
que preguntarse: ¿No habrá en 
todo ello un poquito de exage­
ración?. 

¿Ciencia pura, o parcialidad 
manifiesta? 

Pero dejemos ahora que sea el 
mismo Williams quien haga unos 
cuan tos comentarios acerca de la 
fórmula iluminadora de Max Ca-

rer,~ara los fines de la historia, 
sin duda hubiera sido mejor que 
la tabla, en vez de ser creada por 
Carey, nos la hubiera legado Eu­
clides o Descartes. Porque no ten­
dría nada de particular que ,la 
fórmula del antiguo manaUer del 

El mejor· "stance pitcher".-

Por mi parte yo añado que !a 
tabla de Max Carey es un trabaJo 
digno de ser tomado en conside­
ración, ya que en ella se trata de 
pesar la habilidad all-around de 
los mejores serpentineros que han 
existido. En esta tabla se deter­
mina claramente que la única 
,ventaja de Hubbell sobre Mathew­
son, al '-pensar de ~u autor, ~01~­
siste en que en la epoca del ult1-

~~'ía1ªq~!bº{uctirp~tg:eÍ'a q~¿t;ai 
"bola viva", resultaba por ello mas 
fácil. 

Tanto interés ha producido la 
actual controversia, que han sido 
muchas las personas que le han 
dedicado al asunto muchas horas 
de su tiempo, escribiendo largos 
"ensayos" erlcaminados a demos­
trar con toda clase de detalles su 
punto de vista en la cuestión. Uno 
de esos "autores" ha sido Mr. 
Hans Lobert, de los Phillies, quien 
ha escrito con tal -extensión, que 
lo suyo tiene todas las apariencias 
de un libro. Mr. Lobert divaga y 
divaga, pero al final da su opi-

El rey CARLOS 

Dizzy DEAN 

nión discreta, que puede ser con­
cretada en estas líneas · 

"Durante los treinta años en que 
he permanecido en el baseball or- 1 
ganizado, he podido observar de­
tenidamente el trabajo de los me­
jores larizadores que han ~xisti­
do y no tengo mas remedio que 
col1fesar que, a mi juicio, el más 
completo de todos ellos ha sido 
Car! Hubbell". 

Una de las revelaciones que ha­
Ce Mr. Lobert en su extenso tra-

~~~cees p~~he~u~~:n h~s ~~n~id~ 
el baseball. Con ello quiere decir 
que es el que mejor estudia la 

~~;~i~~r~~~cia;;~d~e e:u:
1 lre~~r~ 

dades. También ha notado Mr. 
Lobert que cuando un bateador 
se ·· aproxima demasiado al plate, 
Hubbell tira la bola hacia adentro, 
mientras que cuando la espera 
desde fuera , el tiro viene lo más 
distanciado posible. 

"No hay nada mágico acerca 
c;ie la actuación de Hubbell---escri­
be Mr. Lobert-. No hay más que 
sentido común. Pero la fuerza de 
con¡::entración de Hubbell es tal, 
y su control tan excelente, que 
nunca se equivoca y rara vez ye­
rra frente a un hitter. Puede ha-

p;r h~i~?ict!~P~~{~~itº d~u~u~~,t 
y sin embargo no pase de ser un 
lanzador corriente. La diferencia• 
consiste en que Hubbell concentra 
toda su atención en cada tiro, de 

hªac~!fo~n ~~~~rf u&Jo/\!~~o~/'~ 
"Hubbell-termina Mr. Lobert...: 

ha desarrollado esa habilidad en 
un grado más alto que cualquier 
otro jugador de pelota. Y ese des­
arrollo le vino fácilmente, natu­
ralmente. El secreto consiste en 
que a Hubbell le gusta mucho el 
juego, y, naturalmente, le gusta 
más ganar ... " 

Echemos, para terminar, un vis­
tazo a la tabla de Max Carey. 

La puntuación que le concede 
a Vanee es a todas luces dema­
siado baja y puede ser, como in­
sinúa Joe Williams, producto del 
desagrado o la parcialidad. Tam­
bién resulta sorprendente que en 
materia de pitching, es decir, de 
lanzamiento de bola puro y sim­
ple, le conceda solamente 8 pun­
tos a Walter Johnson, de un posi­
ble total de 15. Los demás old-ti­
mers-y Max Carey viene a ser 
uno de ellos-van bien con sus 
respectivas puntuaciones. En cuan­
to a Dizzy Dean, puede que el ve­
nático lanzador proteste por sus 
43 puntos, pero es indudable que 
en lo que se refiere a disposición 
y team play, la estrella de los 
Cardenales · no ha sido, en este 
caso, víctima de foul play. ~ 



QUITA EL MAREO 

La fuerza ... 
'(Continuación de la Pág. 39' J 

Ahora, Guy bájaba de cuatro 
en cuatro la escalera del cuarto 
de baño. Aun con los pies des­
calzos, conseguía hacer ruido. Pe-

~fóndt 1t~~~:ºc1Ü~n~~ fil!1:~~ª::: 
layo dos o tres palabras que Do-

~~;ciºe6utga Pi~ib~~Stf g1M:~ ~~: 
masiado, realmente, ir a molestar­
le hasta el cuarto de baño. El ha­
bló de nuevo y, a pesar del cui­
dado que puso en bajar la voz, 
ella advirtió que estaba enojado. 
La otra voz-una voz de mujer­
chlllaba. Alguna reclamación, sin 
duda. Era muy propio de una ma­
laya aquel modo de introducirse 
furtivamente en la casa. Pero Guy 
no se dejó ablandar: "¡Salga!1' 
gritó. Esto, al menos, su mujer lo 
comprendió. El echó el cerrojo y 
hasta ella llegó el rumor del agua 
de que se inundaba. La extrema­
da slmpllc!dad de los baños a un 
d!vert!a a Dor!s. Una gran cube­
ta de agua y un jarro para echár­
sela por encima componían to­
do su material. Dos minutos más 
tarde, Guy reaparecía en el co­
medor con los cabellos todavía 
mojados. 

Sen táronse a almorzar. 
-Tienes la suerte de eme yo no 

sea celosa---<i!jo ella riendo-. De 
lo contrario, no me agradarían 
mucho esas conversaciones ani­
madas con señoras mientras te 
bañas. · 

El rostro de Guy, ceñudo contra 
su costumbre, se iluminó. 

-¡Para lo que me ha gustado 
la visita! °"" 

-=-Así me lo ha parecido, por el 
Wno de tu voz. En verdad, no has 
sido muy amable con esa joven. 
-i Hay que ser fresco para es­

piarme asi! 
-¿ Qué quería? 
-¡Oh! No lo sé. Es una mujer 

del kampong. Debe de haber teni­
do algún disgusto con '1\1 marido 
o algo por el estilo. _, 

-Me estoy preguntando si es la 
gue rondaba por aquí esta ma­
nana. 

Frunció el celia. 
-¿Ha venido alguien? 
-Sí. Entré en tu cuarto para 

arre~lar tus cosas y, al bajar, ad­
vert1 una sombra que se desliza-

ba hacia la puerta. Cuando sali 
a mirar afuera, vi a una mujer. 

-¿l.e hablaste? 
-Quise saber lo que queríá, pe-

ro no comprendí nada de lo que 
me respondió. 

-No quiero que vengan aquí; 
nadie tiene que venir a buscar 
nada. 

Sonrió ; pero con la perspicacia 
de las enamoradas, Doris observó 
que sólo sonreía con los labios, y 
~i~~eJ.untó la razón de su in-

-¿Qué has hecho esta maña-
na ?-prosiguió él. 

-Poca cosa. He dado un paseo. 
-¿Hasta el kampong? · 
-Sí. Vi un mono trep_ar a lo 

alto ct·e los cocoteros. ¡ Qué acró­
bata! 

-¿Es curioso, verdad? 
-i Oh, Guy ! Entre los chiquillos 

que lo miraban, había dos mucho 
más blancos que los otros. ¿Crees 
que sean mestizos? Les hablé, pe­
ro no saben una palabra de in­
glés. 

- Hay dos o tres pequeños mes­
tizos en el kampong. 

-¿De quién son? 
-Su madre eS una muchacha 

de la aldea. 
-¿Y su padre? 
-¡Oh, querida! Me preguntas 

demasiado . . . (Se interrumpió) . 
Muchas gentes toman mujeres in­
dígenas. Cuando regresan a su 
p4ís, o se casan, les fijan una pen­
sión y las devuelven a sus fa-
milias. . 

Doris se· quedó callada. La in­
diferencia . que denotaba aquella 
respuesta rayaba en la insensibi­
lidad. Una ligera arruga cruzaba 
su lindo rostro voluntarioso cuan­
do prosiguió: 

-Pero entonces ¿y los niños? 
-No te preocupes. En general, 

el padre provee a su instrucción. 
Siempre encuentran modo de en­
trar_ en las oficinas del Gobierno. 
Con eso les basta. 

Ella sonrió con tristeza. 
-¿ Y te agrada esa solución? 
-No hay que ser demasiado ri-

guroso. 
-No lo soy; pero ¡qué suerte 

que no hayas tenido mujer mala­
ya! Me habría desagradado. ¡Fi­
gúrate que esas dos criaturas fue­
ran tuyas! 

El boy cambió los platos. Las 
comidas carecían de variedad. 
Era siempre el mismo "' guisado 
después del insípido pescado de 
río que sólo una gran cantidad 
de salsa de tomate lograba apenas 
hacer comestible. Guy cogió la bo­
tella de Worcester. 

-El viejo sultán no hallaba es­
te país apropiado para las blan­
cas-dijo al cabo de un rato-, y 
más bien inducia a los hombres 
jóvenes a unirse con las indíge­
nas. Pero las cosas h8.n -cambiado. 
La región está pac!f!cada y, sin 
duda, ya sabemos luchar mejor 
contra el clima. , . 

-Pero, Ouy, el maycir de esos 
niños no tenia más de siete u ocho · 
años, y el otro apenas cinco. 

-Uno se siente muy solo en es­
tos puestos lejanos. Con frecuen­
cia, durante meses, no pasa un 
blanco por ellos. ¡ Cuántos pobres 
infelices desembarcan aquí apenas 
despabilados! . . . (La encantadora 
sonrisa que le transfiguraba rea­
pareció; era el mejor de sus ar­
gumentos). Tienen excusa. 

Los ojos de Doris volvieron a 
ser cariñosos. 

-Desde luego que la tienen. 
(Posó su mano, por encima de la 
mesita, en el brazo de su marido). 
¡ Pero, de todos modos, estoy muy 
contenta de haberte atrapado tan 
joven! A pesar de todo, me haría 
mal . efecto saber que has vivido 
así. 

El le cogió la mano y se la 
apretó. 

-¿Eres feliz, querida? 

-¡Locamente! 
¡ Qué agradable y fresca resul­

taba con su traje de linón blan­
co! El calor no la molestaba. Fue­
ra de sus grandes ojos oscuros, ca­
si no poseía otra belleza que la 
de la juventud; pero su· rostro in­
teligente y· enérgico respiraba 
franqueza bajo sus cortos y negros 
cabellos, bien allsados y brillan­
tes. Su ·antiguo patrón, el miem­
bro del Parlamento, debió de ha­
ber tenido . én ella una secretaria 
ejemplar. 

-El país me gustó en seguida 
-añadió ella--. Auñ.que me en-
~uen tre sola con frecuencia, n un­
ca me siento aislada. 

11 dama del más refinada 
gusto.encontrará un venia, 
dero ''tesoro de belleza" en 
cada caja de los exquisitos 
POLVOS FAOALES GRAVI. 

Porque su incomparable 
fineza, permite que se ad­
hieran al cutis ·con unifor­
midad, impartiéndole la 
aparienda de una eterna 
juventud ... haciéndolo cada 
día más encantador ... más 
svgestivol 

GRAVI 

Ateniéndose a las novelas, se 
. imaginaba la Malasia, antes de co­
nocerla, como un pais· sombrío, 
lleno de grandes ríos siniestros y 
de una maleza silenciosa e impe­
netrable. Cuando el barco costero 
la dejó con su marido en la des­
embocadura del río, en que una 
piragua tripulada por una doce­
na de dayakos los esperaba para 
transportarlos al puesto, fué con­
quistada por la gracia y el encan­
to del paisaje. No esperaba aque­
lla belleza riente, Que annonizaba 
con el alegre canto de los pájaros 
ocultos entre el follaje. En cada 
orilla, crecían mangos y palmeras 
nipah, detrás de las cuales aseen-

con 

Licor vitaminado, contiene fru­
tas, es -un ~xquisito aperitivo, si 
se prefiere como Cocl:\tail sir­

59 . 

\.. vase con hielo picado y a par­
' tes iguales con agua de seltz. ..... 

CARTELES 



la Adllez lle las Riña•s Causa 
12 Enfermedades Peh9rasas 

Compare sus S(nlomas. Y Siga el Consejo de ~ 

bfa convertido en encantadora p::, 
ra su m~rido, el orgullo henchía 
su corazon. 

-¿Estás conténto de mí?-Ie 
había preguntado cuando todÓ es­
tuvo concluido. 

- ¡P•Jedes estar segura de ello! 
Aquel laconismo le agradó. ¡Qué 

suerte entenderse tan bien! Lo.! 
dos conservaban el pudor de sus 
emociones, y sólo en muy raros 
instantes dejaban el tono chan­
cero. 

Co~cluído el almuerzo, Guy se 
tend10 en su rocking-chair y Do­
ris se fué a ~u cuarto. Con gran 
sorpreS?, de su'- parte, su marido 
la a traJ o al pa,aar junto a él y la 
obligó a inclinarse hasta sus la­
bios. Sin embargo, no era aquélla 
la hora de las caricias. Doc:lores Renombrados si Sufre de Mic:c:iones 

Hoc:lurnas. Vérligos, Ojeras. Nerviosidad, 
Pérdida de Vilalidad, ele:, 

Estudie los sfntomas que aparecen 
en este cuadro. Si Ud. sufre de algunos 
d e ellos, os tiempo que se dé cuenta de 
que los Riñonés son má.s esenciales 
para su Vida y su Salud que cualqu ier 
otro órgano de su cuerpo con excepción 
quh:á.s d el corazón. 

La Forma en que los Ri­
·ñones Controlan la Vida 

La Naturaleza ha provisto sus Ri­
ftones para que li mpien y p urifique n su 
organismo. S u sangre ci r c ula a través 
de 9 mlllones de diminutos y d elicados 
tubos o filtros que contienen los Ri­
ñones a razón de 200 veces por hora. 
Cada día los Rii\ones que funcionan 
normalmente fUtran y eliminan aproxi­
madamente un litro y medio de Acldos 
y Lfquidos de sQ sangre . SI sus Rl­
f'iones se enferman y no funcionan co­
mo es d ebido, los Acidos y V en e nos se 

.fr{ix~~~blen~~~1~,ª
1
~e~~:a~is:::~t~e P!~~ 

venena, arruinando su salud y ponie n­
do en peligro su vida . L a misión de los 
Rirlones no es Onicamt-nte limpiar y 
purificar el organi smo, sino que tam ­
bién es tán conectados co n el sistema 
n ervioso y por lo tanto cuando estos 
órganos no funcionan en debida forma 
PUl'dl:!n producir dolorefi e : . Incomod i­
dades en c u alquier parte dt-1 cuerpo. 
Por está rai-:On, s i Ud. no se siente bi en 
y ha probado muchas m edicinas sin 
resultado, la verfladera causa puede 
residir en s us Riñones. En verdad, si 
sus Hifione !; dejaran de trabajar pór 
completo, produclrfan la muerte e n 
menos de 48 horas; por esto podrá 
darse cuenta d e ·c u á.n importante . es 
n:vudar a ~11:« R iñones a que dese mpe­
flt:n su misión . 

dón de los Toblllos, Ojera!, Cutis Re­
seco y l\Ianchado, Dolores en la Esnal­
d_fl:, Lumbago, P~rdida de Vigor, Chi­
tJca; Escozor, Picazón, Ardor y Acic'.l ez . 

Ayude a sus Riñones 
:Muchos farmacéuticos y doctores en 

e l J!lundo entero son de opinión que la 
mcJor manera- de ayudar a s us Riño­
nes a que funcione n más notmal"men t e 
es con la moderna fórmula de un mé­
dlco, llamada Cystex. Está preparada 
cientrficamen te de acuerdo con los es­
trictos requisitos de la · Farmacopea de 
los Estados Unido_s y la Británica para 
obrar directamente sobre los Rifiones y 
6~z~cclón es pronta, inofensiva y e fi-

Ha Dado Alivio a Millones 
Durante los . ó.ltimos 10 años Cystex 

ha ayudado atmti.s de 5 millones de per­
sonas q ue lo han usado a recobrar su 
salud, v italidad, energía y una sensa­
ción de vlgqr juvenil. Tenemos en nues­
tros archivos miles de cartas que lo 
e logian calurosamente. Por ejemplo, e l 
Sr. John A. Foster, de Toronto. Cana­
dá, e1'1erlbló r ec ientemen te: "Durante 
5 afios s ufr( de trastornos d e los rlño­
n rg y vejiga y t ambl('.n de dolores r eu ­
máti cos y rlgld'ª-ll! ,. de las coyunturas. 
F,_ra ir.capa¡,: ,1 d e_ !~yantar_· los braz<>s 

~.{~~: ~~ 1:i ·\ªo~~~afet}~;r;~u:~! 
8~~ 

podría trabajar duran te algún tiempo, 
pero despu és de haber toma do unas 
pocas cajas de Cystex me s iento años 
mfts jove n, bi e n :v fuerte." Y también 
los médicos tlenen muy alto concepto 
de ·c:vstex. El Dr. C . Z. R endelle. de 
San F ranc isco, E .E. U.U., rPclentemente 
se expresó asf: "CyRt ex posee propie ­
d a d es para hacer fluir los riñones y la 
vejiga y los ayuda a conservarse lim-
pios y puros, exentos de ácidos Irritan-

Ud. se ~ienle y Parece Mds ~~ªeJ'o dr~c~~=~~~r ~7n u;'i;diesi~~~~~~~~ 

Vieja -.,i, lo que Es Cuando Resullados en 48 Horas 
Sus Riñones Esl,n Porque -Cystex está. preparado cien-

Enfermos i!ti:;;¡1~¡~~: 'h~~ªº~~r;t~H;a ~~~U!do~ 
Algunos de los Y C'n fe rmos Y para a.yudarlos a eliminar 

sfntomas peligro- de su organismo lo~ .A cldoR y Venenos, 
sos que s e atrl- prinripia su trabajo lnstan:tárre8-men- i 
huyen directa- te. Rn e l t<~rmlno d e 24 a 48 h oras pro-' 
ménte a un or- duc e un mejoramiento sorprendente, 
,;anismo que está 1wgOn n os Informan la::i personas 11ue lo 
envenlmado debi- ha n u::iado. Muy prob:\blemente dentro 
do a l mal funclo- d e una semana ::ie sentirá. y pa recerá 
'namien to de lo s muchos años más joven, t endrá. nuevo 
Riñones son: Mic- vi gor Y pod rá. principiar n disfrutar de 

clones Nocturnas, : ~iñ"d~:s r0
;n~~n~~bíf~ 'k:rsi:; R:.<;~~ 

~:;:~~~
1~!~· pfe~:¡ ~i~':i"ar:n;~~~ft ~:t~r~~e~~ mp~~~o ci~= 

f'~e~ue:t~~tlgJi~ , serva r la Salud y ;1 Vi gor. 
lores de r.abeza y Una Garanlaa de s10.000 
Resfriados, Reu- 1 SI Ud. se siente m ás v iejo d e lo que 
matismo, Inflama- . es y s i sufre de algunos de los sfntom.as 

día la exuberante vegetación de 
la selva. A lo lejos, escalonábanse 
cadenas de montañas azules. Nin­
guna impresión de confinamien­
to ni de tristeza desprendíase de 
aquellos anchos espacios en que 
la imaginación podía vagar con 
delicia. El verdor brillaba al sol 
bajo un cielo claro. Todo parecía 
darle la bienvenida. 

El barco rozaba la orilla. Por 
encima de sus cabezas, una pare­
ja de palomas echó a volar. Una 
flecha esmaltada de colores bri­
llan tes huyó ante ellos: era un 
martín pescador, verdadera joya 
viviente. Dos monos se balancea­
ban sobre una rama. En el hori­
zonte, más allá del río fangoso y 
de la malez·a, nubecillas tenues 
-las únicas nubes del cielo-flo­
taban a la manera de los velos 
blancos de las bailarinas que, ali-

·neadas eri el fondo de la escena, 
aguardan la subida del telón. La 
alegría dilataba el corazón de Do­
ris. Y ahora, al. evocar aquellos 
r~cuerdos, sus ojos se posaban 
sobre su marido con la seguridad 
de un cariño lleno de gratitud. 

¡Y qué divertido había sido po­
ner en orden la gran pieza en que 
vivían! A la llegada de Doris, una" 
estera sucia y rota rodaba por el 
piso. En las paredes de madera 
en bruto, colgaban (muchas a una 
altura excesiva) reproducciones 
de cuadros clásicos, escudos y pa­
rangs dayakos. Chucherías de co­
bre de Brunei, muy sucias; cajas 
de cigarrillos vacías; pepitas de 
plata malaya obstruían las me­
sas cubiertas de telas del país. En 
estantes de madera corriente, 
amontonábanse novelas baratas y 
viejos libros de viajes de encua-

~=l~~º;ºirob:~f~º~~~º~oti\~¿~~:~~~¿ 
la causa de sus males . Compre la re­
ceta médica llamada Cystex h oy mis­
mo. Sométala a una prueba y vea los 
ma~nfflcos resultados que puede pro­
ducir e n su caso. Ofrecemos Cystex 
bajo una "ga rantfa escrita de que ayu ­
dando a sus Riñones Cystex hará que 
Ud. se sien ta más Joven, más Fuerte y 
má.s Vigoroso y· le dará satisfacción 
completa en 8 dfas o simplemente d e ­
vuelve el Paquete vac fo y su dinero le 
será. reembolsado inmediatamente. Su 
palabra es final. Esta garantfa está 
respaldada por un fondo de $10,000.00 
depositado por la Knox Compa n y en 
los principales bancos del mundo, t a les 
como el Westmlnster Bank, Landre:;, 
Inglaterra, el Canadiafl Bank of Com-

;:~~e, ot~m~;l~ea, Nr.°i:hÁn;: 1:~~\'.:.;~ 
U.·U. ¿Para qué corre r riesgos con su 
Salud-para qué perder tiempo-para 
qué atTlesgarse con di:ogas ordina rias, 
fuertes o Irritantes que pueden perju­
dicar sus · Iliñones? Compre la receta 
m édica Cystex en su farmacia favorita 
hoy ·mtsmo, bajo la garantfa absoluta 
de que sl no se sien.te bien y fuerte y 
si no está sa_tlsfecho en todos sentidos, 
no le cuesta nada. 

-¿Te ha puesto sentimental el 
festín, querido?-preguntó. 

- Vete, y que no te vea más 

du_::l~ttú d~~o~~~:s xfoº\~~c~~nos. 
Separóse de él. Se habían levan­

tado con el alba. Cinco minutos 
~:~~~~e.ambos dormían profun-

* Un .estruendo de agua despertó 
a Dons: Guy se lavaba en el cuar­
to de baño. La joven se sentía lle­
na de indolencia. No obstante, al 
traerle el boy la bandeja con el té 
saltó del lecho y corrió a la ba~ 
ñadera. El agua le pareció dell~ 
ciosa. Cuando entró en la sala 
Guy le quitaba sus ajustes a 1a8 
raquetas. -Había que aprovechar 
la breve frescura del crepúsculo 
para jugar al tenis. A las seis se­
ría de noche. 

El court se hallaba a doscientos 
o trescientos metros del bungalow. 
fé~eron a él después de iomar el 

-¡Mira!-dijo Doris-. Ahí está 
Qtra vez la muchacha de esta ma­
nana. 

Guy volvió vivaménte la cabe­
za. Sus ojos se fijaron un instan­
~~d~~ la indígeni, pero no dijo 

-¡Qué liI}dO sarong!-observó 
Doris-. ¿Donde lo habrá encon­
trado? 

La dejaron_ atrás. Era. bajita y 
delgada; tenia los grandes ojos 
fij os.,de su raza, y sus cabellos es­
p~soS de un negro de azabache. 
81n hacer un movimiento, les mi­
~aba con· un aire extraño. Menos 
Jov~n de lo que Doris la había 
cre1do ;_ con sus rasgos ya pastosos 
y s~ piel oscura, aun era bonita. 
Tenia una criatura en IoS brazos. 
Doris le sonrió, pero los labios de 
la ~ujer no respondieron a su 
sonrisa. Su rostro permaneció im­
pasible. No miraba a Guy· no mi­
raba más que a Doris. Él seguía 
andando como si no la viera. 

~~it/ec;i~t'~~a h~J: ~!ida! 
-No la he visto. 
El aspecto de Guy intrigó a Do• 

rls. Una palidez de cera había 
invadido su rostro, y los granos 

dernaciones gastadas. Por todas qµe tanto la desesperaban pare­
partes había botellas vacías. An- c1an haberse hecho más visibles 
te aquel cuarto · de soltero, triste -¿.Te fijaste en las manos ,j 
y aburrido a pesar de su desor- los pies de esa mujer? Dignos de 
den , Doris se sintió conmovida. una duquesa. 
¡Qué vida solitaria, exenta de co- -Todos los indígenas tienen las 
modidades, había debido de vivir di~né1s Ko~ºsarri:s f~~:1id~~respon-: 
al~~oi~¿!q~:JJ~ºj~í~!su cuello: Pero Doris no lo advirtió. 

Sus manos hábiles transforma- -¿Quién es? ¿La conoces? 
ron bien pronto aquella covacha. - Es una muchacha del kam-
Quitó cuanto estaba de más. Sus pong. 
regalos de boda la ayudaron a Llegar9n al court . Cuando Guy 
consumar el milagro. Ahora, la pie- se acerco a la red para verificar 
za tenía un aspecto cómodo y ama- su altura, se volvió. La mujer con­
ble. Las orquídeas inclinábanse tinuaba allí. Sus miradas se cru­
en sus floreros de cristal, y gran- zaron. 
des ramos elevábanse de los ar.:. -¿Quieres que sirva yo?-pre-· 
bustos en flor. A la idea de que guntó Doris. 
aquella casa le per.tenecía-a ella, -Sí. Tú eres quien tiene las 
que toda su vida no había residido pelotas. 
más que en un departamento pe- Jugó muy mal. Generalmente, 
queño y oscuro-y que ella la ha- . le daba quince tantos y le gana-
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ba; pero: hoy, a ella no 1e costó 
trabajo · vencerle. Y él, tan char­
latán de costumbre, que juraba 
a cada pelota fallada y embroma­
ba a su muj er cuando colocaba 
.alguna fuera de su alcance, no 
abría la boca. 

- ¡Estás mal hoy, querido!-gri­
tó ella. 

-No lo creas. 
Rabiosamente, envió pelota tras 

pelota a la red. Ella nunca le ha­
bla visto una cara tan seria. _¿Es­
taba de mal humor porque per­
día? La luz decreció y le pusieron 
fin a la partida. La malaya no 
se había movido y les miró ale­
jarse. 

Ahora, las persianas de la ga­
lería estaban abiertas. Las chaises­
/ongues les aguardaban. Sobre la 
mesa había whisky y soda. Guy 
preparó dos vasos. 

El río extendíase ante ellos y. 
en la orilla opuesta, la maleza 
arropábase con el misterio del cre­
púsculo. En pie en la proa de su 
piragua, silenciosamente, un in­
dígena remontaba la corriente con 
dos remos. 
-He jugado como un chambón 

-<lijo Guy de pront0-. Me sien-
to cualquier cosa. 

- Lo lamento. ¿No te irá a dar 
fiebre al menos? 

-¡Oh, no! Mañana ni me acor .. 
daré de ello. 

La sombra les envolvía. Las ra­
nas croaban. A veces, oíanse al­
gunas notas breves, lanzadas por 

:1r~:~~s n~¿f~~~· :r1r::e:: ~: 
la galería y transformaban los ar­
bustos de los alrededores en ar­
bolillos de Na vi dad adornados con 
minúsculas girándulas. Doris cre­
yó _escuchar un débil suspiro y se 
inquietó: ¡ su Guy estaba siempre 
tan alegre! 

cartt~~~:~re~~ho~~~l;-1
ea dii~ 

mamá. 
-Nada. Bebamos-respondió él 

en tono ligero. 
. * 

E l "V.O." de Seagram.' s es el 
mis popu lar de los Whiskies añejos 
·amedcanos . 

Este Whisky ha sido añejado du• 
rante 6 años en barriles de roble , 
bajo la supervisión del Gob ierno 
·Canadiense - esto es 4 años más 
que cualquier otro Whisky enviado 
hasta ahora a Cuba por esta famosa 
Destileria. 

UNA MARCA FAMOSA 
DE PRODUCTOS NOBLES 

• 

Al día siguiente, había recobra­
do su buen humor. Llegó el co­
rreo. Dos veces a l mes, a la ida a 
las minas de carbón y al regreso 
de las mismas, el barco· costero 
se detenía en la desembocadura 
del río. En el primer viaje traía 
el correo, y Guy enviaba una pi­
ragua a buscarlo. Era el gran 
acontecimiento de su existencia 
sin sorpresas. Los primeros días, 
ambos leían a toda prisa las car­
tas, los periódicos ingleses y de 
Singapur, las revistas y los li­
bros, aplazando para más tarde 
una lectura más detenida. Se arro­
jaban literalmente sobre las pu­
blicaciones ilustradas. De estar 
menos abstraída, Doris habría ad­
vertido un cambio · en su marido; 
pero le habría costado trabajo pre­
cisarlo y menos aún se habría 
explicado la causa. Los ojos de 
Ouy parecían estar constantemen­
te alertas, y una arruga de an­
siedad ensombrecía su boca. 

PRUEBE ADTE TODO DUESTRO 
WHISHY fflAR[A 

Ocho días después, por la ma­
ñana y al abrigo de una persiana 
cerrada, ella luchaba con una :... 
gramáticá malaya. Oyó un ruido ¿Qué están haciendo? 
en el patio y reconoció la voz del Al oír su voz, el aguador soltó 
boy, que hablaba en tono colérico, a la mujer, la cual, empuj ada por 
y la de otro hombre, sin duda el el boy, cayó al suelo. Hubo un ins­
aguador, así como t ambién los tante de silencio. El boy volvió la 
chillidos de una mujer. Luego hu- cabeza con mal humor. El agua­
bo una luCha. Fué a la ventana dor vaciló y al cabo optó por mar­
Y abrió la persiana. El aguador charse. La mujer se levantó len­
sujetaba a una indígena por el tamente, volvió a tomar la criatu­
brazo y la arrastraba hacia afue- ra en brazos y fijó en Doris su 
ra, ayudado por el boy que, con mirada desdeñosa. El boy le mur­
ambas manos, la empujaba por muró algo al oído, pero ella per­
detrás. Doris reconocio en segui- maneció impasible y se alejó con 
da a la malaya que había visto lentitud. El boy la siguió hasta la 

s, una mañana en el mismo patio y verja. A su regreso, Doris le na­
-mas tarde ~n el court de tenis. mó, -pero él fingió no oírla. La 
Apretaba una criatura contra su joven empezaba a enojarse. 
pecho. Los tres disputaban. -Ven aquí-le ordenó con los 
· -¡Deténganse!-gritó Doris-. . ojos brillantes de cólera. 

'" 

Rehuyendo su mirada, obede­
ció, pero se quedó rabiosamente 
apoyado en la puerta. 

-¿Qué le hacías a esa mujer? 
-Amo dice no venir aqu1. 
-No debes tratar de ese modo 

a ninguna mujer. No te lo permi­
to. Le contare al amo lo que he 
visto. 

El boy no respondió. Volvió la 
cabeza, pero Doris sentia que la 
observaba al través de sus largas 
pestañas. Lo despidió. 

-Está bien. Vete. 
Sin decir palabra, el criado ctió 

media vuelta y fué a reunirse con 
sus compañeros. Exasperada poi 
aquel incidente, Doris no consi­
guió volver a fijar su atención en 

el libro. PocQ después, el boy vino 
a poner la mesa para el almuerzo. 
De pronto, se precipitó hacia la 
puerta. 

- ¿Qué ocurre?-preguntó ella. 
-Amo llega. 
Salió a recoger el sombrero de 

su señor. Su fino oído había re­
conocido el ruido de los pasos. 
Guy no subió en seguida, · como 
de costumbre. Sin duda, el boy 
había bajado a su encuentro pa­
ra contarle lo ocurrido. Doris se 
encogió de hombros ; pero se que­
dó sorprendida al ver a su ma­
rido. El rostro de éste estaba des-• 
compuesto. 

-En nombre del cielo ¿qué tie­
nes, Guy? 
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TRASTORNOS 
DE 

LOS RIÑONES 
No puede haber salud cua,ido los 

riñones no están sanos 
Cuando se padecen trastornos de 

los riñones, por leves que sean, la 
naturaleza no tarda en• advertirlo en 
forma enérgica. Generalmente, lo 
manifiesta en forma de dolores sor­
dos y persistentes en la espalda y el 
descuido de este indicio llega a hacer 
de la vida un martirio. Resulta im­
cosible dedicarse de lleno al trabajo y 

a8:n n~~~s ri;:::.~ti~~:~~a~e:~~::: 
turas hinchadas y doloridas hacen 
aun más notorio que sus riilones 
necesitan alivio. 

Los riil.oneS ·debilitados por un en­
friamiento o un golpe, o porq_ue una 
.ilimentación inapropiada les impone 
una tarea abrumadora, no llevan a 

No deiculde 11,11 riñones 11 padece 
DOLOR DE CINTURA CIÁTICA 

REUMATISMO Cl&TITl8 
LUMBAGO 

DOLORES EN LAS COYUNTURAi 
MICCIONES NOCTURNAS 

o IRREGULARIDADES URINARIAS 

cabo en debida forma su misión de 
filtrar y purificar la sangre. No 
solamente se hallan entorpecidos 
por los desechos, sino también no 
eliminan el ácido úrico, las bacterias 
y otras impurezas. El organismo 
se intoxica lentamente y el descuido 
continuado no puede sino empeorar 
su estado. 

COMBATA LA CAUSA 

ha~~r :=~~!~r~:o lnd'!~: t: 
Witt, las cuales obran directamente 
sobre los riftones. Dentro de las 
veinticuatro horas inician su acción 
benéfica, reduciendo la inflamación 
de los riilones y estimulándolos, para 
que vuelvan a funcionar normal­
mente. Cesan los dolores de cintura, 
los demá.s dolores van desaparecien­
do y como las Píldor11.s De Witt 
limpian y fortalecen los riñones, 
usted se verá libre de dolores. El 
alivio 9ue proporcionan las Píldoras 
De Watt es permanente, porque eli­
minan la causa de sus padecimientos. 

Se venden en todas las farmacias 
y drogueria.s. Exija las legítimas 

PÍLDORAS DE WITT 
PARA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 

MARTA ANDREWS 
ESTUDIO DE BAILES ESPAÑOLES 

D Y CALZADA VEDADO 

TELÉFONO F-5322 

(ARTELEI 

Este se puso de color escarlata. 
-Nada. ¿Por qué? ' 
En su estupefacción, ella le de­

jó seguir hasta su cuarto sin de­
cir nada. El empleó más tiempo 
que de costumbre en bañarse y 
cambiar de ropa. cuando vino a 
juntarse con ella, el almuerzo es­
peraba. 

--Guy-dljo ella en cuanto se 
sentaron-, esa mujer ha vuelto 
otra vez. 

-Ya lo he sabido. 
-Los boys la maltrataron. Tu-

ve que "intervenir. eerá preciso 
que les hables. 

Aunque el malayu comprendía 
cuanto ella decía, no lo dejaba 
ver. Continuó sirviendo con aire 
impasible. 

-Se le ha prohibido que venga. 
aquí-respcmdió Guy-, Yo había 
dado orden de despedirla si volvía 
a dejarse ver. 

-¿Era necesario que se mostra­
, ran tan brutales? 

-No quería irse. No creo que 
hayan hecho nada de más. 

-¿ Y crees que eso sea razón 
para maltratarla así? Llevaba una 
criatura. 

- ¡Oh, una criatura! Tiene tres 
años. 

-¿Cómo lo sabes? 
- No ignoro nada acerca de 

ella. Molesta a todo el mundo. 
-Pero, en fin, ¿qué es lo que 

quiere? 
-Lo que ha ocurrido: un es­

cándalo. 
Doris se quedó callada: el tono 

de su marido la sorprendía. Ha­
blaba secamente, como si estima­
ra que aquello no le importaba. 
Se sintió ofendida. 

- No creo que podamos jugar 
al tenis esta tarde-prosiguió él- . 
El tiempo no está bueno. 

Llovía cuando Doris se desper­
tó: imposible salir. Mientras to­
maban el té, el aspecto preocupa­
do de Guy le llamó la atención. 
Cogió un bordado y se puso a tra­
bajar. Guy se esforzaba por releer 
los periódicos, pero era visible que 
se hallaba inquieto. Después de 
innumerables paseos, salió a '"1a ga­
lería y pareció abstraerse en la 
contemplación de la lluvia. Doris 
se sent1a oprimida. · 

El no habló hasta después de la 
comida. Durante la misma, había 
simulado estar alegre, . pero sin lo­
grar engañar a su mujer. La llu­
via había cesado y las estrellas 
aparecían. Se sentaron en la ga­
lería, y para evitar la afluencia 
de insectos, el boy apagó la lám­
para de la sala. A sus pies, con 
una lentitud imponente, el río 
misterioso corría en silencio. 

62 

- Tengo algo que decirte, Do­
ris--empezó él de pronto, con v6z 
estrangulada. · 

Aquella emoción enterneció a 
Doris y, cariñosamente, puso una 
mano sobre la de su marido. Este 
apartó la suya. 

-Es una historia bastante lar­
ga, nada agradable y un poco de­
licada de contar. Te pido que no 
me interrumpas y que no digas 
nada antes de que haya termi­
nado. 

Ella no veía su rostro en la os.: 
curidad, pero adivinaba que te­
nía una expresión hosca. No res­
pondió. El hablaba tan bajo que 
apenas le oía, a pesar del silencio 
de la noche. 

-Yo no tenía más que diez y 
ocho años cuando vine aquí, a 
mi salida del colegio. Después de 
estar tres meses en Kuching, me 
mandaron a un puesto a orillas 
del río Sembulu, junto a un resi­
dente y su mujer. Vivía en el tri­
bunal, pero comía y pasaba las 
veladas con ellos. Un día, el ad­
ministrador cayó enfermo y hubo 
que enviarlo a su casa. Los hom­
bres escaseaban a causa de la gue­
rra y me confiaron el puesto. Yo 

Catarros Viejo5'-'Catarros P.asmados 
-Catarros recogidos a la cabeza y a 
los oídos---Coria:a-A!lna-B:ronqui­
tis--Tuberculosis--Alivio inmediato' 
usando 

FOSFOMARTIOL 
El anticatarral que cambia la Expec­
toración fortificando lo.S Pulmones. 

Pídalo en droguerías y farmacirJJ. 

era demast~J1.o joven, ciertamente, 
pero hablal!a la lengua del pal, 
como un iñdígena y los malayos 
aun se acordaban de mi padre. 
Estaba orgulloso de sentirme due­
ño de mí mismo. 

Calló mientras,waciaba su pipa 
y volvía a cargarla. Cuando la en­
cendió, Doris observó que su ma­
no temblaba. 

-Hasta entonces, nunca había 
estado solo. En mi casa, tenía a 
mis fa.miliares, sin contar al ayu­
dante: de mi padre, y en el cole­
gio no faltaban compañeros. Du­
rante los viajes, me mezclaba con 
la muchedumbre de los pasajeros. 
En _Kuching y en mi primer pues­
to me hallaba muy acompañado: 
aquellas gentes me trataban como 
hijo suyo. Estoy hecho para la 
sociedad: amo a mis semejantes, 
me gustan la animación, la ale­
gría. Cualquier cosa me divierte; 
pero ¿cómo reír solo? Aquí era 
otra cosa. Toda vía los días eran 
pasables a causa de mi trabajo 
y de los dayakos. En aquel tiem­
po cole~cionaban cráneos, lo cual 
no dejaba de ocasionarme algu­
nas preocupac1ones; pero en el 
fondo eran buenas gentes y nos 
entendimos a maravilla. Desde 
luego, yo habría preferido la com­
pañía de un blanco; pero me aco .. 
modaba bien a aquella vida co .. 
mún con los indígenas, porque no 
me consideraban como un extra­
ño. Por la tarde, bebiendo mi Mar­
tini, me sentía un poco aislado; 
pero leía y, además, los boys no se 
hallaban lejos. Mi primer boy se 
llamaba Abdul y había conocido 
a mi padre. Cuando me sentía 
cansado del libro.- lo llamaba y 
bromeaba con él. 

Las noches eran las que me pa­
recían intolerables. Después de 
comer, los boys lo cerraban todo 
y se iban al kampong. Entonces, 
era la soledad absoluta: no se oia 
un solcf ruido, fuera del croar 
del chikchak. Brotaba del silencio 
tan repentinamente, que me so­
bresaltaba. Del kampong me lle­
gaba el sonido de los gangas y el 
crepitar de los cohetes. No lejos 
de mí había gentes que se diver­
tían, pero mi dignidad me obli­
gaba a mantenerme apartado de 
ellas. No me habría sentido más 
encerrado en una prisión. Cada 
noche era la misma historia. Me, 
tomaba tr es o cuatro whiskies, pe­
ro no es nada divertido beber solo. 
¡Y qué despertar al día siguien­
te! Traté de acostarme al levan­
tarme de la me_sa, pero no había 
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modo de dormir. Me volvía y re­
volvia en la cama hasta sentirme 
rabioso. ¡ Qué noches, buen Dios! 
sentia tal disgusto, que a :veces 
-me río cuando lo recuerdo, pero 
entonces yo no tenía más que diez 
y nueve años y medio-, a veces 
lloraba. 

Una noche, después de comer, 
Al¡¡!ul había acabado de quitar la 
mesa. Era la hora en que se iba. 
Tosió como para aclararse la voz. 

"-¿No se siente triste el amo 
solo t.oda la noche en la casa?" 

"-¡Oh, no! ", fanfarroneé yo. 
No quería dejar ver lo imbécil 

que era, pero creo que él sabía 
perfectamente a qué atenerse 
acerca de mí. Permanecia alli co­
mo si quisiera contarme algo. 
"¿Qué ocurre?"-le dije-. "¡ Dilo 
de una vez!" 

Entonces se envalentonó. "Si yo 
quería que una muchacha indíge­
na viniera a vivir conmigo, él co-. 
nacía una que lo haría con mu­
cho gusto. Una excelente mucha­
cha, que él podía recomendar. No 
me molestaría y me haría com­
pañía. Se ocuparía de mis cosas". 
Yo me sentía terriblemente depri­
mido. Había estado lloviendo todo 
el día y no había hecho ningún 
ejercicio. ¡Otras horas de insom:­
hio en perspectiva! "No costara 
caro-prosiguió Abdul-. Su fami­
lia es pobre y ella se contentará 
con un regalito: doscientos dóla­
res malayos. Véala de todos mo­
dos. Si no le gusta, puede despe­
dirla". Le pregunté dónde estaba. 
"Está aquí. Voy a llamarla". Fué 
hasta la puerta: la muchacha es­
peraba. en la escalera con su ma­
dre. Entraron y se sentaron en el 
suelo. Les ofrecí bombones. La 
muchacha parecía tímida, pero 
conservaba toda su tranquilidad 
y, cuando yo le hablaba, sonreía. 
Era muy joven, casi una niña: · 
quince años, linda como un sol y 

1 graciosamente ataviada. Apenas 
hablaba, pero reía de buena gana 
cuando me dirigía a ella. Abdul 
me hizo notar que en cuanto me 
conociera mejor, su lengua se sol­
taría. A renglón seguido le dijo 
que fuera a sentarse junto a mí. 
Ella se negó riendo. Su matlre le 
ordenó que obedeciera y yo le hi­
ce sitio en mi asiento. Ella en­
rojeció y vaciló, pero al cabo se 
levantó y vino a acurrucarse jun­
to a mí. El boy se echó a reír: 
"Le gusta usted ya-dijo-. ¿Quie­
re que se quede?" "¿Lo quiere~ 
tú.?", le pre~unté yo a la chiqui­
lla. Escondio el rostro en mi h om­
bro, riendo. "Bueno-dije-. Me 
quedo con ella". 

Guy se inclinó y se sirvió un 
vaso de whisky. 

- ¿Puedo hablar ya?-preguntó 
Doris. 

-Espera: aun no he acabado. 
Ni siquiera al principio estaba 
enamorado de ella. No la tomé más 
que para tener un ser viviente 
junto a mí en el bungalow. De lo 
contrario, iba camino de la locu­
ra. No he amado a nadie más que 
a ·t1. (Vaciló). Ella vivió aquí has­
ta mi última licencia, el año pa­
sado. Es la mujer del otro día. 

-Lo había adivinado. Llevaba 
una criatura. ¿Es hija tuya? 

-Sí: una niña. 
-¿ Es la única? 
-El otro día, en el · kampong 

viste a dos muchachos. Me ha­
blaste de ellos. 

-¿Tiene tres hijos entonces? 
-Sí. 
-¡Pero eso es toda una fami-

lia! 
Ouy hizo un ademán, pero no 

respondió. 
- ¿ Y ella no se enteró de tu 

matrimonio más que a tu regreso 
conmigo? 

-Sabía que yo iba a casarme. 
- ¿ Cuándo lo supo? 
-La mandé a la aldea antes de 

partir. Ella no i~noraba que lo 
nuestro no era mas que un arre­
glo temporal. Estaba cansado de 
ella y le dije que iba a casarme 
con una blanca. 

-Pero tú ignorabas mi existen­
cia en ese momento. 

-Sí, es verdad. Pero había re-
suelto casarme en Inglaterrr,.. · 

Y añadió con su risa habitual : 
-Puedo confesártelo: comenza­

ba a dudarlo cuando nos conoci­
mos. Pero desde que te vi, te 
amé y comprendí que serías tú 
o nadie. 

-¿Por qué no me dijiste nada? 
¿No exigía la lealtad más elemen­
tal que me pusieras al corriente? 
¡ Como si fuera muy agradable pa­
ra una mujer, descubrir por ca­
sualidad que su marido ha vivido 
diez años con otra y que ha te­
nido tres hi)os con· ella ! 

-No habnas comprendido. ¡Las 
costumbres de aqm son tan es­
peciales! De cada seis hombres, 
cinco hacen lo que yo. Temía per­
derte. ¡ Estaba locamente enamo­
rado de ti, y todavía lo estoy, 
querida! No había ninguna razon 
para que te enteraras de lo ocu­
rrido. No pensaba regresar a este 
puesto. Es muy raro que lo en ­
víen a uno al mismo después de 
una licencia. A mi regreso, le ofre­
cí a esa mujer dinero para que se 
fuera a otra aldea. Primero con­
sintió, pero después cambió de 
idea. 

- ¿ Y por qué te has decidido a 
contármelo ahora? 

- Me persigue. ¿ Cómo ha podido 
descubrir que tú no sabias nada? 
Me lo pregunto; pero de todos 
modos, desde que lo supo comen­
zó el chantaje. Ya he tenido que 
darle una gruesa suma. La histo­
ria de esta mañana no fué más 
que para atraer tu atención. Quie­
re intimidarme. Pero esto no pue­
de seguir así, y he pensado que el 
único camino era confesartelo 
todo. 

Hubo un largo silen cio. Al ' cabo, 
él cogió una de las manos de su 
mujer. 

-Dime que comprendes, Dotis. 
Confieso mi falta. 

Ella no retiró su mano, pero él 
la sentía fría bajo la suya. 

-¿ Está celosa? 
- Imagínate todas las ventajas 

que representaba para ella vivir 
aquí. Lo que siente es verse priva­
da de ellas. Nunca estuvo enamo­
rada de mí, como yo nunca lo es­
tuve de ella. Una indígena n unca 
arna realmente a un blanco. 

-¿ Y los niños? 
-¡Oh! A los niños no les fal-

tará n ada. En cuanto los varones 
sean grandes, los mandaré al co­
legio, en Singapur. 

-¿No significan nada para ti? 
-Con toda franqueza, si ·1es 

ocurriera a lgo lo sentiría. Antes 
del nac_imien to del mayor, yo es­
peraba quererlo mucho más de lo 
que hab1a querido a su madre. Y 
ello habría ocurrido, sin duda, con 
un niño blanco. Cuando pequeñi­
to, era gracioso y enternecedor, 
pero no conseguía considerarlo co­
mo hijo mío. Creo que es eso: uno 
no llega a tener la impresión de 
que esas criaturas son de uno. A 
veces me he encontrado desnatu­
ralizado ; pero la verdad es que 
no me interesan más que los otros 
chicos. Las gentes que no tienen 
hijos dicen un montón de tonte­
rías acerca de eso. 

Ahora ella lo sabia todo. El es­
peraba palabras que ella no pro­
nunciaba. Permanecía sentada, 
inmóvil. 

- ¿ Tienes algo más qU:e pre­
guntarme?-interrogó él al fin . 

-No: me duele un poto la ca­
beza. Voy a acostarme. (Su voz 
era tan segura como de costum­
bre). ¿Qué quieres que te diga? 

(Continúa en la Pág. 70 ). 
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El Jabón de Hiel de Vaca 
de Crusellaa, blanquea -Y 
suaviza el cutis. Además, 
su abundante espuma, im­
pregnada con el intenso 
perfume característico de 
este jabón, deja la piel de 
todo el cuerpo envuelta 
en una exquisita fragan­
cia. 
El jabón de Hiel de Vaca 
de Crusellas, proporcio­
na, ·al más reducido costo, 
un baño deliciosamente 
perfumado. 

SINTONICE LA CADENA CRUSELLAS 

bien fría ... un refresco 
delicioso y puro 

Píldoras y Jara be 
BLANCAFID 
~ 

<ARTELEI 



EL HOGAR 
era atendido 

Tooo molesta cuando el estrenimiento 
nos envenena el cuerpo. ¡Se siente una 
tan cansada, irritada y displicente! 

Sin embargo !lay un remedio seguro 
y sencillísimo contra el estreí'iimiento: 
el Kellogg'sALL·BRAN, un alimento que 
proporciona a los intestinos el estimulo 
que necesita n para funcionar con salu­
dable regularidad. 

Kellogg's ALL·BRAN limpia el cuerpo 
con la suavidad de zma esponja mojada. 
ALL-BRAN es ademá.s rico en dos valio­
sos reconstituyentes de la sangre: Vita­
mina By hierro. Bastan dos cucharadas 
diarias para combati r el estrenimiento 
-o dos en cada comida, en casos cróni­
cos. Sírvase con 'leche fri a. No hay que 
cocerlo. De venta en todas las tiendas 
de comestibles. 

1(Jiv,l4 
ALL-BRAN 

(Tod~lvadol 
E l remedio beni,.no '1 nolural 

conrro: el e,rró'i imiento 747 

Los mejores Salones de 
Belleza asan el Esmalte 

Crema de Aceite 
"BLUE BIRD" 
15 días de duración. 
No destruye ni manch a la uña. 
Contiene Vitamina "F". 
El preferido de toda d amn elegante. 
Usado por expertas Manicures. 
En siete modernos co lores. 
1 TfllA•COnA. 2 SUN•IIOH. 3 CHIOCA. 

4 MAHOGANY. 5 LONDON·TAN. 
6 SUN·TAN. 7 CllMl•UGHT. 

BLUE BIRD, lnc. Perfumers 
130 WATll HIUU, NIW YOH 

Agente: MAISON EUGINIA, Amlstff, 59 
D e ven ta en Ptr/umerfas, Peluque­

rias 31 Fa r macias. 

CARTELE.l 

El hombre : .. 
(Continuación de la Pág. 41) . 

comendaba una vigilancia mejor 
de los clientes. 

Al salir del establecimiento, 
Pender vió delante de él un som­
brero viejo que creyó reconocer. 
Corrió y alcanzó al señor Smith, 
que iba a subir a un taxi. 

-;Smith!-gritó Jadeante, aga­
rrando bruscamente al hombre 
por un hombro. 

-¡Ah! ¿Otra vez usted?-dijo 
Smith-. ¿ Vino a tomar notas so­
bre el accidente, verdad? ¿Puedo 
servirle en algo? 

-¡ Es usted el diablo en per­
sona! Usted está metido en todo 
.esti0. Trató de envenenarme el 
otro día. · , 

-¿De verdad? ¿ Y por qué? 
-¡Lo ahorcarán!~ritó Pender. 
un- policía se abrió paso al tra­

vés de la muchedumbre que co­
menzaba a congregarse en torno 
de ellos. 

-¿Qué ocurre?-preguntó. 
Smith se tocó la frente con un 

ademán significativo. 
-Nad~, sargent0-respondió-. 

Este senor cree que estoy aquí 
con propósitos siniestros. Aquí es­
tá mi tarjeta. El comisario me ca.:. 
nace. Pero este señor me ha ata­
cado, y creo que haria .sted bien 
vigilándolo. 

-¡Desde luego!-diJo un hom­
bre entre la multitud. 

-¡ Este hombre ha tratado de 
envenenarme!-dijo Pender: 

El policía afirmó . con un mo­
vimiento de cabeza. 

-No se preocupe por ello se­
ñor-dijo-. Ya verá usted éómo 
~~m~¡~hgeda°lo1'.'ión. El calor le 

-jPero yo quiero denunciarlo! 
-dl¡o Pender. 

-Yo, en su lugar, no lo hafía-
respondió el pollcía. 
-¡ Le digo que ese Smith tra­

tó de envenenarme! ¡Es un ase­
sino! Ha envenenado a un mon­
tón de gen tes. 
s~Ah agente le guiñó un ojo a 

• -Creo qu~ lo mejor que podía 
usted hacer es irse, señor-dij0-. 
Yo me ocuparé de esto. Y usted, 
amigo núo-sujetaba f:uertemen­
te a Pender por un brazo-, trate 
de calmarse. Ese señor no se lla­
ma Smith. ¿No habrá usted be­
bido? 

-¿ Y cómo se llama? 
-No creo que le interese a us-

ted. Déjelo · tranquilo o va uste.d 
a tener dificultades. 

El taxi se habia Ido. Pender ob­
servó el circulo de caras diverti­
das que le rodeaba, y cedió. 

N.;-j~UJ:ol~~!~ré S~fs°nÍ~é~tt\;;~ 
ted a la: comisaría y lo explicaré 
todo. 

-:--¿Qu·é piensas de ese tipo?­
le preguntó el comisario al poli­
cía cuando Pender hubo abando­
nado la comisaría. 

-Anda mal de la cabeza-res­
pondió el subordinad0-. Segura­
mente, tiene una de esas "ideas 
fijas, como suele decirse. 

-¡Hum!-dijo el comisario-. 
Bueno: tenemos su nombre y su 
dirección. Harías bien anotándo­
los: podría volver a empezar. 
¿Oíste eso de envenenar a las 
gentes de modo que mueran en 
sus bañeras? ¡Esa si que es bue­
na! . ¿ Cómo podrán in~entar tales 
historias esos trastornados? 

* Aquel año, la primavera fué 

~~~ ~~í:nJo t;'e~d~·se ~ri~ 
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a Deptford, para asistir a una in­
vestigación; pero la niebla era 

}:kl e:raec1!tY:~:i~b~o'ie~b¿eh~s~ 
ta los huesos. Sentado en la som­
bría salita del juzga®, apenas 
veía a los testigos al través de la 
~ruma que agujereaban las luces 
de gas. Todo el mundo tosía y él 
también. Le dolían las coyuntu­
ras y sentía otros síntomas de 
la gripe. 

De pronto, creyó reconocer un 
rostro en el otro extremo de la 
sala; pero la niebla le cegaba~ 
Buscó el bolsillo de su sobretodo 
y su mano palpó --:on deficia un 
objeto grueso y pesado. Desde· el 
incidente de IJncoln, llevaba siem­
pre encima un arma defensiva. 
No un revólver, porque era un 
mal tirador, sino una porra. 

El SUPLICIO DE TÁNTALO 
Usted quisiera ir al baile o a la 
fiesta pero el reumatismo !:e lo Im­
pide. Tenga presente que el reuma. 
ademas de doloroso. es traicionero. 
Se presenta de Improviso. echa n 
perder días y noch es en creciente 
exasperación y de ja, a modo de 
secu ela. un cuadro de peligro­
sas complicaciones. Las tabletas 
R.EUMAPHEN producen a livio en 
el término de una hora y atacan 
el mal desde su comienzo. tmpl­
dléndole desarrollarse . · 

Dilfribvldom pora Cltba: 

ciA. FARMACIA GOICOCHEA, S. l. 
P~~ DI U SOUDAD, CAMAHlY 

Fué dictada la Inevitable con­
clusión y los espectadores comen­
zaron a dirigirse hacia la salida. 
Pender se apresuró a hacer lo 
mismo, para no perder de vista 
a su hombre. Usó los codos, mur .. 
murando vagas excusas. Cerca de 
la puerta, estuvo a punto de to­
car al hombre¡ pero una muJer 
gorda les separo. La empujó y e1la 
lanzó un grito de lndlgnacion. El 
hombre, ya en la puerta, volvió 
la cabeza, y la luz de la lámpara 
de la entrada se reflejó en los 
cristales de sus espeJ uelos. 

PP.nder se hundió el sombrero 
hasta los ojos y lo siguió: sus za. 
patos de suela de goma no ·haciar 
el menor ruido sobre el pavimen• 
to húmedo. El hombre marchaba 
con paso firme y regular, y cruzó 1 
una calle y luego otra sin vol• , 
verse una sola vez. La niebla era 
tan espesa, que Pender se veis. 
obligado a marchar a unos cuan• 
"tos pasos de él. ¿A dónde iba? 
¿Hacia las calles del centro, bien 
alumbradas? ¿A tomar un tran• 
vía o un taxi? No: dobló a la iz­
quierda y se internó en una es­
trecha callej uela. 

Aquí la niebla era más espesa. 
Pender no podía ver a su enemi­
go; pero escuchaba sus pasos, que 
golpeaban el suelo con la misma 
cadencia. Parecía como si los dos 
estuvieran solos en e1 mundo. La 
callejuela descendía de pronto, 
en una abrupta pendiente. Debía 
conducir hacia algún lugar de la 
orilla del río. 

Bruscamente, las vagas siluetas 
de las· casas desaparecieron a am• 
bos lados. Pender se precipitó si­
lenciosamente hacia adelante y 
vió..,..á l hombre en pie cerca de un 
farol , consultando algo en una li­
breta de apuntes. 

En cuatro zancadas, Pender es­
tuvo a su lado. Sacó la porra del 
bolsillo. El hombre levantó la ca­
beza. 

- Esta vez no se me escapa­
dij o Pender. Y golpeó con toda 
su_ fuerza . * 

Pender no se había engañado: 
estuvo enfermo con gripe. Pasó 
una semana antes de que pudie­
ra volver a salir. El tiempo babia 
cambiado y el aire era suave y 
fresco. A pesar de lo débil que 
se sentía a causa de la enferme­
dad~ tenía la sensación de que se 
babia d~scargado de un gran pe­
so. Fué a pie hasta su librería 
favorita y adquirió un original 
de D. H. Lawrence a un precio 
irrisorio. Envalentonado .POr el 
éxito, entró en un pequeno res-

~~~~t~O/r;;~~}:ti~. ~l~~i~Ó 
café con leche con tostadas. 

Dos periodistas almorzaban en 
una mesa inmediata. 

-¿Irás al entierro del pobre 
Buckley?-preguntó uno de ellos. 

--Si-contestó el otr0-. ¡Pobre 
diablo! ¡Qué golpe le dieron en 
la cabeza! Fué a entrevistar a la 
viuda del tipo que murió en el 
baño. Ese barrio es peligroso. 

- Era un buen muchacho un 
hombre excelente. ¡Y qué broÍnis­
ta ! ¿ Te acuerdas de su eterna 
broma con el sulfato de thanatol? 

Pender se estremeció. ¡ Aquélla 
~ra la palabra de que no podía 
acordarse! Sintió como un verttgo 
y se puso a revolver su café con 
~~r;¡~~~arilla, para calmar sus 

--Sí. ¡ Y como lo miraba a uno 
con aquel aire grave que un juez 
le hubiese envidiado!-decía el 
periodista-. Solía darl~sJa broma 
a las gentes. con qüíenes se én­
c90traba eti '" el tren, para ver 
como la tomaban. ¿Sabes que un 
fulano le ofreció seriamente? .. .. 

-¡Hgmbre!-le interrumpió su 
campanero-.. El tipo de esa me­
sa se ha desmayado. Ya habia 
observado que se estaba ponien­
do muy pálido ... 



l~m~:;e~mÜndies~Ío hd~\!1~!nceux1~~ 
miles de pies de film, la mayor 
parte del cual queda en el ces­
to de los desperdicios en el taller 
donde se corta y pule la película. 
Lo que vemos en la pantalla es 
solamente la coordinación de las 
escenas escogidas como las mejo­
res. después de un día o una se­
mana de tomarlas repetidamente. 
No vemos, en cambio, el sinnú­
mero de escenas rechazadas que 
han costado exactamente tan to 
dinero como las elegidas. 

Cierto día presenciamos el roda­
je de una escena: al aire libre en 
la cual, aparte de los artistas 
principales.- tomaban parte más de 
mil figurantes, un numeroso equi­
po técnico, etc., etc. La escena era 
militar. Su preparación había du­
rado una semana. La ensayaron 
diez veces y por fin, cuando el di­
rector creyó que había logrado un 
ángulo perfecto, el fotógrafo co­
menzó a mover el manubrio. Hay 
que advertir aquí que decimos el 
fotógrafo, pero en realidad son 
diversas las cámaras que toman, 
de diferentes ángulos, una misma 
escena. Aquella escena represen-

~rf¡cgnenm~f11fi~. tii~tº Je ~~~; 
momentos de silencio elocuente e 

tt\8fe;rs~~~1l~~ 1~; ;~~~tgtai~: 
res. . . En aquel momento se le 
ocurrió a un aviador privado di­
rigir su avión por enc!m::i del cam­
po de batalla. . . El ruido atrona­
dor de la nave aérea, circunstan­
cia que no podía prever el me­
jor director del mundo, echó a 
perder todo el trabajo hecho, y 
el director tuvo que tomar la es-:­
cena de nuevo. 

La primera película de la Gar­
bo en Norteamérica nos dió la 
mejor prueba de los gastos inú­
tiles, y · paradójicamente indis­
pensables, en que incurre una 
compañía para la perfección de 

La faja de la mujer moderna es - ,.;. l'- • .a •• a •• ---- f!1~or:,u~~i~ ;f r!!tu31~ i~~í:~ • e , mismo interés en que la película e O m Q Se . . . fuese perfecta de acuerdo con las 
exigencias de su prestigio, y so­
bre todo de sus propios intereses. 

(Continuación de la Pág. 42) 

rresponsal no puede acusamos de 
haber jamás insistido en que to­
das las películas cuestan un mi­
Jlón ... Cada compañía de presti­
gio produce anualmente un pro­
medio de cincuenta a: cincuenta y 
dos películas de largo metraje. 
Entre éstas, no más de doce pue­
den clasificarse entre las produc:-­
ciones extraordinariamente costo­
sas; pero peliculas como "San 
Francisco", "May Time", "Romeo 
y Julieta", en cuyo rodaje se em­
plea un año, cuestan un millón 
de dólares y la suma se puede jus­
tificar fácilmente. 

El gran director Emst Lubistch 
nos dijo en cierta ocasión que lo 
más costoso en la prodticcion de 
un film • era el tiempo. Y ya sa­
bemos que el tiempo, según el 
adagio popular americano, es di­
nero. 

Para lograr la perfección de una 
escena, se requiere que ésta sea 

La escena representaba una 
fiesta campestre. Centenares de 
farolillos y linternas iluminaban 
el set. Centenares de electricistas 
y otros empleados ocupaban sus 
puestos de rigor. Unos·ochocientos 
extras llenaban el set. . . Aquella 
escena había de durar apenas 
20 segundos en la pantalla ... Un 
chico hambriento tenía que co­
mer ávidamente un alón de pollo 
y en el mamen to de llevarse el 
apetitoso bocado a los · 1abios, un 
perro, tan hambriento como el 
chico, se lo arrebataba de la ma­
no. . . La escena exigía ,que el 
chico, aturdido por la belleza de 
Greta Garbo que había de pasar 
cerca de él en aquel instante, ol­
vidara su alón de pollo dando 
oportunidad al feroz can para que 
éste se lo arrebatara. 

Se asaron infinidad de aves de 

~~r~tl fn~~~ :aye~u~ºq~:~~º·a~i= 
mente satisfecho fué el can, quien 
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Uno de los grandes atractivos que ofrecemos 
entre nuestra extensa variedad de trabajos me­

tálicos lo representa el nuevo disto de meta/ 
para tapas. 

El disco metálico-utilizado ya en Cuba por 
fáb-ricas de prestigio internacional- conserva me­

jor y durante más tiempo el líquido ~mbotellado, 

evita la descomposición del corcho y ofrece un 
cierre hermético. 

Si Ud. está interesado en la industria de re• 

frescos, aguas minerales, cervezas u otros líqui­

dos envasados en botella, permítanos ofrecerle 
amplios detalles sobre este moderno adelanto 
cuyo costo insi gnificante le ayudará a obte.ner 

mayores ventas. 

SOCIEDAD INDUSTRIAL DE CUBA, S. A. 
íábrica de Latas • Luyan(> 

Apldo. 1651 X·1241 X-1149 Cable: "litometal" 

~~~~ qtl!ri~f Ji~~lit~r e~tedóoc~e~ ~fsro~:j~it~~l1! . ~~m~~asiona en 

tisfecho de la toma de la escena. Supongamos una escena en la 
En conclusión, comerse un alón cual aparecen doce o más acto­
de pollo costó a la compañía to- res conocidos, con centenares de 
da una noche de trabajo, en la extras para apoyarlos ... Una or­
cual los sueldos de los "extras" as- questa de veinte piezas, un impor­
cendieron a una cantidad tal que tante equipo de técnicos, directo­
cualquiera podría comprarse con res, etc., cuyos sueldos suman diez 
ella, no sólo un corral de aves, mil dólares diarios. Cada cual es­
sino una finca de cultivo... No tá en su puesto a las ocho de la 

~~~o~:s~~~~dod¿u~ie~f~dgo~i ~6; ~a~:t~:Üaesg:[~fi~. ~ 1~; ~~~~: 
empleados, a excepción de la es- no ha llegado. Por fin un mensa­
trella, ganan doble sueldo. Jero llega precipitadamente anun-

El sonido que ha sido añadido ciando que la estrella se siente 
a las películas multiplica su cos- indispuesta y que su médico pro­
to. Según las leyes del gremio, hibe su presencia en el set . . . que 
cada músico percibe 30 d61ares quizás podría aparecer a las once 
por cada tres horas de trabajo. o doce de la mañana . . . A la una 
Una orquesta de veinte piezas, del día la estrella no se ha me­
por lo tanto, cuesta a la empresa jorado y la compañía, que después 
seiscientos dólares por cada tres de todo está compuesta por seres 
horas, ya sea de ensayos o para humanos, y que por lo tanto es­
quedar definitivamente en la pan- tá sujeta a las mismas groseras 
talla. . . La ·salud o el estado de necesidades de los seres humanos, 
nervios de una estrella es otro se va a almorzar. . . Pasa el día 
item formidable en el presupu!!s- · y la estrella no llega. La empresa 
to de una película, por las demo- (Continúa en la Pág. 69. ) 
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L
A NUEVA modalidad en ·elpijamamascu­

lino no ofrece sensación de sueño o so-
-por. Por ef c .. º". trario, los géneros e,,tán 
llenos de vida, .pero de vida activa, vi­
gorosa. Los motivos son más bien ideo­

graíias; algunos narran escenas de la vida y de la 
naturaleza; otros ofrecen diseños basados e~ · arte, 
tanto el clásico como el moderno, Esta tendencia 
en los nuevos pijamas es en realidad una evolu­
ción de un tema que se ; ha venido - desarrollando 
desde hace varias temporadas. Y ahorn, .:11 revelar­
se completamente, el pijama se Cohvierte en una 
prenda de refrescante novedad, que vive y se agita , 
en lugar de dorl11ir, , . Alio paradójico, podemos 
decir, pero nov~dad al fin. 



$ 13'º 
$ 16º·º 

Nttr11ms tle llrlHHlithHI 
Cuándo el hombre ofrece el bra­

zo.-Ya no se considera de buen 
tono que una señora se apoye en 
el brazo de un caballero al andar 
con él, durante el día. Después de 
anochecido, cuando hay posibili­
dad de que tropiece, se le ofrece 

conocidos, sean las primeras en 
saludar. 

Sin embargo; cuando una se­
ñora y un caballero amigos se 
encuentran, se saludan simultá­
neamente, sin detenerse a pe!}­
sar quién ha de incUnar primero 

el brazo, que ella puede coger con. la cabeza. El sentido común, en 
delicadeza. esta ocasión, como siempre, es el 

Un caballero ofrece siempre el que ha de regir nuestros actos 
brazo a una anciana, a un invá- sociales. 
!ido, a la mujer que acompaña Al encontrarse dos señoritas o 
al cruzar calles peligrosas o al jóvenes, se saludan con esponta­
bajar una escalera, después de os- neidad ajena de precedencias. 
curecer o al cruzar un puente es- tuando una señora y una se­
trecho o pasar por · W1 camino ñorita se encuentran por primera 
malo. vez después de haber sido pre-

También ofrece el brazo duran- sentadas, la iniciación del saludo 
te una tempestad o chubasco re- ha de partir de la primera. La 

, pentino, para ayudar a su com- gente joven del mismo sexo es­
pañera a alcanzar un refugio. Si pera siempre a que la persona 
llegan a un charco de agua, él lo de más edad haga la primera de­
cruza primero y desde el otro lado mostración de saludo. 
le ofrece la mano para ayudarla Ninguna persona bien educada 
a pasar. niega el saludo a un conocido ni 

El caballero que ayuda a una hace caso omiso de una sonrisa 
señora a subir al automóvil o al o de una reverencia, a no ser que 
tranvía puede poner suavemente haya de por medio algún resen­
la mano bajo el codo de ella. Al timiento grave. Si por no conve­
bajar del coche se invierte el or- nirnos queremos dejar una rela­
den : él se apea antes, para ofre- ción, la dejaremos suavemente, 
cerle la mano. desviando la vista, por ejemplo, o 

Fuera de estos casos justifica- .s_aludando de cabeza con extrema 
dos, nunca es correcto que un seriedad. 
caballero coja del brazo a una Las personas que se ven a me-
señora. nudo durante el día no necesi-

Los saludos en público.-Es re- tan saludarse siempre que se en ­
gla general que las señoras, al en- cuentran, Con una sonrisa o una 
contr~rse con caballeros amigos o mirada cumplirán de sobra. De 

las reverencias hemos de decir que 
no deben ser profundas, ceremo­
niosas ni exageradas, sino leves, 
acompañadas de una sonrisa cor­
dlal o de una palabra de saludo, 
. El apretón de manos.-El apre­
tón de manos es un gesto natural 
y espontaneo de amistad. Según 
hemos dicho, ha llegado a nos­
otros, a través de muchas gene­
raciones, desde el hombre de las 
cavernas, el cual extenO.ia la ma­
no con que manejaba el arma, 
como símbolo de su deseo de paz. 
Hoy el apretón de manos es tan 
corriente en nuestra civilización 
que no nos detenemos a reflexio­
nar sobre él. Al encontrar, pues, 
a un amigo intimo, le saludamos 
con un fuerte apretón de manos, 
no con un beso, que es de mal 
gusto, ni con una reverencia o 
inclinación de cabeza, _que son de­
masiado frias para el trato de 
amistad. 

Cuando dos señores se encuen­
tran, se dan resueltamente la ma­
no al saludarse, a no ser que sean 
desconocidos. Un caballero no 
ofrece la mano a una señora, si 
ella no ofrece antes la suya; pero 
sl son muy amigos, se la dan si­
multáneamente. Todas las perso­
nas conocidas que se paran un 
momento, al encontrarse, se dan 

la mano solamente. El apretón no 
es necesario. 

Hubo un tiempo en que la ·eti­
queta exigía que el caballero se 
quitara el guante antes de dar 
la mano a una señora. Pero el 

Y~;:n:s"::~~~:n~~:i:_a;:~ e~°o~ 
nomia. --Ahora, puede usted 
emplear el mejor jabón de afel· 
tar al precio mas bajo queja­
más se ha ofrecido ... brindan­
do al mismo tiempo la más 
alta calidad . 
Compre hoy mismo una pas­
tilla de jabón 
de afeitar Pal­
molive , fabri­
cad o con la 
mezcla secre­
ta de los acei­
tes de palma y 
oliva y podrá / 

:~~:~ºe~:~ /4 
ra-ble cali- // . 
dad y su IJ.j 
positiva · 
economia. 

SI ua. prefiere cre­
m a , use Crema de 
Afe itar PALMOUVE . 

... Y después de afei­
tarse ... friccione su 
cutis con el BAY­
RU M de Crusellas 
que refresca y vigo­
riza . Su acción cica­
trizante evita las 
molestias de la afei­
tada y deja el cutis 
suave y fresco. 

JAP .) 

sentido común no tardó en en­
contrar esa costumbre poco prác­
tica y poco elegante. No era muy 
airoso que digamos .ver a una se­
ñora con la mano extendida mien­
tras el caballero a quien habia sa­
ludado tiraba nerviosamente del 
guante. 

A esta costumbre, la reemplazó 
paulatinamente la de decir el ca­
balfero a la señora a quien daba 
la mano : "Perdone usted el guan­
te". Pero esta costumbre, caída en 
desuso a su vez, tampoco se con­
sidera correcta. El caballero acep­
ta ya al momento la mano que se 
le ofrece, apretándola con cordia­
lidad, sin pedir perdón por tener 
la _mano--enguantada. 

Quitándose el sombrero. - El 
quitarse el sombrero, lo mismo que 
el estrechar la mano, son signos 
convencionales de educación. Un 
caballero se descubre en los casos 
siguientes: en el ascensor de un 
club, de un hotel, de una resi­
dencia. (El ascensor de una tien­
da o comercio se considera lugar 
público; por tan to, no es necesa­
rio quitarse el sombrero) . · 

Al encontrar a una señora en 

LA CASA OSCAR SASTRES CREADORES. 
SAN RAFAfl, 17, HABANA. 

ACABAMOS DE RECIBIR LA ÚlflMA NOVEDAD: 

El FRESCO GÉNERO " ·S H A R s K fN " 
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TIRANTES 
PtlRIS 

Movimiento Libre 

No se deslizan de los hombros 
No importa si es Ud. zurdo o no 
. . . si sus hombros son cuadrados 
o caídos . . . si está Ud. dando 
una conferencia • .. si es Ud. un 
artesano o un deportista .. • los 
Tirantes Free Swing y Ud., son 
inseparables, y se mueven bajo el 
mismo ritmo. 

Nunca se deslizan ••. nunca 
tiran .• , nunca aprietan. Fun­
cionan con la per'Íecta suavidad de 
un cojinete de bolas. El pequeño 
eslabOn giratorio que conecta los 
tirantes es tan sensible como una 
balanza d e precisión. 

Confeccionados por ·los fabri­
cames de las Ligas Paris .•. y ya 
Ud. bien sabe lo que esto significa. 
No hay nada, a ningún precio, que 
iguale los productos Paris por su 
servicio, su estilo, durabilidad y 
calidad. Insista siempre en la 
marca PARIS. 

Comp..,,. ,,,nio, p,ne, ... uno para 
c<1d<1 ,,e,tido. Se 1urten en enorme 
,,a,iedad de combinacione1 d e co­
lore,)' de e1tilo1 PARIS ordénlico,. 

Muévase al ritmo de los 
Tirantes Paris "Free Swing" 

Nunca se dulizan Nunu tiran _Nunca apdetah 

Tan superiores corno las 

LIGAS PARIS 

A. STEIN & COMPANY 
CHICAGO NUEVA YORK TORONTO 
F<1bric onle 1 de lo, J<1mo 101 Cintr,ronu 1 

Li~"' p,,,;,_ 

la calle, como contestación a su 
saludo. 

Cuando, yendo Con una señora, 
encuentra a un conocido· de él o 
de ella. 

Al saludar a un anciano, a un 
sacerdote. 

~~~~;~:;~==~~e~-
"""""'""-,..NTJC• '-""' eu> Dt. ctlt1tll000,W,CODI! !SfA CA-•~ 

Al pasar la bandera y tocarse 
el himno nacional. 

Delante de un entierro y en 
presencia de un cadáver. 

ESTÉTlt~A 
,\\ASt~ 111,1 NA 

¿CÓMO BRONCEARSE? 

El verdadero baño de sol, el 
más activo y beneficioso, es el 
que se toma en posición de inmo­
vilidad completa. Los rayos sola­
res llegan en haces paralelos, y 
deben Incidir sobre ia piel per­
pendicularmente. Los rayos del 
amanecer o de la puesta del sol 
son los menos Utiles. Las horas 
más convenientes son las com­
prendidas entre las 10 de la ma­
ñana y las 3 de la tarde. 

La manera de tenderse en el 
suelo es tal que el cuerpo debe 
quedar con respecto al sol "como 
un pollo en el asador". El pollo 
es el hombre y el asador es el 
sol. Pero se trata de un asador 
tranquilo. Las vueltas deben ser 
sólo las indispensables para que 
se quemen tanto el tórax como la 
espalda; lo mismo el costado iz­
quierdo que el costado derecho . 

Tomar el sol en tanto que se 
realizan ejércicios-juegos comu­
nes de playa-es muy convenien­
te para los que recién empiezan1 

porque así se quemarán menos. 

En cambio, los que deseen aprove­
charse plenamente de los rayos 
solares, deberán consagrar por dia 
algún tiempo a la inmovilidad 
completa. El bronceado de la piel 
será así más uniforme, lo que tie­
ne su importancia para aquellos 
a quienes interesa también el as­
pecto estético de la cuestión. 

Muestra esta figura una forma inco­
rrecta de tomar los baños de sol. Co­
mo se ve, el cuerpo y el cilindro están 
colocados perpendicularmente a los ra­
yos solares . Para recibir los rayos per­
p endicularmente se debe recurrir al 
plano inclinado que figura en el graba­
do y cuya tnclinación se modificará. 
de acuerdo con los movimientos del 

sol. 

"l11fer-1Hts" 
DANDY, La Habana.- El duque 

de Windsor usó las siguientes pren­
das para su célebre boda con 
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Wallis Warft~ld: chaqué-la cola 
bastante larga-, las mangas lo 
suficientemente cortas para ense­
ñar una pulgada de puño de ca-

do~ªen r.::isp~~t~~~e~zat~~nE[~K~= 
leca de hilo, cruzado. El cuello de 
picos bien separados, con una cor7' 
bata gris de nudo ancho. Una flor 
blanpa adornaba su solapa. 

* LITTLE BOY, La Habana.-El 
crecimiento hum.amo esta sometido 
a ciertas pautas endocrínica,s que 
son muy difíciles de modificar pa­
ra aumentar o reducir la talla. 
Unicamente un médico podría 
ayudarlo en su empeño. 

* BIENVE, La Habana.-La papa-
da es difícil de modificar, pero 
consulte a un especialista en ci-

POR 
ALICE 

\VHlTlNG 
y 

GUSTAVO 
CASTEL LANOS 

excestva delgadez, sin necesidad 
de recurrir · al chaleco. 2. No hay 
tipo moderno de bigotes. Son tan­
tas las' versiones de bigottllos mo­
dernos que se ven por esas urbes, 
que se necesitaría un catálogo 
para estudiarlM todas. La topo­
grafía del bigote depende de la 
fisonomía de éada individuo. Si 
usted es rubio debe llevar el· bi­
gote del mismo color y no tratar 
de hacer contrastes. 3. Para el 
colon caído, consulte a un médi­
co especialista en vias diyestivn.s. 

4. No conozco remedio eficaz para 
las esposas cei.osas. Generalmente 
es una enfermedad crónica que 
resiste a 1~do tratamiernto. Sea 
un filósofo y cuando ella lo "che­
quee",_ no ,se ponga bravo; trate 
de ·derrwstrarle que no lo enoja 

rugía plástica. Lo mismo le digo el chequeo y quizás se canse . 
para la excesiva grasa en el ab- aunque es muy difícil. 
domen. .. 

* COROMINAS, La Habana.-El 
chaleco con traje de dril no es 

lle aqui una buena posición · para i~­
mar baños de sol; el cuerpo y el ct­
lindro que figuran al lado están dis­
puestos paralelamente al plano geomé-
trico R. R., B~;a!cfgslar~~o{~rma en que 

* 
BELLO, Matanzas.-Para alisar 

el cabello hay en el mercado un 
sinnúmero de preparados donde 
puede escoger a su antojo. Pero 
no creo que consiga nada defini­
tivo. Su cabellera encaracolada se 
debe a un sinnúmero de circuns­
tancias como raza, herencia, es­
tados _glandulares, etc. 

* 
EL PRINCIPE, Santíago.-Use 

la solapa amplia y los hombros 
sin huata, aunque anchos. La faja 
debe llevarla con talle bajo, pues 
el talle alt0 ya no se usa. 

* 
MERCADER, Panamá.-Se está 

usando mucho la gabardina para 
pantalón deportivo, aunque el de 
franela sigue siendo el cldsico pa­
ra chaqueta oscura o clara. Puede ~i::i:r; cfa~:t~ló~ce~!~~;~ con 

* 
muy a propósito, máxime con los PETRONIO, Camagüey.-Los tl­
calores que tenemos en verano. rantes visten mejor, pero en el 
Yo creo que un traje cruzado de verano la faja ofrece más como­
seis botones le puede disimular su didad y estética. 



aCómo se ... 
(Continuación de la Pág. 65 ) 

1 1 ha perdido 10 mil dólares y no ha 
impreso un solo metro de film. 

''R~~ªd~º R!;e!!~.ml~~a s~:l~lí~'t!~ 
rios de los artistas sumaban 25 
mil dólares. Nos habían invi­
tado para presenciar la filmación 

, de la célebre escena del templo, 
cuando Cristo, indignado, echa a 
los mercaderes a latigazos . . . La 
escena se ensayó temprano, pero 
apenas habían comenzado la fil­
mación se anunció la llegada al 
estudio de un grupo de importan­
tes banqueros de los Estados Uni­
dos que .se hab,ían reunido en 
Hollywood para su convención 
anual. Es natural que el estudio 
no podía rechazar la visita de los 
señores banqueros, quienes, des­
pués de todo, querían ver en qué 
fo"rma y cómo se gastaban sus 

• millones ... Esta visita de cortesía 
costó a la empresa veinticinco mll 
dólares y aquel día no se logró 
tomar una sola escena. 

Cuando la inolvidable Alma Ru­
•.bens fllmaba "El Pelícano", la es­
trella se mostraba extraordinaria­
mente nerviosa. . . Una silenciosa 
doncella particular proveía a su 
ama de los innumerables cigarri­
llos que aquélla fumaba sin des­
canso. 

I 

exigir a Alma Rubens que fumase 
cigarrillos sin opio . . . "El Pelíca­
no", sin ser una :película de gran 
importancia, costo mucho tiempo 
y mucho dinero. 

Tomemos como ejemplo una 
(Continúa en la Pág. 72) 

Tradiciones ... 

La escena se rodó una, diez, 
cien veces. Al final del día la in­
feliz Alma Rubens se desmayó ... 
El médico ordenó que quedai_:a 
una semana en cama, pues aque­
llos cigarrillos a los cuales era 
tan adicta la infortunada estre.: 
na, contenían una droga heroica 
y su estado era positivamente 
alarmante ... Pero ni el director 
ni toda la compañia junta p9dían (Continuación de la Pág. 11) . 

------------- toria española. El nombre de 

Estaba Engordando 
Rápidamente 

Pero ahora ha perdido 1 O libras 
en seis semanas 

Como muchas otras personas 
que de golpe se encuentran en­
gordando, este señor resolvió to­
mar las Sales Kruschen. Al ct.bo 
de seis semanas había perdido 
10 libras de peso excesivo y tam­
bién le había desaparecido el reu­
matismo que tenia en las rodillas. 
En la lacónica carta siguiente, ha­
ce la comparación de su peso:-

"Como había estado engordan­
do muy rápidamente, creí que se­
ria búeno ensayar las Sales Kru­
schen. Las he estado tomando 
ahora por seis semanas y mi peso 
se ha rebajado de 184 libras a 174 
libras -:¡ me siento muy contento. 
Tambien he perdido todos los do­
lores reumáticos que me daban en 
las rodillas, y sien to todo el pro­
vecho. Pueden ustedes estar se­
guros de que recomendaré las Sa­
les Kruschen a todo el que SUfra 
como yo sufrí."-M. R. 

Kruschen no trata de adelga­
zar haciendo que los alimentos 
pasen rápidamente por el orga­
nismo; su acción no se limita a 
un solo órgano. Ejerce un efecto 
tónico en cada uno de los órga­
nos de eliminación, cada glándu­
la, cada nervio, cada ven a. Sua­
vemente, pero con seguridad, ex­
pele del cuerpo todos los residuos 

fc!áb~vri6Civ~d~te 
1
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reumatismo y a muchos otros 
males. Las Sales Kruschen se ven­
den en todas las farmacias y dro­
guerías. Precio--el . frasco chico, 
Peso o.so---,,¡ grande, Peso 0.75. El 
contenido del frasco grande es dos 
veces y media el del frasco chico. 

Montserrat se alió al de Lepanto. 
Fué ésta de Lepanto memora­

ble batalla, en la que la cristia­
nísima España logró señalada y 
rotunda victoria sobre la Media 
Luna. En mil modos de ditiram­
bos distintos, pero idénticos en el 
fervor, han sido cantadas las 
proezas y las glorias de aquel me­
morable suceso, de huella profun­
da en la historia universal. Pero 
se ha destacado siempre, sobre 
todo en lengua española, su sig­
nificación de triunfo cristiano so­
bre el error de los infieles. La 

~~º:1! 1c~~zg
0
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toria, ha trascei'ldido aureolada de 
luz cristiana. En viejos romances 
castellanos se alude a sus fervores 
religiosos y a su fe en Cristo, co­
mo elementos cardinales y decisi­
vos en su voluntad y en su valor 
aquel día venturoso de la ven­
turosa victoria. 

"En sonando los clarines 
de las sobérbias armadas, 
una de la gran Turquía 
y otra de la noble España, 
se puso sobre la popa 
de la invjcta capitana 
el hermano de Felipe, 
el valiente don Juan de Austria, 
teniendo en entrambas manos 
un crucifijo y su espada". 

El signo dual , la doble advoca­
ción son harto expresivos. Lepan­
to es la gran batalla religiosa que 
ejerció en este sentido un a enor­
me influencia. El defin itivo ven ... 
cimiento de los enemigos de la 
cristiandad dejó huella ahincadí­
sima en el porvenir del mun do~ 

Y precisamente, aquell9i rutilan-

~~ ~~r:~: ~:g~~~aq:i ~
1
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ria de Montserrat para ·que-ardie ... 
ra an te la belleza de la Virgen mo­
renita, provenía de Lepan to. Era 

:nrª ~~~~f lier~~ª ~ !í~olª!1e;~~~ 
dos. Según se decía, aquella lám­
par::a. había alumbrado en la nave 

capitana de la armada turca que 
combatió en Lepanto. Cuando 
Toscana la ofrendó a Montserrat 
llevaba ya más de un siglo en 
poder cristiano. Lepanto cuajó en 
la historia pocas semanas después 
del memorable suceso de Malta. 

Pero, a pesar de esta: larga pu­
rificación, jamás la lámpara lo­
graría purificarse de la culpa de 
su origen. ¿Podía consentir la 
Virgen de Montserrat, podían con­
sentir los cielos, que aquella lám­
para espúrea bríllase luminosa y 
pura, entre la constelación de 
las luces devotas, fervientes y 
cristianas? Inapelablemente, el 
pueblo sentenció rotundo. No. No 
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"Año de mil y quinientos 
sesenta y cinco señala, 
a diez y ocho de mayo. 
cuando _aporta sobre Malta". 

, 

MAS AFEITADAS 
La Crema de Afeitar Mennen le proporciona más 

afeitadas por menos dinero. Un tubo de tamaño 

mediano, le dura más de seis meses. Y eso es porque 

sólo se necesita Wl poquito· de crem~ para obtener 

rápidamente una espuma abundante, untuosa .. . 

aun con agua fría . 

UNA AFEITADA MEJOR 
Una afeitada Mennen, es Una afeitada confortable 

y fresca. Deja la piel suave, limpia, firme. Hay dos 

clases: La Simple, y para especial frescura, la Men-

talizada. Y he ac;:uí un excelente consejo--pruebe 

la Crema Mennen para su próximo champú. 

Después de afeitarse use la Loción Facial 

Mennen, y el Talco Mennen para Hombres. 

CREMAS DE AFEITAR 

M'i:NN~N 

_CARTELES 



El SABOR que 
buscan los hombres 

El delicioso sabor de la 
Salsa de Tomate Heinz es el 
que más gusta a los hom­
bres. ¿Y por qué no? Nin­
guna otra salsa de tomate 
se elabora con tanto cui­
dado. Esta salsa tiene el ex­
quisito sabor del jugo puro 
y espeso de tomates ma­
duros sazonado con especias 
aromáticas. Cualquier plato 
que prepare Ud. sabrá mejor 
con la Sals a de Tomate 

Heinz. Compre dos botellas 
hoy - una para la mesa de 
comer y otra para usarla en 
la cocina. 

SALSA DE 
TOMATE H E INZ 

podia ser. y- de -este modo, 5e ex­
plicó el extraño ~ - de la. 
lámpara exinta, la 'lámpara" del 
·rey moro". 

Ona antigua canelón catalana 
lo expresa en la Ingenua y pr!mJ-. 
tlva tosquedad de su verbo be­
Uislmo: 

cr;=. 1e~: a'ef'!,.~t~~anties 
totas son de plata fina, 
menos na que n 'y ha 
que es la llantla del rey moro 

%':tea ~Jr l~~an ~ci~~~~-
un ángel del Ce! parlá: 
Apagueu aquesta llantla, 
s1 no el mon s"enfonsará". 
En el arcaismo de su catalán 

CARTELES 

inculto, la· canción es, llena de 
vigor conciso, al mismo tiempo 
enorme como una epopeya y sen­
cilla como una oración: 

"Lámparas setenta y cuatro 
Iluminan el altar. 
Todas son de plata fina, 

:OeenO:s ~~e'hU: ~:t r~á moro 
que no la han visto alumbrar. 
Una noche la encendieron; 

~pa~~elp:::to~~ 1t~~~~r: 
o el mundo se arruinará". 
Sopló el ángel mensajero, son-

rió desde el oro de . su gloria la 
Virgen morena y milagrosa, y i'! 
lámpara del rey moro se apago 
para siempre. 

la fuerza~ .. 
¡ Todo esto es tan lnespérado ! Dé­
jame tiempo para reflexionar. 

-¿Estás enojada? 
-No: de ningún modo. Sólo 

que . . . tengo necesidad de estar 
sola. No te molestes. Voy a acos­
tarme. 

se levantó de su chaise- longue 
iosp~~c:n~~ ~°uy:bre uno de 

- Hace mucho c.alor esta noche. 
Duerme en tu cuarto, ¿quieres? 
Buenas noches. 

* 
al:b!!' iJ: fi:":e~r i.Jª cfl~e~ul~~~ 
Dorls estaba pálida, como alguien 
que ha pasado una noche de In­
somnio. Sus -modales no demos­
traban ninguna amargura. Habla­
ba como de costumbre, pero con 
menos naturalidad : se hubiera 
dicho que se esforzaba en ser 
amable con un extraño. Nunca 
hablan dlsputado y, sin embargo, 
a Ouy le parecía que aquélla ha­
bría sido su actitud después de 
una reconciliación que le hubiera. 
dejado una herida secreta. La ex­
presión de su mirada le desorien­
taba : creía advertir en ella un 
espanto extraño. Al levantarse de 
la mesa, ella dljo: 

-No me siento bien. Voy a tra­
tar de dormir. 

- ¡Pobre querida! . 
-No es nada. Dentro de uno o 

dos días se me habrá pasado. 
-Iré a besarte más tarde. 
-No, te lo ruego ; me desper-

tarás. 

-Entonces, bésame antes de 
Irte. 

Ella enrojeció y pareció vacilar : 
sin emba~o. se Inclinó hacia él. 
El la estrechó en sus brazos y 
buscó .sus labios, pero ella volvió 
la cabeza y le presentó la mejl" ~:¿ c~':-~~ 1": p~~tia

0
c~nng:~~'. ¿: 

desplomó en su chaise-lcmgue y 
trató de leer lnútUmente : sus oi­
dos espiaban los menores movi­
mientos m, su mujer, pero no oia 
nada. Aquel silencio le angustia­
ba. Colocó una mano ante su lám­
para : un rayo de luz flltrábase por 

g:~ª1Qu1e ~~ue!!"tár °::~:le~~~? 
Dejó el libro. Los reproches, las 
lágrimas, no le habnan descon­
certado; pero aquella calma le es­
pantaba. Y luego, ¿por qué aquel 
temor que él leia tan claramente 
en sus ojos? Volvió a pensar en 
la conversación de la vispera. 
¿Debió haberle dado otra forma 
a sus confesiones? ¿No era su 
mejor excusa haber hecho lo que 
todo el mundo? Por otra parte. 
su unión con la malaya habla si­
do rota mucho tiempo antes del 
encuentro de ambos. Los aconte­
cimientos le perjudlcaban, pero 
las experiencias enseñan a: enmen­
darse. Se llevó la mano al cora­
zón . ¡Qué mal se sentia! "Esto de­
be de ser lo que llaman el cora­
zón destrozado-se dijo-. ¿Cuánto 
tiempo voy a estar así?" 

vaciló ""en llamar a la puerta de 
Dorls. ¿A qué arrastrarse? Habla 
que hacerla comprender. Pero el 
silencio le heló : más valía dejar­
la tranquila. Acababa de recibir 
un rudo golpe : esperaría. Ella sa­
bía cuán profundo era su amor, 
y quizá, después de todo, tratara 
de razonar. Con el tiempo y un 
poco de paciencia, todo se arre­
glarla. 

70 

A la maf\ana siguiente, le pre­
guntó si habla dormido. 

--Si ; mejor. 
-¿Estás · muy enojada connú-

f.\',;¡-;¡;,1'.'terrogó con aire carlacon-

(Continuación de la Pág.63) 
Ella le miró con sus ojos cán­

didos. 
-En absoluto. 
-¡Oh, querida : qué fellcldad! 

He sido un animal, un bribón. 
Comprendo lo que has debido su, 
Trlr. Pero perdóname. ¡Me siento 
tan desgraciado! 
· -Te perdono. NI siquiera te re­

procho · nada. 
El sonrió lastimosamente. 
-No ha sido nada agradable 

dormir solo estas dos últimas no-
ches isabesr . · 

Ellá apartó de él su mirada y 
palideció. 

-He mandado quitar la cama 
grande de mi cuarto. Ocupaba de­
masiado lugar y la he reempla­
zado por otra pequeña. 

-¿Qué estás dlclendo? 
Ella le miró a los ojos. 
-No viviré más contigo como 

tu mujer. 
-¿Ntinca más? 
Ella sacudió la cabez,J negati­

vamente. Guy creyó haber oído 
mal. Su corazón palpitó más 
aprisa. 

-¡Pero eso es monstruoso, Do­
rls ! 

-¿ Y crees que sea menos mons-
!;~~l~~!!~~~:.i~aido aquí en 

-Acabas de decir que no me 
lo reprochas. 

-Es perfectamente exacto. Pe­
ro, en cuanto a lo demás, es di­
ferente . No puedo. 

-¿Y cómo vamos a vivir jun­
tos en esas condiciones? 

Los ojos de Doris no se aparta-
ba~~~fii::'. c~~~~a q~~~';!on:¡~ 
sarme en la boca, yo . . . me dió 
asco. 

-¡Doris! 
La mirada de la joven se hizo . 

fria y hostil de pronto. 
~La cama en que he dormido 

¿ es la misma en que ella dió a 
luz sus hijos, verdad? 

El se puso de color escarlata. 
-¡Oh, es horrible! ¿Cómo- has 

podido? ... 
Ella· se retorcia las manos. Sus 

dedos se crisparon . Pero, con un 
gran esfuerzo, se repuso. 

-Esa es mi resolución . Siento 
causarte esa pena, roro h ay cosas 

~J'o~~~e H~u!s~e
0 irai;\~~:.°.: 

Idea me persigue noche y día. MI 
primer movimiento fué huir de 
aqui Inmediatamente. Pero el bar­
co pasará dentro de dos o tres 
días. 

-¿Olvidas que te amo? 
-¡Oh! Yo sé que me amas. Po: 

~:J~~i1Jla~~~T~~ete~~~1~s t!~~ 
to, Ouy! (Su voz se quebró). No 
haré nada sin pensarlo. ¡ Dios sa­
be que no quiero hacerte desgra­
ciado! ¿Sabrás esperar? 

- ¿Qué quieres decir? 
-No me toques: es lo único 

que te pido. Lo que siento me es­
panta. 

El había adivinado :_ ella tenia 
miedo. 

-No me pregun~s. te lo ruego. 
No querría disgustarte. Quizá lo­
gre domina rme : es mi.único deseo. 
Lo Intentaré, te lo prometo. Con­
cédeme seis meses. Haría cualquier 
cosa por ti en el mundo, menos 
lo que tú sabes. (Hizo un breve 
ademán de ruego). Todavía pode­
mos ser dichosos Juntos. Si me 
amas realmente, tú ... tú tendrás 
paciencia. 

El suspiró profundamente. 
-Lo que tú quieras. No te obli­

garé, desde luego. Hágase tu vo­
luntad. 

Se desplomó en su asten to corno 
si, envejecido de súbito, para él 



Elimínelos. Cientos 
de casos han compro­
bado el ºActone Bella Aurora" 
como el •tratamiento más efectivo 
en nuestros 47 años de experiencia. 
Empiece a usarlo hoy y verá por 
sí misma porqué ha maravillado a 
cuantos lo han usado. El primer 
frasco será una prueba de su efec­
tividad. En toda buena farmacia. 

"ACTONE Bella Aurora" 
de Stillman. Repreu ntanle para Cuba: 

Librado Lake-, Obi1po, 40, Habana. 

hubiera sido uh esfuerzo moverse. 
Luego se levantó. 

-Tengo que ir a la. oficina . 
., Cogió su sombrero y salió. 

Transcurrió urt mes. Las muje­
res ocultan sus sentimientos me­
jor que los hombres, y un extraño 
no habría adivinado jamás el es­
tado de ánimo de Doris. Pero, en 
Guy, la tensión nerviosa era _ ma­
nifiesta. Su rostro bonachon Y 
mofletudo enflaquecia. Su mirada 
expresaba alternativamente la 
avidez y el abatimiento. Observa­
ba a Doris. Esta aparentaba la 
alegría de antes: jugaban al tenis 
y hasta bromeaban. Un día, can­
sado de aquella comedla, él trató 
de volver a hablar de la malaya. 

po~Jghe1?au~~ ~~~d~:p~~i;:: 
do-. Realmente, ese asunto está 
terminado y te repito que no te 
reprocho nada. 

-Entonces ¿por qué me cas-

' tig~Jo abrigo el menor deseo de 
castigarte, amigo mío. No es cul­
pa mla si. . . (se encogió de hom­
bros) 1a·naturaleza humana es tan 
extraña. · 

-No comprendo. 
-No lo Intentes. 
Y una amable sonrisa sua vlzó 

la dureza de las palabras. 
Todas las noches, antes de acos­

tarse, ella se Inclinaba hacia Ouy 
y le besaba en la mejilla. Sus la­
bios aJ>enas le rozaban. 

Paso un segundo mes, un ter• 
cero y, de pronto, los seis meses 
lntennlnables llegaron a su fin. 
¿Lo recordaba ella? Ouy espiaba 
con ansiosa atención sus menores 
palabras, las expresiones de su 
rostro, cada uno de sus gestos. 

~a h~f:i;.J\~~d~lt:;,~~~r~bljj 
,esperaba. 

Insoportable 
es el dolor 

de las 
ALMORRANAS 

El" ba"rco costero se detuvo en 
la desembocadura del rio, dejó el 
correo y prosiguió viaje. Ouy es­
cribió febrilmente las cartas que 
debia llevarse a su regreso. Pa­
saron dos o tres días y llegó un 
martes. El pra.ho debla partir el 
viernes al alba, para alcanzar el 
barco. Fuera de las comidas, du­
rante las cuales Dorls se esforza­
ba por sostener la conversación, 
casi no hablaban. Aquel dla, des­
pués de comer, se pusieron a leer; 
pero cuando el bo¡¡ se hubo Ido, 
Doris cerró su libro. 

-Escucha, Guy-murmuró. 
El corazón de Ouy saltó en su 

pecho. Se sintió palidecer. 
-¡Oh, mi pobre viejo! No pon­

gas esa cara-dijo ella riendo-. 
No es tan terrible. 

Pero él creyó observar- que su 
voz temblaba. 

-¿Qué hay? 
- ¿Quieres hacerme un favor? 
-Lo que quieras, querida. 
Su mano buscó la de ella, pero 

Dorls la retiró. 

=fJJ~~!~ic1~~lª~t· aterra-
do-. ¿Cuándo? ··¿Y por qué? 

-He -hecho cuanto he podido 
No puedo más. 

-¿Por cuánto tiempo quieres 
irte? ¿Para siempre? 

-No lo sé: creo que si. (Reunió 
toda su energía) . Sí: para siem­
pre. 

-¡Oh, Dios mío! 
La voz de Ouy se quebró. Ella 

ci;eyó que iba a echarse a llorar. 
· -¡Oh, Ouy! Perdóname.~ No es 
culpa mía: no puedo hacer otra 
cosa. 

,-Me pediste seis meses y acep­
té. No dirás que no he tenido pa­
ciencia. 

-No, no. 
-He procurado no dejarte ver 

los amargos momentos por que 
he pasado. 

-Lo sé, y te estoy muy agra~­
cida: has sido mtiy bueno. Mira, 
Guy : vuelvo a repetirte que no te 
reprocho nada. Después de todo, 
no eras más que un chiquillo e 
hiciste lo que los demás : sé lo 
que es la soledad aquí. Lo siento 
por tí, querido¡ pero desde el 
principio yo sabia que llegariamos 
a esto. Por eso mismo te pedi los 
seis meses. La razón me dice que 
hago una montaña -de un •grano 
de arena. Sé que soy lnj usta; pe­
ro ¿qué quieres? el buen sentido 
no tiene nada que ver con esto: 
es una rebelión de todo mi 'ser. 
Cuando me encuentro con esa 
mujer y sus hijos en la aldea, 
me tiemblan las piernas. Todo en 
esta casa. . . esa cama en que he 
dormido . . . todo me causa espan­
to. . . Tú no puedes comprender 
eso. 

-Pero ¿por qué esto en él pre­
ciso instante en que acabo de 
persuadirla para que se vaya? 
Por lo demás, puedo cambiar de 
casa. 

-No serviría de nada. Ella es­
taría siempre entre nosotros. Es 
a ella, a tus hij"os, a quienes per­
teneces. Quizá habría podido acos­
tumbrarme si sólo se tratara de 
una criatura, ¡ pero tres! . . . y los 
niños ya son grandes. Viviste diez 
años con ella. Es algo puramente 
físico, algo contra lo ·cual no pue­
do hacer nada, algo más fuerte 
que yo. Me hago la idea de esos 
bracitos negros enlazados a tu 
cuello, te veo haciendo saltar so­
bre tus rodillas a esa gentuza. 
¡ Puah ! Tu con tacto se me ha he­
cho odioso. No te . he besado una 
sola noche sin que me costara un 
gran esfuerzo. (Angustiosamente, 
cruzaba y descruzaba sus dedos: 
ya no se dominaba). Ahora, soy 
yo la que obra mal, lo sé. Soy una 
estúpida: creía poder dominar mis 

__ nervios; pero ºº puedo, no podré 
(Continúa en la Pág. Z4} 
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Para mantener el equilibrio del 
presupuesto, el automovilista debe 
tener muchísimo cuidado con sus 
gastos. Por eso es que tantos due· 
ños de móquinas prefieren Essolene, 
la gasolina de móximo rendimiento, 
El mayor número de kilómetros_ por 
galón significo un verdadero aho­
rro. Y, además, se obtiene con ella 
mós potencia y menos t.:onconeo. 
La próXíma vez que Cornpre, no 
pida usted "gasolina": pida ESSO· 
LENE. En los bombos rojas y blan• 
cas .• . de medida exacta .• . por to• 

· dos partes. 

STANDARD OIL COMPA.NY OF CUBA: 
Todos los viernes, de 8•9 p.m., t.lntonkel• Honi Esso, porlHestaclollff CMX-COCX .,....Al 11 11 ~ 



CASA 
Útil para toda la familia 

EN NINGUNA CASA 

aCómo se ... 
pelicula moderna, ·nena de Infini­
tas . complicaciones y tal vez una 
de las más gloriosas qúe se han 
llevado a la pantalla: "Capitanes 
Intrépidos", producida por la Me-
tro-O.-Mayer. · 

La compañía de la Metro ha ~ir:~:~ ;ns!~J~~ ~~rr~cn:ito~ 
En El caso de esta pelicula se 

· exigían escenas marinas. . Para· 
procurar la Identidad de aquellas 
escer.as la compañía mandó un 

:i~ri,::g¡wgJ~~a~~s~r plfi~1:lcwo~~~ 
quero de Olaucester, en el Atfán­
tlco, casi a cinco mi! millas de dis­
tancia de los talleres hollywoo­
denses, con el sólo propósito de 
adquirir un velero auténtico de 
dos mástiles .. . Instalaron a bor­
do del velero un completo equipo 

~~~fiáJ!c~rti~\a!e~~~ 1is ~~xi~:;; 
corresoondlentes nara las escenas 
de pesca, . bogaron hacia los ban­
cos de T_erranova hasta las costas 
del Atlántico, siguiendo hasta Cu­
ba, pasando por el Oollo de Mé­
xico y atravesando el canal de 
Panamá, tQmando después rumbo 
hacia el puerto de San Pedro, en 
las cercanias dé Hollywood, y lue­
go más al norte hasta la costa de 
Oregón. . . Un recorrido de más 
de diez mll kllómetros en su to­
tal!dad. El rodaje completo de ese 
film, ya lo dijimos, ascendió a un 
mlllón de dólares. 

Como neoe.si.taban escenas de 
temporales aprovecharon los que 
ocurrieron durante la travesía, 
núentras lbs fotógrafos se expo­
nían valerosamente para cumpli:i;­
su dellcada y pel!grosa misión. 
Fotografiar tormentas y al mis­
mo tiempo proteger los aparatos 
delicados del sonido, contra el 
asalto de las olas que se desha­
cían sobre la cubierta del peque­
ño velero, requería talento, san­
gre fría y pericia ... Y los tempo­
rales, además, no se pueden con­
trolar con la voluntad del di­
rector . .. 

Por fin, después de mucho 
tiempo de esperar a que la Na­
turaleza les ayudase, el velero 
pescador de la famosa obra de 
Kipling se encuentra asediado por 

· una tormenta como las que ocu­
rren por esas· latitudes donde la 
historia tenia lugar. El mástil se 

i quiebra y la tripulación apenas 
1 :_ s~~vªse· ·v~ó e:~ fi~~ i~~r:,1frd; 

DEBE FALTAR uNA El cadete 
l~e111l11ttftHI Lau~n~~~~\inin~~~1iº'é1e un 

l'ttrfátil ~g:::,~r~ gibí~v~.;1~~~~0 :~ª~ c~~~ 
Modelos silenciosos que per­

miten escribir a cualquier 
hora, sin molestar a nadie. 

Puede adquirirla a plazos 
por sólo 16( al día 

Env.ienos el cupón para más detalles 

CULTURAL, S. A.-Rptes. de la 
Remington Rand en Cuba. 
Apartado 605.-Habana. 

Favor de Informarme cómo puedo 
aclqulrlr una máquina de escribir 
nueva Rem.lngton Portátil por sólo 
16 cts. al día, enviándome catálo­
go descriptivo. 

Nombre. 

Dirección 
e 

CARTELES 

tro del círculo. Riordan le· obser­
vó con dureza. Siempre hay in­
vestigadores espontáneos en estos 
sucesos. 

-Antes de que usted continúe 
con esta investigación-dijo el 
entrometido-, yo creo que le pue­
do evita:· trabajo a usted, y a las 
señoras un registro tan desagra­
dable como humillante . . 

Riordi n miró a Carstair. 
-¿ Qu: én es este homre?-dijo. 
-Creo, inspector-habló el otro 

de nuevo antes de que Carstair 
pudiera pronunciar una palabra-, 
que la ~ersona que usted busca 
es este Joven que lleva uniforme 
de West Point. ¿P_or qué no lo 
registra? 

Jim no comprendió cómo este 
viejo lo había adivinado todo. ¿Se 
habría ya despertado el c~dete que 
él golpeó y arrastró hasta escon­
derlo en el jardín y a quien le ro­
bó la invitación y el uniforme? . 
La inyección en el brazo debe, sin 

,(Continuación de la Pág.69 J 
rigor, dando la más maravillosa 
Impresión de real!dad que puede 
exigir el espectador. Los actores 
prlnclpales quedaron a bordo del 

ti~rºe1d%~~%r?º1o:'e~ni~~e~y 
otros empleados notaron sobre 
aquellos mares embravecidos du­
rante ocho o diez meses. 
.. Naturalmente, las compañías 

~Js°:~tt~~- 8~~~~r sJ:n;~~~~= 
~Y'gr°.:'J'ªa~~~• ft-~dtg¡eª

1
Br,3;1i1~~ 

mew es aencWamente formidable , 
tenia que perecer bajo el peso 
de aquel mástll, el momento de 
peligro !ué estudiado conclenzu-

l~~ü~!"• fu"eto e~\~º ~~"?c, ng: 
~g~:Je ~a ag~~~~i:sc~:!:_nte e~ 

V!ctor Flemmlng, el director de 
~~~~l~~es é:fütréf ¿1~daiY!,ró Y si~ 
!otógra!o Ha! Rosson, ex marido 
de Jean Harlow, reafirma la opi-

f¿f¿'gr!'io!1º~~:r':,'jo~ár1~is P;~~~ 
den rlvallzar con él. 

Sin embargo, hay otros detalles 
que cuestan dinero y tiempo. Por 
ejemplo, Tracy . tuvo que tomar 
lecciones de portugués con . un 
experto, el señor Rodrigo de Mé­
d!cls, ya que en ese film, el aetor 
tenía que usar el dialecto de los 
pescadores portugueses, y la com-

~f?h~~~x~~fa~ ~;P~~=~~~ª dg~~ 
de el públlco comprende o habla 

~fs~ !fnJ;e~ce~u;!;i~Y tt:~~1~ ~~ 
chino. . . Además, Tracy tomQ 
lecciones de canto, de acuerdo con 
las exigencias de su papel. 

De manera, lector escéptico, que 
cuando te decimos que tal película 

ri~i~~o.m¿~~1ór::i~Je c:!u~s;~:~ 

fli~ ~n u~~ae;fir~~fa~;~t:bY~m~: 
te espera sacarle · tres veces esa 
suma. Lo cual hace del negocio 
peliculero una industria de fabu­
losos resultados ... 

Eso sí, te confesamos que cuan­
do el mástil en cues~ión destroza 
a Spencer Tracy, éste no se en­
cuentra de veras en el mar, sino 
en un tanque enorme, por donde 
pasan las olas inventadas por los 
industriosos técnicos. . . Uno de 
los poquísimos trucos de la ma­
ravillosa película "Capitanes In­
trépidos". · 

(Continuación de la Pág: 7 .) 

duda, hacerlo dormir dos horas 
más. 

Pero ya los dedos expertos del 
detective lo registraban. Encontró 
la gargantma. ~im sintió que sus 
rodUlas cedian. Esta era la juga­
da funesta de su profesión, el 
coup para finalizar su carrera de 
crímenes. 

Con poca gentlleza se lo lleva­
ban del salón. 

-¡Coronel, usted es un adivi­
no!-exclamó Carstair. 

Y explicando a los invitados, 
añadió: 

Ri~~!~. {}~ ~i1c:ir
0
:!i}ra:!r~;r 

Ejército. 
-¿Cómo · lo averiguó, coronel? 
Jlm sin tló que la mano del de­

tective le comprimia demasiado 
cuan9o se detuvo un instante. 

-'-Si, coronel-agregó Riordan~. 
Me encantaría oir la contestación• 
de esta pregunta. 

-Muy slmple.-EI coronel se. 
sonri~. Simple si .v.sted conoce 
el reglamento de West Poínt. Este. , 
dice claramente que ningún ca­
dete de W est Point puede tener 
espos_a~ perro. . • o b_jgJ!í._e. 

WEL VA A SENTIRSE 
JUVENIL 

Ea entre !u penonu de ~O 111100 o 

~ i:t:q~~c=r:~1:! ~l:'..ª1 
Brandreth. ¿ Sabe por qué T Porque a 
eaa edad ea mú necea.río que nuna 
ayudar lu funciones inteatmaln .. , 
y, ain embarso~ eerla contraprodo, 
cente uur p~teo drüti..,.. 

Lu Pl!doru cWtlrándreth "" ,-. 
miendan tant.o porqoe, ■iendo p!i. 
mente vegetales, obran tan completa 
y 1uavemente que pueden tomane i 

~t:!:t:!~:W~n,:~::;•:::.: 
lud, para sentirse libre de eaoe fer­
mento& •estancados que quitan mú 
vitalidad que loa aftoe-y para recu. " 
perar mucha de la vivacidad que 
parecfa perdida. 

fi!:a~~Ttr!>i::1e:~.: 
mú suaves que purgaritea - y mú 
eficacea que laxantes. Su fórmula, de-

ti:Itj::fn!B~~:1~=~tf!':f:.1:. 
ciol8.8 propiedades medicinales de ein, 
co hierbas proveniente■ de cinco di► 
tintos pafeea. Tome· hoy la deciei.sa. 

:: ªé:!:d:!th~~º;:: \:'. t~!C::. 
farmacias y boticas lu venden. No 
acépte ningün 1uatituto. 

l :lldmirada q 
envidiada de todos 

GRACIAS A 
LA LECHE 

INNOXA 
Esta maravillosa leche a 
base de lanolina ha sido 
creada para I a toilette 
de la epidermis. Reem­
plaza el uso del agua y 
el jabón que con frecuen­
cia son irritantes para 
ciertos cutis delicados. 
Haga un pequeño ensa­
yo y se convencerá de 
todo su valor. 

LOS POLVOS IN NO X A 
son suaves y adherentes y de uña 
delicada fragancia . Vitnen en . tres 

colofes: 

BLMeo - R~eHEL - N~TOR~L 

. AGENTES EXCLUSIVOS 

J. PAULr SES FIIH CIB. LTD. 
APARTADO 2143. HABANA 



.~~,· A- · sE·cc·rc~ .,, 1 ,~~,I _tl~b Alad■~@c~-- Diñ~iS"J 
:~:• "LA MADRECITA" DICE HOY... , 

• • 
M

ADRES : Vigilad a vuestros hijos cuando Jueguen a la "escue-
la" o a la "casita". Observad en- dónde manifiestan mejor 
sus sentimientos, si gobernando su hogar o dirigiendo a sus 
compañeritos. cuando el muchaceho es malvado, comienza 
desde entonces a manifestar sus instintos, bien abusando de. 

los más pequeños o má.s débiles, ya demostrarido crueldad con los 
animales · o con los hermanos más tiernos, ya exponiendo sus sen­
timientos de rebeldía o provocando formas violentas de desorganiza­
ción dentro de esas p'eque·ñas "repúblicas" escolares que en la tem­
prana edad son el juego más divertido de los adolescentes. 

Pero no hay que confundir los instintos del niño con 18.S imita­
ciones que haga de actos familiares que en su temprana edad haya 
Podido observar de sus padres y maestros. Hay que ver a nuestros 
hijos cómo se manifiestan en otras ocasiones para no sufrir alguna 
fatal equivocación en la dirección del niño, tal vez llamado si es de 
carácter fuerte a desempeñar uno de los más altos destinos en la 
humanidad. 

La tuga de un muchacho que 
salta por una ventana de su cole­
gio a medianoche para ir de paseo 
con otros niños de mayor edad es 
consecuencia de enseñanzas adqui­
ridas en los Juegos de la escuela, 
sobre todo cuando se obliga a los 
educandos a escapar de un encie­
rró forzoso, por la única salida, pe­
ligrosa y tentadora a un mismo 
tiempo, por la ventana del dormi­
torio o de la clase, donde han que­
dado castigados un tiempo lll­
mttado para su resistencia ner­
viosa. Se confunde a un niño bue­
no con uno malo, sólo porque éste 
es más travieso o más inquieto que 
otro de temperamento tranquilo, 
menos Inteligente y- apocado de suyo. A 
menudo se cree ver a Satan&S Inspirando 
los Juegos atrevidos de ciertos nlft.os 

tl~~n~~ ts1'éf: ~:e~n~a re~,~~: . ~
1
ueesfJ; 

Un aspecto de la pre_sidencia iniegrada, 
por las personas stgmentes: doctor Ma­
nuel COLA, jefe de Cultura d el Ayun­
tamiento; Calixto SUAREZ, director del 

frj~~'ºb~:rfJ:fs,A in~!eZ~~:r~~l'ar~!~ 
doctor RODRIGUEZ CACERES, Andrés 
VILARl!IO y otra.~ personalidades que 

le dieron brillantez al act o. 

letras de mo.lde al pie de stncillos ver­
sos que se . !Jamaban a sf mismos. or­
gullosamente, poesfas, a la emoción de 
un alma Qtte nace a la vida con todas 
.,us realidades duras y frfa s. 

Muchos dfas han pasado desde enton­
ces. Muchos eslabones h emos ensartado 
a la cadena de nuestras existencias. Pe­
ro nt el tiempo, inexorable en su mar­
cl,i.a, nf los vaivenes dados en el camfno, 
h11n lor,rado borrar la silueta .1 iem pre 
agradable de nuestra " Madrecita", ni 
impedir que la emoción se aduetll!: del 

e"r.ruur ~~ ¡i~~a~e=~º :se r!:01!~~"~r';¡ 

ejecutan, pues .nada hay en enOS .•de dia­
bólico, sino q, ,e son manifestaciones del 
esplrltu super.or que los domina: y si Un aspecto de la exposición dc ' los trabajos hÚlws por los alumnos. 
se analizan esr.os hechos. se hallarán so-

n~ of::ldarla, exüte una que basta a ha­
cer imperecedera su memoria . Y al con­
signarla, me complazco en hacer llegar 
hasta u.ttl!:d la bu.eria nueva de mi com­
prombo formal con Hilda Morales, aque­
lla .,entimental nitla, hoy en Jo mds flo­
rido de su juven tud , que formó filas 
junto a , u "pueblecito de alma.t", ro­
bando. al fin, la mfa. Nunca olvidaré 
Qu.e fut por mediación de la " Página" 
el conocimiento de mi dulce prometida. 

lamente expresion es de vida, de fortale - HILDA CALVERA, Camagi.J.ey; . OLGA ES -
t.a, de lnteUgencia , de superioridad !i- QUIROL, Camagü.ey; ANA MERCEDES 
slca. BERGARA , c. de Avtla; OSIRIS R. GUE-

Equtvocarse en la educación de un ni- RBA; EDDMIE FERNANDEZ, Florida; 
tio, darle otra guia a sus Instintos, sin GILDA SANTANA, Nuevita8.-No se im­
estudlarlos, sin observarlos, cuidadosa- paclenten m is buenos hijitos. Pronto re­
mente. conduce al desastre. al tracaso ctbtrAn su parraflto apárte cada. uno. En 
mis grande para el porvenir de aquel cambio, espero Ingeniosos trabajos para. 
tierno Arbol que nosotros hemos torcl- estar <:9ntenta . 
d.o , creyendo que no hemos Podido en- GLA.DYS CASERO . San Luü.-Me ale-
d.erezar sus ramas. gro de que estés contenta con tu re-

El padre o el maestro deben tamllla- ga llto recibido. Eres una hijita muy bue­
rtzarse tanto con el nlfio como sl se tra- na y aplicada, por eso estoy muy con­
tara no de hijos o dlsclpulos, sino de tenta contigo. Envíame un trabajito lln­
lruales en edades y clrcunstanchí8,- a fin do oara oubllr.A.rtelo con tu retrato 
d.e poder llegar sin dificultad alguna al LOIDA E RAMOS CÁTA -Envíame tu 
corazón -del nlf>.o, escuchar sus conflden- ,dirección exacta 
das que sólo hace éste cuando ha. ad- MIGUEL ALCOLADO . -4 Hace tiempo 

1qulrtdo connanza. e~r~e los que te envié tu regalito Que te ganaste 
tratan con ternura. .,. . ✓ por los 100 puntos alcarizados en ta Na-

Cierta vez ol a· un sabio maestro fa- vldad pasada . ¿Cómo me reclamas aun 
mlllartzado con el corazón de los ntftos tu pJuma de fuente? Explicame eso en 

~:r!r ro~'do ~:
0
:1,!en~na ~ª~en~~~ t'bEtu"l}/11 f'r.":~~·Ez: Jobabo.-No estés 

d.or ambu_lante, pero no por el placer quejosa, mi nenota golosa. No te olvido. 
d.e apoderarse de ellos, sino para dlver- Ya ves que te dedico un parraflto para. 
tlrse con la persecución que de él hl - ti sola. 

• clera el Interesado, creyéndole un ladrón AUBEL/O ZURIGA , Jaruma.-Stempre 
J luego devolverle la fruta cggtda. Otro recibo tus trabajos. Ya los veras. pero 
muchacho disparó un tiro de pt11tola so- espera con calma tu oportunidad. 

~~n!fta~.é~e!~g~fd~l~~~ó c~~'!_dºce~:.~ HIJITOS NUEVOS DE LA. SE1!fANA .-
pero fué cogido y entoncea riendo se Violeta Coradln. San P . de Macoris_; Ubal-

:¡~~~ d1;¿~n~~ ~~=tonoq~~¡~1~2h~~e ~~; c¡i¡~s~11:vfh~'o~:aReAd~'::~~e;, L~~za:~: 
11 muchacho pudo haber sido muerto' beca Guerra., Manzanillo; Onella Gómez, 

::en~0strfore:::i~r h,~~'Je ~~~u:!!nt':i~ ~~~ál~o~::~1et°c~
1~!· A~Üa~peranta: 

ra risible aunque peUgrosa. 
Otro elemento muy atractivo para 106 

nltloa, que provoca su encanto, su hi­
laridad, cuando viene el desenlace•, es 
ha.cerios participes de un supuesto se­
erer.o. Todo nlfto adora los secretos y en 
su tierno corazón abriga el espfrttu de 
Is confianza. La manzana comida a es­
p&ldas del maestro: el ocultamiento de 
útiles del mismo cuando van a usarse 
en la clase: el decir a hurtadillas al 

=~f:J1:1i:- ª;·1
:11~~ tfeºm~~·n ~1;,,o ~~= 

'testación rlalble. son cosas que no pre­
suponen maldad. sino travesura. que es 
lo que conatltuye la alegria de los nlfios 
Inteligentes. 

bONri:sTANDO A LOS NffiOS 

GRACIANA LAFITA. , Baracoa .-Espero 
tus trabajitos tal como me anuncias. 
Me parece que vas a ser una buena 
hlJlta:. aplicada y tormal. Ten la 11egu-

11C:1~tn1;~i~RW1~r:,a~~°n~?fu; MIB-
THA FEBBEYRA VALDES, Citnfuegos: 

LO QUE ESCRmEN LOS NJROS 

LAS PALMAS 

Por Ana Maria Fw1té R . 

f r:-,_¡É LINDAS son las palmas de m i 
'Q'." patrla! ... 

¡Oh !, su susurro es como una. 
canción de cuna . 

A veces parece como s1 lloraran; cuan­
do la patria eat.A triste, ellas lloran. 
Otras veces parece como si estuvieran 
cantAndole a la Infancia una Cl\nctón, 
a veces triste. melancólica, como para 
esos eomzoncttos Infantiles que lloran , 

~~e / 1
~~~• sf:r:~\S::goq~~J>:r;~~e~~~: 

estan tristes. 
¡ Qué p lacer ofr su sonido, su susurro 

y onomatopéyica música! 
¿Quieres oir canción de cuna, gemido 

a la patria que sutre y que pena. ta ­
rareo a la infancta? 

Siéntate baJo una palma. 
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NI-ROS PREMIADOS 

Cámara fotográfica: Emebia Co­
rrales. 

Jabones Cetarlneu: Gonzalo A l ­
varado. 

Acuarela : Marta Rocafort. Cien­
fuegos. 

Retrato de Lorens: Gloria Bernal. 
Beneficencia: · Floren cio Rojas, Al-

fonso JygeJ . · 

RECIBO Y COPIO .. 

La .Habana, ;unio de 1937. 
Src. Dulce M ~ Dryo,i 
Revi.!ta CARTELES. La Habana. 
Bien recordada "J,ladrecita": 
Lleven estas lineas un saludo cariñoso, 

tanto más carltloso cuanto md8 since­
ro; un saludo pleno de agradables re­
mini.!ceneia.3, de dulces evocaciones y 
a9radable.s recuerdos de tiempos felices 
anta11.o vivídos. Un saludo en el que se 
hermana la agradable sorpre.sa del niño 
que otrora leyera su nombre escrito en 

Una l!:Zqui.rita nove la de amor tejióse 
en esto., atlos de silencio. Una 11ovela 
cuya gloriosa apoteo8i8 anhelo ver rea ­
liaada l!:n d más breve espacio de tiem-

fggfº:~le$e~~~1:.,ov:¡~a~~~e~u'í?ri~~ ";e: 
blicados bajo su égida acogedora. Usted. 
hizo posible nuestra amistad, que mds 
tarde habla de trocarse en legendario 
romance. Y a usted debemos toda esta 
dicha que nos embarga, este itibilo ra ­
diante, Uuminando un horizonte de be­
llas ilusione$. 

No he de robar mtls s it tiempo por 
hoy. Su precioso tiempo. q ue /la de per­
tl!:rucer a la co,isagraciórt de sus .. hijos 
espirituales" de hoy, y 11 la deliciosa 
criatura que alegra su vida . Muchos be­
sos para ella, y para usted fas expresio­
ne., de mis más sinceros sen t imientos 
de carillo y re.,peto. 

Con toda devoción. 
LUIS RENE ALLOU!S. 

PLEGARIA 

J>or Thclvia Mari 1t ftfcrl cros 

M is ojos ¡qué trüte$ contemplan d 
¡Qué trütes contemplan la gt."f1cración! 
)·a t odo es me11 tira ... Todo cstd tJacio .. 
¡Todo forma el mi:clco de la perdición! 

m1O1do! 

Jamás la mirada lcranta,t al ciclo: 
no piden ... No pide11 el ticmo perdón 
ni dan a sus alma., el puro alimento, 
el dulce cqnsuelo de la religión. 

¡Dios, qÜ.e de la vida eres el co.mpcndiu 
llorosa. te pido tu eterttO perdón ' 
para aquello$ seres que v iven a o.<icuras 
~n el hondo abismo de la verdicicht! 

Sancd Spiritu.,, 1937 

_CARTELES _ 



La fuerza ... (Continuación de Za Pág. 71 ) 

jamás. Soy responsable de lo que - No puedo más-murmuró. pueda ocurrir y acepto las con- , -¿Puedo irme? secuencias. Si quieres que me que- -Sí. de, me quedare, pero entonces me Permanecieron Callados algunos moriré. ¡Te lo ruego: déjame par- instantes. El grito penetrante, tlr ! ronco y casi humano del chikchak, Retenidas desde hacia largo ra- sobresaltó a Dorls. Guy salló a la . to, sus lágrimas brotaron al cabo galería y desde allí oyó que su y sollozó desesperadamente. Nun- mujer entraba en su cuarto. A la ca hasta entonces él la había vis- mañana siguiente llamó a su puer­to llorar. ta más temprano que de costum--Desde luego que no te· obll- bre. garé a permanecer aquí contra tu - Tengo que hacer en las cer-voluntad-dtjo él con ·voz ronca. canías. Regresaré tarde. Ella desfallecía: su faz estaba ' - Bien. trastornada. La explosión de su ' Había comprendido: él no que­dolor desfiguraba aquel rostro tan ría asistir a los preparativos de plácido de costumbre. la partida. Una vez que hubo -Lo siento infinitamente, Guy. empaquetado sus ropas, ella pa­sé que destrozo tu vida y la mía. seó su mirada por el salón, bus­¡ Y pensar que hubiéramos podido cando las chucherías que eran ser tan felices! propiedad personal suya. ¿Pero -¿Cuándo quieres irte? ~¿El no era espantoso llevárselas? Lo jueves? dejó todo, salvo la fotografía de -Sí. su madre. Guy no regresó hasta Le miraba como si fuera una1 las diez de la nOChe. pobre chiqullla. El ocultó su ros, -Siento no haber podido re­tro entre las manos. Al cabo de gresar para comer-dijo-. El je­un instante, volvió a levantar la· fe de la aldea tenia un montón de cabeza. cosas qu~ pedirme. 

CARTELES 

CO NFÍEN O S 
SU S Ó RD ENES 

Calle 12 entre 21 y 23, Vedado 

Observó que la fotografía había 
desaparecido. Dorls ló advirtió. 

-'.¿Está todo listo? El botero 
estará al pie de • la escalera al 
amanecer. 

-He dicho que me llamen a las 
cinco. 

- Es preciso que te dé dinero. 
Se sentó a su mesa y le exten­

dió un cheque. Luego tomó algu­
nos billetes de una gaveta. 

-Aquí tienes un poco de di­
nero suelto, para llegar a Sin­
gapur. Allí podrás cambiar el 
cheque. 

-¿Quieres que te acompañe 
hasta la desembocadura? 

' -¡Oh! Será mejor que nos des­
pidamos aquí. 

-Sea. Te dejo. He tenido un 
día atareado y estoy muerto de 
cansancio. 

Ni siquiera le estrechó la mano. 
Algunos minutos después, Doris 
le oyó arrojarse sobre su cama. 
Un instante, ella permaneció in­
móvil , mirando . por última vez 
aquella pieza donde tan feliz y 
tan desgraciada había sido. Sus­
piró y se dirigió a su cuarto. No 
quedaban allí más que los obft-
tot1 qb~ ~:;~!~~~tfi~t~ d~~ueé 
amaneciera. Se vistieron a toda 
prisa : el desayuno les aguardaba. 
Poco después, la lancha atracó 
junto al bungalow y los criados 
bajaron el equipaje. Con la gar­
ganta apretada, ni Guy ni Doris 
pudieron t ragar nada. La oscuri­
dad comenzaba a disiparse sobre 
el río. Aun no era de i::lía, pero 
tampoco era de noche. Las voces 
de los indígenas agrupados en el 
embarcadero sonaban más claras 
en el silencio. Guy le lanzó una 
ojeada al plato que su mujer no 
había tocado. 

-Si has acabado, bajemos. Creo 
que es hora. 

Sin responder, Dorls se levantó. 
Fué de nuevo a su cuarto, a ver 
si no había olvidado nada y, uno 
al lado . del otro, bajaron los es­
calones. Un sendero lleno de re­
codos conducía al río. A la orilla 
del agua, los guardias indígenas, 
alineados y vestidos con sus be­
llos uniformes, presentaron armas. 
El timonel ayudó a la joven a 
g!~! du;ª c~3ñn~~ªd~~~~e~~dva°~!~ 
seo de decirle algo amable, de im­
plorar una vez más su perdón; 
pero parecía como si se hubiera 
quedado muda. 

El se acercó. 
-Bueno: adiós. Espero que ten­

gas un buen viaje. 
Y se estrecharon las manos. 
Guy hizo una señal con la ca­

beza y el praho se alejó. La cla­
ridad de la mañana 1n vadía el 
río, pero aun la noche resistía 
entre los frondosos árboles de la 
selva. Mientras el praho no des:: 
apareció entre la bruma, Guy 
permaneció en el embarcadero. Al 
cabo, con un suspiro, se fué, res­
pondiendo apenas al saludo de la 
guardia. 

En el bungalow recogió cuanto 
le babia pertenecido a Dorls y lla­
mó al boy. 

-Empaqueta todo eSO-le orde­
nó-. Es inútil dejarlo aquí. 

Luego se sentó en la galería. El 
día comenzaba poco a poco, abru­
mador como un disgusto amargo 
e inmerecido. Consultó su reloj: 
se acercaba la hora de la oficina. 
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Por la tarde, no pudo dormir: 
la cabeza le dalia atrozmente. Co­
gió su fusil y se hundió en la sel­
va. No disparó un solo tiro: ¡nar­
chaba· para calmar sus nervios. Al 
ponerse el sol, regresó y se tomó . 
dos o t res whiskie.s. Era la hora dé 
vestirse para la comida; pero ya, 
¿para qué? Como antes· de la lle­
gada de Dorls, ·se puso un traje 
~dígena muy a!flpllo .. y un ~a-

Hoy mismo 
al pasar par su Farmacia 
Compre una cajita o un ta rro de PENE• 
TRO, el Bilsamo Penetrante y 
Vaporizante. Utilísimo para resfriados y 
catarros nasa les agudos o coriza, bron­
q uitis, dolores del reumatismo articular, 
dolores musculares y lumbago, pica• 
duras de insectos, etc. PENETRO, el 
Dálsamo Penetrante. 

Use Pastillas 
PENnRO para la tos. 

rong y se quedó descalzo. Comió , 
con indiferencia. El boy quitó la 
mesa y se fué. 

Guy se acomodó para leer el 
Tatler. No se sentía ningún ruido 
en el bungalow; pero le era im­
posible leer. Cansado, dejó que el 
periódico resbalara sobre sus ro­
dlllas. El pensamiento huía de su 
cerebro· vacío. El chikchak obsti• 
nábase aquella noche, y su grito 
burlón parecía mofarse de él. 
¿ Cómo podía salir de una gar­
ganta tan pequeña un sonido tan 
estridente? De pronto, oyó una 
tos discreta. 
. -¿Quién está ahí?-gritó. 
Siguió un largo silencio. Guy se 

volvió hacia la puerta. El chikchak 
persistía en su canto. Un chiqui­
llo, un mestizo vestido con un sa­
rong desgarrado, se introdujo en · 
b~aiid~ª•1JI~f~~-os:ninel e!n~;; 
de sus híj os. 

-¿Qué quleres?- preguntó Guy. 
El niño avanzó algunos pasos 

y se puso en cuclillas. 
-¿Quién te mandó venir aqui? 
-Me manda mi madre. Pregun-

ta q-Je si necesitas algo. 
Guy le miró con atención. El 

chiqulllo no añadió nada más. Tí-

~~~[lg~~ ~~Y~~~b~thºidi,st~~~fó 
el rostro entre las manos. Era el 
fin, ¡el fin! Estaba vencido. se 
recostó en su asiento y suspiró. 

-Dile a tu madre que prepare 
sus cosas Y las de ustedes. Puede 
regresar. 

~¿Cuándo?-preguntó el niño, 
Impasible. 

Gruesas lágrimas corrieron so­
bre el redondo rostro de Ouy. 

-Esta noche. 



t-1(1,\N l ,OS NUMEROS 

-.r,- t\\~ \ 

Slgnn 10l'I UÚIU('ro,; po 
construlrl\n l'l cuadrlta 
to. Adenu\.s, pueden t' 

n 1:,. flor . Tendrán los ,106 de 
premio cinco puntoa si yi;r h(l.f"i'n 

bien este trnbaJlto tnn lindo. 

El rompecabezas de l\oy elJ tnUY 
fácil . Se trata de enooJU1'N' a 
_Fulton y las letras de u ... ~­
llldo. AdemAs de encontr:\r '"'"'°• 
qul"ero que los htj \to.'1. m~ ·pU­
quen quién er :¡. F ultor. l' p('i qué 
es célebre. Premio,: una. < ~ 
fotográfica., una a~mar.!la. Jl\bo­
nes Catartneu , u n retrato ~.echo 

~~ 1::e~! YB!?,lN:=~ ~nnJ-
derecho a en " en ,.ee·.e son.ea. 

Colóquense una mano 
110bre la cabeza, tal co­
mo lo vemos en la figu­
ra superior. y pregunten 
a un amigo si es capaz 
de quitarles et brazo de 

:: ~~cato;á~~~~JFn: 
dolo hacia arriba, como 
se ve en el dibujo In­
ferior. Seguramente l~ 
dtra que si, pero cuand¡o 
Intente hacerlo compro­
bara que por mucha q,ue 
sea su fuerza no poora 
separarles la mano de kl 

cabeza. 

1ños 

t'On todas sus lecciones. Aquellos 
después lo slgutersm sin vacilar. 
11. d!Jo en u na proclama que 
ln amo reinaba " una paz envl ­
' mez lnlcló una serle de ope-

ese sector, realizando con 
,nos de un mes el ataque 

de pueblos, cafetales e In - · 

A pesar de eso, Valmaseda ordenó can­
tar un Te Deum para celebrar aquella 
paz inexistente. Máximo Gómez, deeldldo 
a romperle la Uesta, salló de ~ Agua ~ 
cates, marchando más de veinte leguas 
en semlcfrculo · para contornar a Snntla-

•
1e~fer: ·stnbaf:~:- l. ~~~~ 
' nfundia sq ardor. 

Et/ p!~f:ª:ai:b;ªs1t~lªrrrn't'."e :\ :i~; 
rro. Oómez marchó atravesando cafeta­
les fo.rtlflcados en aquella zona mon-

ta.t'tosa. 

• 
LOS NIROS PESCA N 

Vamos a ver cuántos 
hijitos aciertan lo q ue 
pescaron C'arll tos y 
Juan . Los soluclon l:-itns 
tendrl\n como prem io 

c lnco pu ntos. 

• 
POR M.RODUL.rO 

El teniente coronel Perrñ.ln Daza salló en 
su penecuclón con u na fuerte columna. 
Oómez, para de tenerlo, se parapetó en 
la Loma del Gato, farallón casi Inexpug­
nable. Colocó él mismo las embo&cadas 
y esperó. Las avanzadas de Daza trope­
zaron con las primeras emboscadM mam­
blsas, mandadas PQr loo ca.pltaneii Jinza-
rlo Silva y F)or Crombet. Sorprendidas 1 

y atacadas. se _dispersaron deJnndo un 
oficial y ':arios soldados mue~. 



El Jarabe "Ro. 
es el un,co producto que prescri~ 

tratamiento de la 

TOS, de la GRIPE, de los CATAR, 
y de la BRONQUITIS. 

Tomando el JARABE ROCHE su tos cesa rápidc 

expectoración se facilita, la respiración se torn<' 

lesiones pulmonares se cicatrizan y las fuerzas sr 

UE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS Y D11 ' 


	Carteles_n26_1937_06_27_001
	Carteles_n26_1937_06_27_002
	Carteles_n26_1937_06_27_003
	Carteles_n26_1937_06_27_004
	Carteles_n26_1937_06_27_005
	Carteles_n26_1937_06_27_006
	Carteles_n26_1937_06_27_007
	Carteles_n26_1937_06_27_008
	Carteles_n26_1937_06_27_009
	Carteles_n26_1937_06_27_010
	Carteles_n26_1937_06_27_011
	Carteles_n26_1937_06_27_012
	Carteles_n26_1937_06_27_013
	Carteles_n26_1937_06_27_014
	Carteles_n26_1937_06_27_015
	Carteles_n26_1937_06_27_016
	Carteles_n26_1937_06_27_017
	Carteles_n26_1937_06_27_018
	Carteles_n26_1937_06_27_019
	Carteles_n26_1937_06_27_020
	Carteles_n26_1937_06_27_021
	Carteles_n26_1937_06_27_022
	Carteles_n26_1937_06_27_023
	Carteles_n26_1937_06_27_024
	Carteles_n26_1937_06_27_025
	Carteles_n26_1937_06_27_026
	Carteles_n26_1937_06_27_027
	Carteles_n26_1937_06_27_028
	Carteles_n26_1937_06_27_029
	Carteles_n26_1937_06_27_030
	Carteles_n26_1937_06_27_031
	Carteles_n26_1937_06_27_032
	Carteles_n26_1937_06_27_033
	Carteles_n26_1937_06_27_034
	Carteles_n26_1937_06_27_035
	Carteles_n26_1937_06_27_036
	Carteles_n26_1937_06_27_037
	Carteles_n26_1937_06_27_038
	Carteles_n26_1937_06_27_039
	Carteles_n26_1937_06_27_040
	Carteles_n26_1937_06_27_041
	Carteles_n26_1937_06_27_042
	Carteles_n26_1937_06_27_043
	Carteles_n26_1937_06_27_044
	Carteles_n26_1937_06_27_045
	Carteles_n26_1937_06_27_046
	Carteles_n26_1937_06_27_047
	Carteles_n26_1937_06_27_048
	Carteles_n26_1937_06_27_049
	Carteles_n26_1937_06_27_050
	Carteles_n26_1937_06_27_051
	Carteles_n26_1937_06_27_052
	Carteles_n26_1937_06_27_053
	Carteles_n26_1937_06_27_054
	Carteles_n26_1937_06_27_055
	Carteles_n26_1937_06_27_056
	Carteles_n26_1937_06_27_057
	Carteles_n26_1937_06_27_058
	Carteles_n26_1937_06_27_059
	Carteles_n26_1937_06_27_060
	Carteles_n26_1937_06_27_061
	Carteles_n26_1937_06_27_062
	Carteles_n26_1937_06_27_063
	Carteles_n26_1937_06_27_064
	Carteles_n26_1937_06_27_065
	Carteles_n26_1937_06_27_066
	Carteles_n26_1937_06_27_067
	Carteles_n26_1937_06_27_068
	Carteles_n26_1937_06_27_069
	Carteles_n26_1937_06_27_070
	Carteles_n26_1937_06_27_071
	Carteles_n26_1937_06_27_072
	Carteles_n26_1937_06_27_073
	Carteles_n26_1937_06_27_074
	Carteles_n26_1937_06_27_075
	Carteles_n26_1937_06_27_076



